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     Desde los albores de la humanidad, el hombre ha luchado con la naturaleza y una de las 
grandes interrogantes que siempre tuvo fue el problema de su existencia, el temor a lo 
desconocido y lo que depararía en su futuro. Debemos tomar en cuenta su desarrollo inicial 
como es la concepción del mundo, su grado de dependencia con la naturaleza, vinculándolo a 
su actividad productiva, así mismo tener en consideración el grado evolutivo de su 
mentalidad, de la lógica de desarrollo de la conciencia religiosa que lo llevó a forjar el primer 
atisbo religioso producto del temor expresado en el mana, antropomorfismo, animismo, 
magia, totemismo, tabú y la presencia de dioses bien definidos. El estudio de la presente tesis 
tiene como fin encontrar una conexión entre los aportes realizados por los investigadores de 
las distintas disciplinas involucradas en el estudio de la religión. En consecuencia, el objetivo 
de este trabajo es conocer y analizar el desarrollo progresivo de la religión prehispánica desde 
su estado inferior hasta la superior, desentrañando las particularidades de cada etapa de este 
proceso, sobretodo enfatizando la religión en el periodo inca. La investigación es de tipo 
cualitativa, teórica, documental, de nivel descriptivo que se logró mediante la recolección de 
información descubriendo con objetividad el proceso de desarrollo de la religión prehispánica 
en el Perú. 
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     Since the dawn of humanity, humans have dealt with nature and one of the big questions 
they always made was about their own existence, the fear of the unknown and what the future 
holds. We must consider the initial development of humans such as the conception of the 
world, the level of dependence on the nature linked to their productive activity. Additionally, 
it is necessary to keep in mind the evolutionary degree of their mind, the development of their 
religious conscience that brought about the first trace of religion owing to fear, expressed in 
mana, anthropomorphism, animism, magic, totemism, taboo, and the presence of well-
defined gods. The purpose of the study of this thesis is to find a link between the 
contributions of researchers of different disciplines involved in the study of religion. In 
consequence, the objective of this work is to know and analyze the continuing development 
of the prehispanic religion, from its inferior state to superior state, unravelling distinctive 
features of each stage of the process, especially emphasizing religion In the Inca times. The 
investigation has a qualitative, theoretical, documentary, and descriptive approach which was 
achieved through the collection of information, discovering with objectivity the development 
process of prehispanic religion of Peru. 
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 El presente trabajo de tesis titulado “Estructura y desarrollo lógico de la religión 
prehispánica en el Perú”, tiene por finalidad sistematizar el proceso evolutivo de la 
mentalidad religiosa del hombre peruano en este periodo, que abarca desde el primer atisbo 
religioso hasta la conformación de la religión como sistema ideológico; es decir del 
colectivismo primitivo hasta la época esclavista del imperio de los incas. 
 Este estudio a su vez está circunscrito dentro del desarrollo histórico universal de las 
religiones, tomando de ella sus rasgos generales y esenciales, para luego desentrañar las 
particularidades que adoptó el desarrollo religioso en nuestro territorio según las 
circunstancias históricas concretas. 
 Para entender este proceso he relacionado la base material con el desarrollo 
cognoscitivo, de ahí que diremos que la preocupación principal del hombre en la etapa inicial 
del colectivismo primitivo fue la subsistencia (dedicándose a actividades predativas) y su 
lucha con la naturaleza le inspiró cierta predisposición religiosa, originándose el mana. 
     Posteriormente cuando empieza a vislumbrar la fuerza sobrenatural de éstos fenómenos y 
no encuentra respuesta alguna a los misterios de la muerte, sueños, surge la etapa animista. 
En este periodo se genera paralelamente las diversas expresiones religiosas; el culto a los 
muertos va dar inicio a un visible desdoblamiento entre lo animado e inanimado, el culto del 
antepasado fue base para el totemismo. Todas estas formas de pensamiento fueron 
acompañadas por la magia, y el no cumplimiento de ciertos ritos, ofrendas significaría una 
infracción, dando paso al tabú. 
 Este proceso se da durante el apogeo del colectivismo primitivo hasta su etapa de 





material necesita otra relación social, generando el surgimiento y desarrollo del sistema 
esclavista, cuya expresión religiosa se manifiesta en la individualización de sus dioses, 
considerados como benefactores del orden económico, social de los pueblos. 
 Por entonces las guerras ya no sólo tienen un fin expansivo militar, sino tiene como 
principal objetivo apropiarse de territorios, hombres y tributos. Esta situación desencadenó 
luchas intestinas de pueblos, lo que condujo al dominio imperial de uno de ellos, 
consolidándose el esclavismo, cuya correspondencia ideológica es poseer una religión 
politeísta, con una jerarquía de dioses, expresión del sistema vigente, convirtiéndose la 
religión en instrumento ideológico de los grupos de poder. 
 Por otro lado, para el desarrollo de este trabajo hemos partido teniendo presente las 
siguientes premisas: 
- La religión es producto de un proceso histórico social, cuya raíz se encuentra en la 
Comunidad Primitiva o Colectivismo Primitivo. 
- El proceso cognoscitivo está ligado a la base material que lo origina y desarrolla. 
- Las primeras manifestaciones religiosas fueron producto de la imaginación 
fantaseada, de carácter fabuloso, que dieron paso a las primeras formas de 
expresiones religiosas. 
- Mientras se mantenga las estructuras económicas y sociales de un pueblo, a pesar 
de someterse a otra cultura, persisten sus creencias. 
Es necesario indicar que las investigaciones referentes a la religión son diversas y de 
amplia información, sin embargo, el hecho de ser estudios parcelados que no consideran una 
secuencia ordenada del proceso de desarrollo de la religión del periodo en estudio, dificultó el 
logro de hacer encajar un proceso con otro; a esto se suma la poca facilidad de ir a las fuentes 





quechua al castellano. A pesar de ello se ha logrado tratar de realizar en lo mejor posible este 
trabajo. 
Finalmente debo indicar que la presente tesis no agota definitivamente el análisis del 





















Planteamiento del problema 
 
1.1 Descripción de la realidad problemática 
     La presente investigación tiene como propósito sistematizar el proceso evolutivo de la 
mentalidad religiosa del hombre peruano, que abarca desde el primer atisbo religioso hasta la 
conformación de la religión como sistema ideológico; es decir del colectivismo primitivo 
hasta la época esclavista del imperio de los incas.  
     Este estudio a su vez está circunscrito dentro del desarrollo histórico universal de las 
religiones, tomando de ella sus rasgos generales y esenciales, para luego desentrañar las 
particularidades que adoptó el desarrollo religioso en nuestro territorio según las 
circunstancias históricas concretas. 
     Para entender este proceso se relaciona la base material con el desarrollo cognoscitivo. Al 
respecto Guardia Mayorga dice:  
La ideología religiosa se inicia con una mitología de raíces remotas y termina con 
una concepción religiosa racionalizada por la filosofía. Aquella fue el patrimonio del 
pueblo y ésta de los pensadores. En el primer caso se trata de una deificación 
antropomorfizada de los fenómenos y seres de la naturaleza, en una época en que los 
hombres aun no podían explicar las causas de los fenómenos naturales, sino 
mediante relatos imaginarios y fantásticos, que se llaman mitos; en el segundo caso, 
sobreviven estas creencias, pero los pensadores ya no la admiten con la fe ciega de 
las masas y tratan de racionalizarlas llegando al monoteísmo. En ambos casos, la 
ideología religiosa es un reflejo mental de las condiciones materiales en que han 





sino de las relaciones sociales que aquellas determinan, y de los conflictos que 
surgen entre ambos aspectos. La falta del desarrollo de la ciencia y de la técnica, en 
la sociedad gentilicia, no permitió alcanzar la explicación real de las causas y 
fenómenos de la naturaleza y se tuvo que apelar a la fantasía. Cuando sobrevino la 
sociedad esclavista y se produjo un desarrollo considerable del comercio y del 
trabajo manual, la superestructura entró en conflicto con las nuevas formas de 
producción y apropiación, planteando todas las transformaciones que se produjeron 
en el paso de la sociedad comunitaria primitiva a la sociedad clasista (Guardia, 1993, 
p.15). 
     Al respecto, en un largo período de la humanidad, los hombres no conocían ninguna 
religión. El hombre aislado no crea a dios sino el hombre como ser social. 
     La religión se formó en una determinada etapa de la historia de la sociedad humana y se 
desarrolló junto a ella, por ello sus raíces sociales son las condiciones materiales que la 
originan, de ahí se deduce que la religión tiene un carácter histórico y social. 
     Así la religión nació en el régimen de la comunidad primitiva, donde se manifiesta el 
reflejo de la impotencia del hombre frente a la naturaleza, ésta debilidad se traduce en la 
creencia en lo sobrenatural –producto del temor y de la ignorancia– que constituye un rasgo 
fundamental de la religión, la que posteriormente se va expresar en una ideología.  
     Sujov al respecto cita a Lenin en su escrito acerca de los orígenes de la religión y señala 
que ésta debe su origen a la impotencia del salvaje en su lucha con la naturaleza. 
[…] el bajo nivel de las fuerzas productivas que motiva esta impotencia fue la 
principal fuente social de la religión en la sociedad primitiva. Sobre esta base 





fenómenos de la naturaleza adquirían una encarnación sobrenatural y extraterrena 
(Sujov, 1967, p. 36). 
     Es necesario indicar que para descubrir las causas que motivaron la existencia de la 
religión hay que analizar la condición material de la sociedad, es decir el modo de producción 
que es lo que determina una formación económica social. Esto es importante debido a que las 
fuerzas productivas van a determinar el carácter de las relaciones de producción de una 
sociedad y sobre ella se va a levantar una superestructura ideológica que va corresponder a 
una determinada forma de conciencia social. Además, en la religión ejerce influencia el 
carácter de las relaciones del hombre con la naturaleza, el grado de dependencia en que se 
halle con respecto a los fenómenos de la misma. 
     Así se puede ver que del conocimiento sensorial se pasa al conocimiento lógico racional y 
de allí a la práctica, es decir a la realidad. Por esto el hombre primitivo a pesar de su 
conocimiento limitado de su entorno social tiene una respuesta lógico natural a sus 
necesidades. Dicha respuesta se expresa en el hecho de que fuera capaz de construir 
instrumentos de trabajo, la formulación de ciertos conceptos abstractos en busca de 
explicación como seres vivos independientes y concretos, al darle la forma de espíritus. 
     Con el sistema esclavista el hombre tiene aún conceptos más abstractos porque forma 
imágenes de los dioses del politeísmo ligados a una determinada actividad. Por tanto, se debe 
desechar algunas teorías que manifiestan que el hombre primitivo no tuvo un conocimiento 
lógico y se debe recordar que las condiciones materiales de vida determinan el carácter de ese 
reflejo. 
     Las raíces gnoseológicas de la religión es una respuesta o intento de explicación de los 
fenómenos circundantes que van a conformar una forma inicial de pensamiento. Su 





hombre y los conocimientos de la realidad sean más abundantes y surja una sociedad de 
clases; la religión se transformará en un instrumento ideológico en manos de la clase que rija 
económica y políticamente una sociedad, convirtiéndose en soporte del estado, 
institucionalizándose –ahí la esencia clasista de la religión– y a partir del cual la religión 
deforma la realidad objetiva y se dogmatiza. 
     De este modo las raíces sociales y gnoseológicas de la religión constituyen una 
determinada unidad, donde cada etapa histórica se caracteriza por una forma específica y 
concreta de la religión. 
1.2. Definición del problema 
     De acuerdo a las indagaciones realizadas sobre la religión incaica, se ha encontrado que lo 
investigado hasta el momento posee los siguientes rasgos: 
     Todos ellos presentan abundante información que tienen su base en las fuentes directas 
como las crónicas, visitas, entrevistas directas cuando se investiga en una zona geográfica 
determinada, etc. Dentro de esto destacan los siguientes: 
     En primer lugar, aquellos investigadores que en base a las crónicas estudian los mitos, 
creencias, ritos existentes en ese periodo. 
     Algunos realizan una explicación Teogónica, es decir la jerarquización de dioses ya sea 
del panteón andino, costeño, etc. cada uno con sus propias particularidades. Otros hacen una 
explicación cosmogónica, la existencia de un dios creador, un dios ordenador, un ser 
ontológico, división del universo, etc. 
     En segundo lugar, otros investigadores logran vincular tenuemente la relación de los 
dioses con el sistema económico, social existente. Algunos ejemplos son los dioses ligados a 





     En tercer lugar, otros plantean la existencia de un sincretismo prehispánico sobre todo de 
la religión del Tahuantinsuyo para explicar la fácil transformación religiosa con la llegada de 
los españoles. 
     En cuarto lugar, algunos estudiosos sobre todo los arqueólogos sustentan su investigación 
en las manifestaciones superestructurales como los monumentos religiosos, iconografías, 
grabados, etc. 
     Sólo existen estudios parcelados que proporcionan una amplia información. Por lo tanto, 
esta investigación tiene como fin encontrar una conexión entre los aportes realizados por los 
investigadores de las distintas disciplinas involucradas en el tema y establecer una secuencia 
ordenada del proceso lógico de desarrollo de la religión prehispánica en el Perú, es decir 
realizar un estudio globalizador y totalizador estableciendo las particularidades de los 
elementos naturales de este proceso. 
1.3. Objetivo general: 
     Establecer una secuencia ordenada de la estructura y desarrollo lógico de la religión 
prehispánica en el Perú. 
1.3.1 Objetivos específicos: 
- Conocer y analizar el desarrollo progresivo de la religión que precede a la religión incaica 
desde su estado inferior hasta lo superior, desentrañando las particularidades de cada etapa de 
este proceso. 
-  Explicar la relación de los dioses con el ambiente social, económico y la vida misma. 





1.4. Justificación e importancia de la investigación 
     El propósito de este trabajo de investigación es desentrañar el proceso lógico de desarrollo 
religioso del periodo prehispánico peruano, enfatizando la religión en el imperio del 
Tahuantinsuyo. Por otro lado, pretendo que este trabajo sea un aporte a la cultura y junto a 
muchas investigaciones contribuya a la formación intelectual del pueblo, que día a día brega 
por modificar su situación en perspectiva a la formación de una nación peruana.  
     Considero que es necesario conocer y revivir nuestro pasado como una forma de valorar 
nuestra historia autónoma antes de la llegada de los españoles, el proceso de desarrollo en la 
sociedad concreta que se vivió, la forma de pensamiento y las manifestaciones culturales. 
     Asimismo, Javier Prado, quien escribió el prólogo del libro Bocetos Históricos del 
historiador peruano Horacio H. Urteaga, señaló: 
Las colectividades no pueden vivir sin el conocimiento de su pasado, como los 
individuos no pueden vivir sin memoria, y de aquí el hecho universal de la 
humanidad, desde sus orígenes más remotos, formando y perpetuando su historia por 
medio de tradiciones, signos, monumentos, en los que palpita eternamente el alma 
de las razas. Los pueblos primitivos, en su imaginación infantil la crearon en las 
tradiciones sobrenaturales y maravillosas de sus mitos religiosos y heroicos, á los 
que atribuyen su origen y su fuerza, y por medio de representaciones figuradas, de 
monumentos simbólicos, dejan, á través de los siglos, la huella perdurable de su 
pasado religioso y heroico, de su aptitud y de su obra civilizadora, de sus energías 
étnicas, de su poder creador, de su cultura artística (Urteaga, 1914, p. X-XI). 
     De lo anterior se destaca que es necesario evocar y reconstruir el pasado prodigioso de las 







2.1 Antecedentes de la investigación  
Para estudiar el marco universal de la mitología y de la religión se tiene lo siguiente: 
Basterrenechea (1987) en su libro Tratado de mitología universal señala que para 
entender el desarrollo inicial de la concepción del mundo en el hombre se debe tener en 
cuenta el grado de dependencia de éste con la naturaleza. En esta relación lo que sirve de 
vínculo es la actividad productiva que se hallaba en su fase primitiva, expresada en una 
economía depredación (recolecta, caza, pesca) y predominio de la naturaleza sobre el 
hombre. Este proceso tiene implicancia directa en el progreso intelectual del hombre 
primitivo que en su fase inicial tiene dos direcciones distintas: El sentimiento vinculado al 
arte, religión y moral, y la inteligencia creadora de la filosofía y de la ciencia  
CID, Carlos; RIU, Manuel (1965) en Historia de las religiones sostiene que la religión es un 
sistema en que el hombre reconoce la existencia de uno o varios seres espirituales superiores 
que organizan y dirigen el mundo e imponen ciertas reglas a los humanos, que éstos deben 
respetar bajo pena de duros castigos. En sus formas más elevadas, los preceptos máximos 
constituyen la moral con sus premios y castigos. En la religión el hombre por sí mismo no es 
nada, está a merced de la divinidad con la que se relaciona y une. Así mismo en las formas 
más elevadas de la religión (cuando ya se institucionaliza); los preceptos se constituirán en 
una norma a seguir. 
 Nin y silva, Celedonio (1946) en su libro Introducción al estudio de las religiones 
plantea que de un inicio cuando el hombre logró tener un cerebro suficientemente 
desarrollado y desde que las imperiosas necesidades de la subsistencia le dejaron momentos 
libres para pensar, comenzó a reflexionar sobre el misterio de dónde provenía todo lo que 





pueblos antiguos, permitió el desarrollo paralelo de las teogonías y la aparición de un dios 
supremo creador o dioses, explicados mediante mitos cosmogónicos como modelos 
arquetípicos y ejemplares de cualquier creación. 
     El estudio de la religión peruana sobre todo del periodo incaico ha sido abordado por 
diferentes especialistas, ya sea arqueólogos, historiadores, antropólogos, políticos, etc. 
enfocando cada cual desde la esfera que le interesa. 
Desarrollando un breve repaso sobre dichos estudiosos se encuentra que: 
a)      Arguedas, José María (1947). Mitos, leyendas y cuentos peruanos.  En este libro 
realizó una recopilación de los mitos, leyendas, cuentos, como fuentes indirectas 
realizadas por los alumnos del Colegio Miguel Grau un esfuerzo colectivo entre 
docentes y alumnos convirtiéndose, como dice Arguedas, en un instrumento para la 
educación sobre todo en las lecturas, y una forma de conocer el desarrollo de nuestro 
proceso cultural. 
b)      Belaunde, Víctor Andrés (1945) en su libro Peruanidad señaló que el 
Tahuantinsuyo no logró una verdadera unidad religiosa, debido al carácter sincrético 
de la política religiosa de los incas, que no pretendieron que el culto solar reemplazase 
a las huacas locales, sino que se limitaron a sobreponerlo al culto regional y llevarse a 
los principales ídolos al Coricancha. 
 
c)      Carrion de girard, Rebeca (1955), en la Revista del Museo Nacional de 
Antropología y Arqueología, escribió sobre El culto al agua en el antiguo Perú, en 
ella analiza la importancia del agua en general y los cultos realizados entre los 
antiguos peruanos sobre la producción de las lluvias y la fertilización de la tierra. 






     Desde tiempos remotos el aborigen del Perú rinde culto a las cumbres nevadas de 
la cordillera de los Andes, a las lagunas, manantiales, considerándolos como 
‘pacarinas’ o lugares sagrados, como sitio de origen de ciertos linajes, donde 
residían los dioses o seres míticos protectores de la vida (Carrión, 1955, p. 10). 
 
La importancia de este elemento vital para un pueblo que requería de la lluvia por ser 
la agricultura una de sus principales actividades en el imperio inca y más aún en los lugares 
desérticos por la escasez de lluvia motivó la preocupación de la búsqueda y requerimiento del 
agua para el cultivo. Por consiguiente explica a través de los relatos y mitos una gran 
cantidad de motivos referidos al culto del agua como su forma de almacenamiento, los 
sistemas hidráulicos realizados como redes de acequias, canales, acueductos, reservorios, 
lagunas artificiales, a las representaciones de animales vinculados al agua en los monumentos 
antiguos, pero sobre todo da una gran importancia a un recipiente sagrado conocido como el 
nombre de Paccha, en la cual se llenaba con chicha o agua que se vertía al pie del ídolo y en 
la tierra para dotarle de poder productivo. Asimismo, dentro de la jerarquía de los dioses 
ocupaban un lugar importante los dioses del agua, de las lluvias y tempestades.  
Sobre todo figura una diosa femenina, la luna que simboliza las lluvias, el agua que 
fertiliza la tierra, en doble modalidad, como deidad celeste, en el cielo con un cántaro de agua 
o paccha perforada con la que vierte las lluvias; o como deidad terrestre, personificada en una 
linda doncella, que personifica la tierra, dedicada al cultivo de maíz, papa o quinua, y que 
tiene como atributo o emblema, un cántaro de chicha que se convierte en un manantial del 
que mana abundante agua para la irrigación de las tierras. (Carrión, 1955, p.10). 
Carrion de girard, Rebeca (1959), en su investigación de la Religión en el antiguo 





representaciones iconográficas de huacos, textiles, información de cronistas coloniales hacen 
exposición del panteón costeño confirmando que Wiracocha es considerado ser supremo 
porque dice “hay una elaborada teogonía y jerarquías, pero resalta la noción de la unicidad 
divina, expresada en la existencia de un ser supremo de poderes universales”. Además, 
sostiene que la religión costeña tiene como base las tierras altas de los andes donde se 
incubaron las culturas matrices. 
Choy, Emilio (1987) en Antropología e Historia realiza un estudio de la revolución 
neolítica y los orígenes de la civilización peruana, donde describe el escenario climático, 
geográfico del paleolítico superior andino, el mesolítico costeño y el neolítico en la costa 
norte. Así mismo el cambio de la actividad económica que caracterizó al salvajismo o 
paleolítico al pasar de la simple apropiación de productos naturales a un período de 
domesticación de plantas, animales dio como resultado al desarrollo de la agricultura y 
ganadería. Como consecuencia de ser menos angustioso la producción de alimentos quedó un 
tiempo disponible para otras actividades como la actividad del trabajo en arcilla y tejido. 
También los primeros sacerdotes surgen mezclados de las prácticas chamanísticas 
supervivientes de la vieja economía cazadora. El sacerdote, según Choy, se constituye en 
implorador de la divinidad, que poco a poco deja de presentarse como el mago que ordena al 
animal a dejarse cazar y se convierte en el intermediario que ruega a un ser misterioso y 
voluble: el dios de las aguas de los valles costeños. De esa manera aparece el dios en la mente 
de los cultivadores. Por tanto, en la medida que la producción de excedente fuera mayor, ésta 
era entregada en parte para tener contento al dios que le mandaba el agua que en la 
imaginación constituyó la razón principal de la vida. Por ende, al progresar la producción de 
excedentes permitió el engrandecimiento de los templos y dio a los sacerdotes poder y control 
sobre el pueblo porque conocían los solsticios y los equinoccios importantes para los 





que, sólo ellos podían influenciar aparentemente las fuerzas que controlaban el destino 
humano. 
Espinoza, Waldemar (1990) Los incas. Economía, sociedad y estado en la era del 
Tahuantinsuyo. En este libro el autor realiza una investigación muy amplia sobre el imperio 
inca en su fase imperial. Inicia con el estudio del Espacio geográfico, la descripción del 
Tahuantinsuyo en el aspecto político, social, la política. Describe el poder de la élite inca, 
sistema administrativo y sobre todo describe la religión, dioses y sacerdotes. Y refiriéndose a 
la muerte señala: 
La muerte para ellos era sencillamente el pasaje de esta a la otra vida. Por eso nadie se 
atormentaba frente a ella, porque estaban seguros de que sus descendientes y su ayllu 
cuidarían de su cadáver momificado, o simplemente disecado, llevándole comida, bebidas y 
ropajes durante todos los años del futuro. En dicho aspecto lo único que les acongojaba era 
que pudieran se quemados o pulverizados, porque eso si significaba su desaparición total. No 
tenían la menor idea del paraíso celestial, tampoco del infierno y peor del purgatorio ni de la 
existencia de diablos al estilo de las religiones del Viejo Mundo. Tampoco pensaban en la 
resurrección de los muertos. Sin embargo, creían en otras cosas: que el camaquen o fuerza 
vital muere o desaparece cuando al cuerpo vivo o al cadáver se lo quemaba o desintegraba 
(Espinoza, 1990, p.475.)  
Posterior a ello sus parientes lo llevaban a la cueva o llamada también “machay” para 
colocarlos junto a otros muertos y luego su cuidado posterior rindiéndole culto y respeto. 
Mariategui, José Carlos (1928) en su libro cumbre 7 ensayos de la realidad peruana, 
aborda un ensayo sobre el factor religioso, puntualizando que “la religión ha crecido en 
extensión y profundidad. No se reduce ya la religión a una iglesia y un rito” (Mariátegui, 





que surgió en una etapa primitiva con el hombre y que por lo tanto la religión es 
eminentemente social. 
 Por otro lado, manifiesta refiriéndose al Tahuantinsuyo:  
La religión incaika no pudo sobrevivir al estado incaico. Tenía fines temporales más 
que fines espirituales. Se preocupaba del reino de la tierra antes que del reino del cielo. 
Constituía una disciplina social más que una disciplina individual. El mismo golpe hirió la 
teocracia y la teogonía. Lo que tenía que subsistir de esta religión en el alma indígena, había 
de ser, no una concepción metafísica, sino los ritos agrarios, las prácticas mágicas y el 
sentimiento panteísta (Mariátegui, 1928, p.165). 
Con ello nos señala que el culto estaba subordinado a los intereses sociales y políticos 
del imperio, por lo tanto, caído el imperio sólo subsistieron la religión y creencias profundas 
y populares. 
Marzal, Manuel (1983), en su libro La transformación religiosa peruana, parte del 
estudio del sistema religioso andino actual, realiza un estudio de las creencias y ritos 
prehispánicos, su desenvolvimiento ante el proceso de evangelización y el sistema religioso 
resultante de ello. 
Sostiene que se dio el proceso de transformación religiosa de la acción indígena peruana 
por la acción de la iglesia hacia la segunda mitad del siglo XVII. Tal transformación se dio en 
la población del Tahuantinsuyo como conjunto, aunque no del mismo modo en las etnias 
costeñas y serranas a pesar de que formas de organización y normas éticas de origen cristiano 






Perez palma, Recaredo (1938) en Evolución mítica en el imperio incaico del 
Tahuantinsuyo, sostiene que en un mito hay 3 elementos:  
Primero el fenómeno percibido por todos, segundo las condiciones generales de la vida 
individual y colectiva, tales como la vejez y la enfermedad, la familia y la tribu, la autoridad 
y la jerarquía, la amistad y el odio, la guerra y la paz. Tercero las condiciones especiales 
como la caza o la agricultura, la zona geográfica que un pueblo ocupa o los accidentes de su 
historia. Los dos primeros son comunes, las variedades se derivan del último (Perez, 1938, 
p.10). 
De lo anterior se deduce que son rasgos principales del mito; el reconocimiento de la 
realidad exterior, cuyos fenómenos se presenta al hombre como algo asombroso, lo cual es 
recreado por la imaginación en forma fabulosa, que a su vez está condicionada por los 
factores económicos y sociales de vida. Dando como resultado el surgimiento y aceptación 
social de los mitos. 
Rivara de tuesta, María (1979), considera en su publicación del Pensamiento incaico que 
Wiracocha constituye una explicación ontológica por su “naturaleza bipolar”, es decir una 
faceta conocida (pasado, presente) y otra desconocida, incomprensible (futuro). Ese pasado 
defectuoso a medida que se rectifica, perfecciona su creación va adquiriendo el poder y 
mando de todo lo existente. 
Rostworowski, María (1983), en Estructuras Andinas del Poder, Ideología religiosa y 
Política, nos brinda una información acerca de los dioses y a su vez realiza una jerarquía de 






Urteaga, Horacio (1914) en su libro Bocetos históricos. Enfoca la época preincaica desde 
un estudio arqueológico tradicional y la época incaica desde un estudio histórico 
tradicional. En la primera hace una descripción del Santuario de Pachacamac, nombre que 
tomó el pueblo donde se hallaba el dios Pacha Camacc considerándose un lugar de afluencia 
de peregrinos, lugar de descanso siendo considerado por algunos como la Meca del Perú.  
También estudia la Necrópolis en el antiguo Perú refiriéndose al culto de los muertos y la 
creencia de la espiritualidad. En ella describe las formas de entierros realizados, los ritos, 
invocatorios, ceremonias.  El fetichismo de los Chinchas, los huacos simbólicos de Nazca 
En la segunda hace uso de las narraciones de los cronistas referidos a las fiestas del 
Capacc Raymi, las fiestas de purificación, la división política de un imperio, etc.; es decir 
hace una reconstrucción y análisis de los sucesos legendarios e históricos de las etapas 
mencionadas. 
Valcarcel, Luis E. (1967) en su estudio sobre Etnohistoria del Perú antiguo, plantea que 
la Religión incaica, toma como punto de partida el reconstruir la “concepción del mundo 
antiguo peruano que es precisamente la raíz de su religión”, precisa que su universo era 
limitado y que por encima de este mundo se encontraba un ser supremo que es el creador, que 
ha hecho el mundo con ciertos elementos fundamentales: agua, tierra y fuego.          También 
divide en 3 sectores el universo: Hanan Pacha, Kay Pacha y Ucu Pacha que representa la 
residencia de los dioses, hombres y muertos. 
Sostiene que el sistema religioso de los incas ha tomado de las religiones precedentes 
ciertos fundamentos, como algunos dioses que incorporaron a su sistema, por eso dice que se 
dio un sincretismo. Incorporaron ciertos dioses que no eran de los incas, pero con la 





Por otro lado, manifiesta que hay que diferenciar “la religión oficial de la religión 
popular”, ésta última persiste hasta nuestros días mientras que la primera terminó con la caída 
del imperio incaico. 
Zubritski, Yu. (1975) en “Los incas- quechuas” realiza un estudio sobre el desarrollo 
histórico-étnico del pueblo quechua, desde la sociedad incaica, el periodo colonial., el 
periodo de la independencia hasta nuestros días. Referente al imperio incaico expresa: 
Fue una sociedad basada en la explotación del hombre por el hombre. Sociedad donde la 
parte productiva fundamental de la población estaba constituida por los campesinos de las 
comunidades indígenas. Un múltiple y complejo aparato burocrático controlaba cada paso de 
los miembros de la comunidad. “[…] Se puede suponer que las capas dominantes de la 
sociedad no sólo se apropiaban del plusproducto, sino a menudo también de parte del 
producto básico de la comunidad (Zubritski, 1975, p. 23). 
Considera que el inca era el propietario máximo de la tierra, en la cual trabajaba el 
campesino. A su vez el inca poseía poderes ilimitados, por el cual su persona era divinizada. 
La otra clase oprimida eran los yanaconas que eran esclavos que se encontraban marginados 
de la sociedad. No obstante, existía una población denominada los mitimaes que gozaban de 
la confianza de la nobleza incaica. Estas personas eran trasladadas a los nuevos territorios 
conquistados convirtiéndolos en soporte del imperio incaico. 
También refiere que en el proceso de dominación incaica a otros pueblos no pudo 
establecer un control continuo, debido a que los incas adoptaron de la población sometida los 
elementos de la mitología, la escultura, las artes, los dioses, etc. Y “como resultado de este 
proceso, el extenso territorio del Tahuantinsuyu se transformó en el territorio étnico de la 





|Cabe señalar que el tema es investigado por muchos estudiosos que ante una misma 
realidad objetiva, en este caso la religión prehispánica en el Perú, es vista, captada, 
interpretada y sostenida de distintas formas según sea la óptica, teoría y método utilizado. 
2.2. Bases Teóricas 
     Esta investigación referente a Estructura y desarrollo lógico de la religión prehispánica en 
el Perú, hay que abordarlo circunscribiéndolo en el desarrollo histórico universal de las 
religiones tomando sus rasgos esenciales y generales para luego contrastar y analizar las 
particularidades que adoptó el desarrollo religioso en nuestro territorio en el periodo 
mencionado. 
 Para comprender este proceso se debe tener claro lo siguiente: 
     Para entender el desarrollo inicial de la concepción del mundo del hombre, se debe tener 
en cuenta el grado de dependencia de éste con la naturaleza. En esta relación lo que sirve de 
vínculo es la actividad productiva que se hallaba en su fase primitiva expresada en una 
economía de depredación (recolecta, caza, pesca) y predominio de la naturaleza sobre el 
hombre. Este proceso tiene implicancia directa en el progreso intelectual del hombre 
primitivo que en su fase inicial desarrolló dos potencialidades: 1) el sentimiento vinculado al 
arte, moral, religión y 2) la inteligencia creadora de la ciencia y filosofía. En lo primero 
predomina la región cerebral imaginativa edificada sobre los centros visuales y auditivos, 
condiciones que permitieron el desarrollo de los mitos y en el segundo existe el predominio 
del órgano cerebral del razonamiento lógico y reflexivo, condición que permitió el 
surgimiento y desarrollo de la ciencia. Posteriormente, en el desarrollo gradual y progresivo 
del cerebro humano, tuvo como expresión más simple el “sentimiento religioso”, donde se 






     Por lo tanto, las premisas básicas para el desarrollo de dicho sentimiento religioso, es el 
desarrollo del sistema nervioso, su capacidad craneal y su práctica social, condicionada ésta 
por las primeras formas de vida en común que determinaron sus costumbres, moral, etc. 
     Leontiev también sostiene:  
[…] el hombre, convertidos en sujeto del proceso social, depende de la acción de dos 
leyes: primero de la acción de las leyes biológicas, en virtud de las cuales sus 
órganos se adaptaron a las condiciones y exigencias de la producción; y, segundo, a 
través de estas leyes, de las leyes social-históricas, que regulan el desarrollo de la 
producción y de los fenómenos que la engendra (Leontiev, 1967, pp. 13-14). 
     Cabe señalar que la religión más rudimentaria propia de los hombres del paleolítico fue el 
Maná como respuesta a ciertos fenómenos dotados de algo misterioso, de este modo todo 
cuanto está más allá del poder ordinario del hombre se explica por una potencia e influencia 
sobrenatural. Es decir, el hombre ofrece a su espíritu un extraño misterio que no puede 
comprender ni explicarse. Este hecho les produce a éstos hombres una predisposición 
religiosa que va del temor a la esperanza si puede salvaguardarle la vida o aumentar su 
subsistencia. En el sentimiento religioso, en sus inicios prima el miedo, temor a las potencias 
desconocidas y misteriosas, por ello Lenin decía “el temor creó a los dioses”. 
     Carlos Cid expresa al respecto: 
El mana es una fuerza invisible y sobrenatural que se manifiesta con especial intensidad en 
ciertos objetos. Cuando un indígena, encuentra una piedra, un fruto o un pedazo de madera 
o cualquier otro objeto de forma particular que excita su imaginación, está seguro de que 
contiene mana. Después de una serie de comprobaciones, en las que imagina descubrir 
cualidades especiales, conserva cuidadosamente el objeto (Cid, 1965, p. 63). 
     Posteriormente lo que hace avanzar a esta concepción es el Antropomorfismo, donde el 
hombre busca interpretar las cosas con su propia naturaleza; es decir, nadie puede ver a los 
demás, ni a lo exterior a él sino a través de sí mismo. Ello lleva a considerar lo misterioso 
como ser vivo que tiene el atributo de obrar a favor o en contra del hombre, surgiendo así las 





     En un ulterior desarrollo la religión se desenvuelve a través del animismo, donde existe la 
creencia en seres espíritus, seres independientes con vida propia, donde el hombre va 
moldeando la creencia y acercándolo a su manera de ser y vivir. 
     Al respecto Sujov expresa:  
La religión comienza con el animismo, el cual se caracteriza porque tras las cosas de 
la realidad se oculta, según el hombre primitivo, la actividad de numerosas almas y 
espíritus, que pueden serle favorables o desfavorables al hombre, y a los cuales, 
mediante determinadas acciones, se les puede inclinar en favor de unos o, por el 
contrario, predisponerles en su contra (Sujov, 1967, p. 38). 
     Con el descubrimiento de la agricultura, el hombre alcanza un nivel desarrollado, se siente 
fuerte y capaz de formar núcleos numerosos. De este modo la religión progresó. Aquí el 
antropomorfismo se manifiesta a través de la personalización de los espíritus que llegan a 
adquirir potencias bien definidas que dan origen a los dioses. 
     Luego, la formación de los grandes imperios y las grandes civilizaciones antiguas dieron 
origen a otro rasgo esencial del proceso religioso, el ser politeístas como reflejo del sistema 
político y social del pueblo que lo practica, estos dioses están perfectamente definidos. Aquí 
los poetas, la clase sacerdotal y las castas les dan a los dioses la representación de las diversas 
fuerzas de la naturaleza, pero dotados de una personalidad bien definida y de una realidad 
dramática. 
     Finalmente, la religión siguió desenvolviéndose hasta el surgimiento de las religiones 
monoteístas. 
     Lo anterior corrobora que la religión tiene un carácter histórico y social y que para 
descubrir las causas que motivaron su existencia hay que analizar la condición material de la 
sociedad, es decir, el modo de producción que es lo que determina una formación económico 
social, y por otro lado, considerar la raíz gnoseológica de la religión, es decir, ver la actividad 





     El desenvolvimiento de la religión en el periodo prehispánico se expresa en el Perú 
antiguo a través de las primitivas expresiones religiosas, las cuales controlaban y conducían 
la vida de la población a través de su economía, ideología, siendo en lo político la expresión 
cumbre de su poder a través de un gobierno teocrático, preponderando así el control religioso. 
     Posteriormente cuando los estados se consolidan, el aspecto religioso se fortalecerá, 
existiendo una diversidad de divinidades con características particulares, siendo expresión de 
un politeísmo; aunque la población llegó a concebir según Rubén Vargas “una noción vaga 
de un dios creador de todo lo existente y debajo del cual no hay más que criaturas más o 
menos perfectas” (Vargas, 1947, p.170).  
     De igual forma Rostworowski plantea la no existencia de un monoteísmo en estos 
tiempos, sino la presencia de diversos dioses, señalando que: “[…] el monoteísmo no existió 
en el nuevo mundo. En los andes hallamos a diversos dioses mayores y también a una 
numerosa jerarquía de divinidades subalternas propias de varios ayllus de cada pueblo en 
particular e ídolos personales” (Rostworowski, 1983, p. 30). 
     Es en este proceso donde algunos dioses logran antropomorfizarse, asumiendo conductas 
y sentimientos del hombre, aunque algunas carecieron de personalidad humana como las 
huacas, pacarinas o lugares sagrados que fueron objeto de culto. 
     En el imperio incaico se acentuó el politeísmo –ya que acataron y respetaron algunas 
divinidades de pueblos vencidos–, asimiló el acervo cultural de las religiones precedentes 
siendo incorporados algunos a su sistema religioso, dando origen a un sincretismo religioso.     
Según Vargas, es consecuencia natural de la fusión de diversas culturas dentro del imperio 
incaico por la variedad de nombres que se dieron a la divinidad y la multiplicidad de las 





     Los incas como pueblo agrícola, con un imperio organizado, centralizado, donde las ideas 
mágico-religiosas influenciaban la vida del hombre y del estado, buscaron la buena voluntad 
de sus divinidades, lo que había de manifestarse a través de los cultos, ritos y obtener 
abundantes cosechas para ser utilizada en cualquier contratiempo como sequía, epidemias, 
movimientos sísmicos, etc. Por ello, los dioses se convirtieron en los protectores, guardianes 
de la comunidad y su ambiente físico. 
     Por otro lado, sabemos que en ninguna sociedad la religión se presenta en forma 
homogénea debido a las contradicciones existentes. En el imperio de los incas existían dioses 
dominados, sujeto del Estado a otros, originando dioses de la élite y dioses populares. 
     Al respecto Zubristski señala: 
Las relaciones de producción y de organización sociopolítica de la sociedad incaica 
ejercían una determinante influencia en el ritmo de los procesos étnicos en el 
Tahuantinsuyu, en importantísimos factores de la consolidación, tales como 
territorio, lengua, cultura y psicología de la población y la autoconciencia étnica 
(Zubristki: 1975, p. 74).  
     Esto significa que la expansión inca tenía como objetivo consolidar su dominio 
territorial a base utilizando una inteligencia diplomática, ya que al anexar nuevos 
territorios no solo utilizó las guerras, la destrucción y muerte de aquellos que no querían 
someterse a su dominio, sino también hizo que muchos pueblos formaran voluntariamente 
integrar al estado incaico. Ello se explica a las siguientes causas:  
Una de ellas fue la hábil diplomacia incaica, cuyo principio fundamental consistía en 
proponer a los vecinos la adhesión pacífica al poder del Hijo del Sol, a cambio de la 
conservación de los privilegios de los jefes, gobernadores y de la aristocracia locales 
y también a los cultos religiosos locales con la condición del reconocimiento del 





“perdonaban” e incluso colmaban de favores a aquellos jefes y gobernantes que se 
subordinaban a ellos después de una prolongada resistencia (Zubristki: 1975, p. 75). 
     El autor mencionado plantea que la preservación del estado incaico dependía de dos 
factores: del grado de centralización político administrativa y del grado de consolidación 
étnica, donde el poder central trató de consolidar la unidad territorial. 
Mariátegui sostiene: 
La religión quechua era en el imperio mucho más que la religión. La iglesia tenía un 
carácter de una institución social y política. La iglesia era el Estado mismo. El culto 
estaba subordinado a los intereses sociales y políticos del Imperio. Este lado de la 
religión inkaica se delinea netamente en el miramiento con que trataron los inkas a 
los símbolos religiosos de los pueblos sometidos y conquistados. La iglesia inkaica 
se preocupaba de avasallar a los dioses de éstos, más que de perseguirlos que de 
condenarlos. El Templo del sol se convirtió así en el templo de una religión o de una 
mitología un tanto federal. El quechua en materia religiosa, no se mostró demasiado 
catequista ni inquisidor. Su esfuerzo naturalmente dirigido a la mejor unificación del 
Imperio, tendía en este interés, a la extirpación de los ritos crueles y de las prácticas 
bárbaras; no a la propagación de una nueva y única verdad metafísica. Para los inkas 
se trataba no tanto de sustituir como de elevar la religiosidad de los pueblos 
anexados a su Imperio. Los aspectos de la religión de los antiguos peruanos que más 
interesa esclarecer son, por esto–antes que los misterios o símbolos de su metafísica 
y de su mitología muy embrionaria–, sus elementos naturales: animismo, magia, 
tótems y tabúes. Es esta una investigación que nos debe conducirnos a conclusiones 
seguras sobre la evolución moral y religiosa de los indios. Los dioses inkaicos 





imperio y arraigadas en el suelo y el alma indios, como elementos instintivos de una 
religiosidad primitiva, estaban destinadas a sobrevivirles. El “animismo” indígena 
poblaba el territorio del Tawantinsuyo de genios o dioses locales, cuyo culto ofrecía 
a la evangelización cristiana una resistencia mucho mayor que el culto inkaico del 
Sol o del dios Kon. El “totemismo”, consustancial con el “ayllu” y la tribu, más 
perdurables que el Imperio, se refugiaba no sólo en la tradición sino en la sangre 
misma del indio. La magia, identificada como arte primitivo de curar a los enfermos, 
con necesidades e impulsos vitales, contaba con arraigo bastante para subsistir por 
mucho tiempo bajo cualquiera creencia religiosa (Mariátegui: 1928, pp.165-167). 
     De lo anterior se infiere que una vez llegado los españoles, derribado el templo del sol, 
perseguido los sacerdotes, la religión oficial pasó a la extinción, mientras las religiones 
locales, populares, persistieron; porque ellas fueron expresión de un profundo sentimiento 
religioso de adhesión y perpetuación del pasado como forma de resistencia a lo nuevo.  
2.3. Definición de términos básicos  
     2.3.1 Animismo. Esta teoría fue planteada por Edward Burnett Tylor quien señala que la 
característica esencial de toda religiosidad es la creencia en seres espirituales y que los 
diversos fenómenos biológicos como el sueño, el éxtasis, enfermedades, la muerte, despiertan 
en el primitivo la idea de un espíritu, el cual puede abandonar el cuerpo que habita; los 
sueños y las visiones, no sólo refuerzan esta idea, sino que contribuyen a representar este 
espíritu como un ser independiente, originando el alma. 
     2.3.2 Cosmogonía: Es el estudio o explicación del origen del mundo. Esta explicación va 
asociada al mito y a la religión y forma parte del pensamiento mítico. “Los mitos 





el drama de la creación del cosmos y del hombre y los principios que rigen el proceso 
cósmico y la existencia humana” (Ries, 2015, p.30). 
     2.3.3 Cosmovisión. Es la visión del mundo, según Córdova (2011) cuando se habla de 
cosmovisión no se trata de una consideración científica, estética, teórica filosófica, etc., sino 
de una toma de posición que expresa una convicción vital, no cualquier convicción.  
No es el espacio geográfico, ni la raza, sino la experiencia de vida, la pertenencia a 
una entidad cultural, a una comunidad humana, desarrollada en los años formativos, 
lo que determina que una persona tenga tal o cual concepción del mundo. De allí que 
ésta, acunada en el seno de las colectividades, exprese esencialmente cultura y, en su 
interrelación con otras cosmovisiones, lejos de destruirse se fortalezca. Toda 
cosmovisión, al nutrirse de la vida misma, viene a ser; necesariamente, en los 
hombres y los pueblos que la detentan (Córdova, 2015, pp. 47-48). 
     2.3.4 Culto de los antepasados. Su práctica se encuentra en todas las religiones desde el 
neolítico hasta las religiones históricas. Unos lo interpretan como miedo o temor o venganza 
de los espíritus de los antepasados si no les muestra respeto o veneración. Otros ven en esta 
práctica un acto de humanidad y respeto a los mayores. El culto de los antepasados reviste 
muchas formas que van desde el enterramiento hasta la ofrenda de alimentos y flores en casa 
o en la tumba. Como forma religiosa supone la creencia en su supervivencia ultraterrena. 
     2.3.5 Magia. Es otra modalidad del pensamiento primitivo que adoptó frente a un medio 
natural que aún no podía comprender por la insuficiencia de experiencia y conocimiento. 
     Esta forma de pensamiento consiste en realizar un conjunto de ritos que tienen por objeto 
influir sobre personas, animales y espíritus imaginarios para obtener un determinado 





a su capricho por medio de conjuros, hechizos, invocaciones, acciones. Esta conexión 
sobrenatural entre el hombre y la naturaleza dio origen a la magia. 
     Nin refiere al respecto: 
Podríamos definir la magia como la manera supersticiosa o anticientífica de tratar de 
influir sobre las leyes de la naturaleza o sobre las potencias misteriosas (ya fuerzas, 
como el mana, o ya espíritus, demonios o dioses), que se cree existen en el mundo, 
con el fin de utilizar su poder para determinados fines interesados (Nin, 1946, p. 
142). 
     2.3.6 Mana. Según el diccionario de las religiones de Pedro Santidrián (1993) significa 
“Poder”, “influencia”. Palabra tomada e importada de la cultura y religión polinesia y 
melanesia. Se ha definido “como una influencia o poder físico con un sentido sobrenatural, 
aunque se manifieste como una fuerza física o una especie de poder o excelencia que un 
hombre posee. Este mana no está sujeto a una cosa sino a los espíritus que lo poseen y 
pueden comunicarlo”. En la Melanesia actual, el mana se entiende como “un poder eficaz 
poseído por ciertas gentes y cosas que les hace capaces de realizar proezas en la guerra, la 
caza, el amor, etc. 
     2.3.7 Mito. Relata acontecimientos que se remontan a los orígenes, al tiempo primordial y 
fabuloso de los comienzos. Se refiere a realidades que existen en el mundo y explica los 
orígenes del cosmos, el hombre, las plantas, los animales y la vida. Al hablar de la 
intervención de seres sobrenaturales, lo que hace es describir la irrupción de lo sagrado en el 
mundo. En efecto, el mito es “una historia santa de los pueblos” estructurada mediante un 





     2.3.8 Panteísmo: proviene del griego pan: “todo” y theos: “Dios”. “El término y el 
concepto de panteísmo responden a la creencia o teoría filosófica-religiosa, de que sólo existe 
una única sustancia o realidad (monismo). Se concibe esta sustancia como Absoluto, Uno, 
Ser, Todo. Conciben a Dios no como creador teísta, sino como lo absoluto, lo más profundo, 
la realidad última o el “fundamento de todo ser”. 
     2.3.9 Religión. Según el diccionario básico de las religiones de Pedro Santidrián (1993) 
dice:  
1.      La idea de religión nos viene de Roma. El vocablo viene de religere o de religare parece 
apuntar a la actitud del que está atado, anudado a alguien. La religión en este sentido ata al 
hombre con algo o con alguien en torno al cual gira, medita y está polarizado. Desde entonces 
se han ensayado múltiples definiciones: a) “Creencias en seres espirituales”, definición dada 
por Tylor en el siglo pasado para explicar las religiones animistas. b) “La actitud grave y 
seria de los individuos o comunidades frente al poder o poderes supremos de los que 
dependen sus intereses o destinos” (J.B. Pratt). c) Más completa y aceptada, si bien 
deficiente, sería la que nos da Durkheim: “Sistema solidario de creencia y de prácticas 
relativas a las cosas sagradas”. 
2.      Tan difícil como su definición es determinar sus elementos. a) El sujeto. La religión 
empieza en el encuentro del hombre con lo santo, lo numinoso, la divinidad: dios, los dioses, 
mundo trascendente o divino. Dios y el hombre son, el sujeto de esta relación. b) El objeto. 
Sería el acercamiento a Dios y se hace por medio de un sistema de creencias y de prácticas.       
A través de este sistema de creencias y de prácticas –individuales y sociales- el hombre se 
hace “homo religious”: reconoce, adora, alaba, suplica, hace sacrificios. d) El “homo 





el rito y prácticas le llevará a institucionalizar la religión: sacerdocio, lugares sagrados, 
textos, calendarios, etc. A través de ellos el hombre adquiere una conciencia religiosa. 
     2.3.10  Ritos: son los gestos, actos que poseen una eficacia de orden simbólico o real. 
Según Nin “estos ritos pretenden obrar sobre las potencias misteriosas que gobiernan el 
mundo o que influyen sobre el destino humano, por compulsión o constreñimiento (ritos 
mágicos), mientras que otros tratan de influir sobre las mismas por la persuasión (ritos 
esencialmente religiosos)”. (Nin, 1946, p. 260). 
     2.3.11 Tabú. Es una palabra polinesia tabú a tapú, que quiere decir lo prohibido, lo 
sagrado. El tabú es algo reservado, intangible o prohibido, teniendo como particularidad el 
imponer un límite a la actividad del hombre. 
     Al respecto es necesario comprender que las condiciones que originaron el tabú, fue el 
temor del hombre a la naturaleza que no comprendía, engendrando en ellos el miedo, respeto 
y cuidado a dichas fuerzas. 
     Según Wundt, citado por Nin, decía que “la causa general del tabú es el temor al peligro” 
y temor a los muertos, ya que para los primitivos no existe muerte natural, todas las muertes 
son violentas ya sea producto de la mano del hombre, por hechicería y por esto el alma del 
muerto se vuelve irascible y busca vengarse. Ante ello realizan múltiples ceremonias 
destinado a mantenerlos alejados, por lo cual es tabú pronunciar el nombre del fallecido 
porque si lo oyera, se apresuraría a venir. 
     2.3.12 Totemismo. Es otra forma de manifestación del pensamiento, que está condicionad 
por una economía primitiva. Este pensamiento se encuentra en Australia, en Nueva Guinea, 
islas del Almirantazgo, Nueva Caledonia. En Asia en la india meridional, en África se 





Por esto el totemismo no se puede considerar como universal, por existir algunos lugares que 
no lo conocieron. 
     La característica de esta expresión de pensamiento es considerar que su existencia deriva 
de un origen común que se va expresar por la afinidad consanguínea de un grupo de personas 






















     El desarrollo de la religión prehispánica en el Perú tiene una estructura particular de 
expresión, debido a las condiciones concretas de su proceso histórico de la época; sin 



























4.1. Enfoque de investigación 
     En cuanto a la metodología se hace uso del método inductivo donde se considera la 
objetividad de los procesos socioeconómicos dentro del cual se desenvuelve la religión como 
un aspecto de dicha realidad; así mismo se utiliza el método analítico donde se concibe en sus 
múltiples determinaciones, es decir en su proceso concatenado en constante transformación, 
cambio y desarrollo. El método descriptivo que tomará los rasgos esenciales del proceso 
evolutivo de la religión y en especial de la religión prehispánica en el Perú. 
4.2. Tipo de investigación 
     La investigación corresponde a una investigación cualitativa de tipo teórico, documental, 
en tanto pretende poner a disposición el conocimiento de la estructura lógica del desarrollo de 
la religión prehispánica peruana en relación de las condiciones materiales existentes para su 
desarrollo. 
     El estudio es de nivel descriptivo, en tanto que se inicia en la recolección de información 
descubriendo con objetividad el proceso de desarrollo de la religión prehispánica en el Perú 
enfatizando la etapa incaica que permitirá desentrañar la forma y contenido de dicho proceso 
y posteriormente a través de un proceso elevado de abstracción se develará la lógica objetiva 
del proceso en estudio que permitirá la comprensión profunda y esencial.  
     Así mismo, se utilizará la Teoría fundamentada Sustantiva. Ésta es un método que 
desarrolla la teoría sustentada en una recogida y análisis sistemáticos de datos. La teoría se 
desarrollará durante el proceso de la investigación a través de una continua interpelación 





4.3. Diseño de Investigación 
El diseño de estudio corresponde al No Experimental de corte transversal, en tanto que se 
describe tal y cual como se presenta el fenómeno investigado en su contexto natural para 
después analizarlo según lo señalado por Roberto Hernández Sampieri (1997) 
4 4. Credibilidad de la investigación 
     Dado que la naturaleza de la investigación principalmente es de gabinete, requiere 
consultar abundante material de archivo y bibliográfico que demandará el despliegue de gran 
esfuerzo e inversión de recursos financieros  
     Este trabajo contribuirá a la formación intelectual del pueblo, forjadores del desarrollo de 
nuestra historia y además permitirá abrir el debate en instituciones académicas. 
4.5. Técnicas e instrumentos de recolección de información 
     4.5.1 Análisis documental: Es un instrumento de la investigación que nos permitirá 
sistematizar el conocimiento pertinente de nuestro trabajo. En otras palabras, es el 
instrumento donde se elabora la contrastación de todos los datos bibliográficos, 
documentales. 
     Del mismo modo se utilizará fundamentalmente la técnica del fichaje porque facilita la 
ubicación y la sistematización de datos y recopilación de documentos que permite el 
esclarecimiento y profundización del tema.  El procedimiento utilizado es identificar las 
fuentes a utilizar, bibliografías respecto al tema, ya sea libros, separatas, archivos, etc., luego 
seleccionar las fuentes primarias y las fuentes secundarias, utilizando la técnica del fichaje. 
     4.5.2 Análisis de datos 
-Fase de recolección, sistematización e interpretación de las fuentes primarias impresas y 
secundarias a fin de establecer los hechos históricos. 









5.1 Origen y desarrollo de los mitos y de la religión 
     5.1.1 Origen y desarrollo de los mitos 
          Desarrollo de la concepción del mundo en el hombre. 
     Para entender el desarrollo inicial de la concepción del mundo en el hombre se debe 
tener en cuenta el grado de dependencia de éste con la naturaleza. 
     En esta relación lo que sirve de vínculo es la actividad productiva que se hallaba en su fase 
primitiva, expresada en una economía de predación (recolecta, caza, pesca) y predominio de 
la naturaleza sobre el hombre. 
 Este proceso tiene implicancia directa en el progreso intelectual del hombre primitivo 
que en su fase inicial, según Alexis Carrel, tomó dos direcciones distintas: El 
sentimiento vinculado al arte, religión y moral, y la inteligencia creadora de la 
filosofía y de la ciencia    
     Coincidentemente Murphy señala: “La región cerebral imaginativa edificada sobre los 
centros visuales y auditivos, ha precedido en la evolución del espíritu humano al órgano 
cerebral del razonamiento lógico reflexivo que apareció más tarde” (Basterrenechea, 1987, 
p.7). 
     La liberación de la mano en el hombre le permitió ingresar al camino del trabajo al del 
progreso. El descubrimiento del fuego implicó el desarrollo de la capacidad craneana 
originando nuevos cambios en la estructura física y mental de los hombres primitivos: el 
cerebro, que hasta entonces había sido olfativo, fue abandonando esta función, mientras que 





tomasen una posición más avanzada hacia la frente hizo posible la visión coordenada y 
esteroscópica, gracias a ello empezó a poseer una especie de visión interna que le obligó a ver 
con el espíritu, además de los ojos; a pensar mediante imágenes a imaginar. 
     Como podemos ver ya en el hombre primitivo el órgano de la imaginación fue activa, ello 
explica por qué las primeras religiones toman la forma mitológica como fantasías hijas de la 
imaginación. Respecto al pensamiento abstracto y el razonamiento lógico, éstos 
permanecieron rudimentarios en la etapa primitiva; pero al lograr desarrollarse y predominar 
permitió el surgimiento y desarrollo de la ciencia. 
     Los mitos 
     El hombre viendo a la naturaleza siempre activa, poderosa, dominante con sus fuerzas 
incontrolables, trasladó sus facultades humanas a dichos fenómenos, pero en un nivel más 
elevado considerándolos seres superiores a él. 
     Puesto que los actos humanos eran obra de los hombres, los de la naturaleza tenían que ser 
obra de los seres superiores: corpóreos, visibles, tangibles, es decir dioses, héroes 
divinizados, en la cual el hombre presta a estas divinidades su propia vida mental, 
sentimental, sus propias acciones y reacciones. Ello dio origen al mito, con el objeto de 
explicar y justificar hechos y fenómenos inexplicables que se repetían, haciendo uso de su 
fantaseada imaginación. 
     Al respecto citaremos algunas concepciones acerca del mito: 
     Según Mac Lean, “el mito es el producto espontáneo del sentimiento colectivo anterior a 






     Wundt plantea, “el mito como una proyección del sujeto sobre el objeto guiado por un 
sentimiento predominante, sea de admiración, de respeto o de miedo” (Sivirichi, 1953, 
p.120). 
     Pérez Palma señala: 
[…] es una manifestación de la imaginación. El trabajo de la imaginación pura 
entregada a sí mismo y no adulterada por la intrusión y la tiranía de los elementos 
racionales, se traduce en una sola forma: la creación del mito, obra anónima, 
impersonal e inconsciente que tanto dura su reinado todo lo sustituye y lo encierra: 
religión, historia, filosofía […] (Pérez, 1938, p.6). 
     Basterrenechea afirma: 
 […] el mito es una fábula, cuento o narración fantástica en la cual uno o 
varios dioses, semidioses o héroes divinizados, tienen un papel 
predominante. De no intervenir personajes de un panteón religioso, en vez de 
mitos se trata de leyendas o simples cuentos (Basterrenechea, 1987, p.13).  
      Así mismo: 
¿Cuándo aparecieron los mitos?... cuando la religión tiende a la personalización de 
todo cuanto previamente la fantasía ha divinizado… cuando apareció el teísmo o si 
se quiere su base, al animismo… por ello ora la causa de un fenómeno natural, ora el 
origen de una institución o una costumbre (Basterrenechea, 1987, p.15).  
     En estas citas encontramos que el mito es anterior al desarrollo del pensamiento reflexivo, 
producto espontáneo del sentimiento colectivo donde el ejercicio de la imaginación generó 





Rasgos de los mitos. 
     También encontramos sus rasgos esenciales. Carácter fabuloso (imaginativo) y su carácter 
heroico. Según Basterrenechea, el primero es algo inventado, de fábula sin existencia real y 
lo segundo, aunque no es tan esencial, pues hay diversidad de mitos que no tienen carácter 
heroico. 
     Según Pérez Palma en un mito hay 3 elementos 
[…] primero el fenómeno percibido por todos, segundo las condiciones generales de 
la vida individual y colectiva, tales como la vejez y la enfermedad, la familia y la 
tribu, la autoridad y la jerarquía, la amistad y el odio, la guerra y la paz y tercero las 
condiciones especiales como la caza o la agricultura, la zona geográfica que un 
pueblo ocupa o los accidentes de su historia. Los dos primeros son comunes, las 
variedades se derivan del último (Pérez, 1938, p.10).  
     De estos planteamientos podemos deducir que son rasgos principales del mito; el 
reconocimiento de la realidad exterior, cuyos fenómenos se presenta al hombre como algo 
asombroso, lo cual es recreado por la imaginación en forma fabulosa, que a su vez está 
condicionada por los factores económicos y sociales de vida. Dando como resultado el 
surgimiento y aceptación social de los mitos. 
Ocaso de los mitos. 
     El ocaso de los mitos se presenta cuando el hombre empezó a encontrar la regularidad de 
los hechos, el descubrimiento de los nexos de los fenómenos a través de la observación y 
experimentación, sacando deducciones y conclusiones, los cuales se conservaron mediante la 





     Al respecto Ilin y Segal señala: “Esta experiencia humana crecía día a día, el círculo 
iluminado de la luz del saber se ensanchaba cada vez más, desplazando a los diversos dioses 
hacia el pasado cada vez más remoto, hacia el mundo de más allá” (Ilin y Segal, 1982, p. 88). 
     Por ello, se dice que la ciencia hirió gravemente, al acabar con los mitos, a las religiones. 
Aquel día el mito murió quedando relegado sólo al mundo de los poetas. 
     No obstante, el desarrollo científico; en la actualidad todavía persisten los mitos en la 
mentalidad colectiva de algunos pueblos que no han liquidado los factores que favorecen su 
existencia. 
      Mitología 
     Es la ciencia que estudia, examina y clasifica los mitos. Surgió en los primeros albores de 
la historia, cuyo objetivo era explicar los distintos fenómenos de la naturaleza y sociedad. 
     Basterrenechea señala que: 
[…] es mediante la naturaleza como lo divino parece haberse revelado al alma del 
hombre. Y ésta revelación produciendo en él mil sentimientos, ora de asombro, de 
encanto, ya de temor, dio nacimiento a estos relatos maravillosos que integran el 
tesoro de la mitología (Basterrenechea, 1987, p. 21). 
     Así mismo señala sobre los diversos dioses: “allí donde el miedo, el asombro o la 
admiración sobrecogían a los hombres, estos inventaban un dios, gracias al cual quedaba al 
punto explicada y justificada su sorpresa” (Basterrenechea, 1987, p.19) 
     Como se puede ver el entorno natural del hombre produjo lo divino, asumiendo una 
posición cómoda, allí donde encontró un misterio lo solucionó inventando una divinidad, a 





 También es preciso distinguir entre mitología y religión: 
 […] la mitología estudia tan sólo los mitos, de la historia de las religiones. El 
concepto religión es más comprensivo, más extenso que el concepto mito. En toda 
religión se puede observar los cuatro elementos siguientes: la divinidad, los dogmas, 
mitos y ritos. Las mitologías carecen de dogmas y ritos (Basterrenechea, 1987, 
p.758). 
     Lo mencionado indica que mitología y religión son diferentes, pero representan una 
unidad porque ambas son productos de la imaginación. Dentro de esa unidad tienen su forma 
específica de expresión, donde la mitología estudia tan sólo los mitos, mientras que la 
religión es más general e incluye a los mitos. 
5.1.2 Cosmogonía. 
     El hombre en su etapa primitiva estuvo atado a las fuerzas de la naturaleza de quien 
dependía en su totalidad. Pero al lograr superar algunas limitaciones: la satisfacción en alguna 
medida de sus demandas alimenticias, el perfeccionamiento gradual de sus instrumentos de 
trabajo, el desarrollo de su cerebro (el pensamiento y el lenguaje). Surge en ellos la necesidad 
de superar el conocimiento de su entorno, intentando una explicación de la naturaleza de los 
cuerpos celestes; es decir el deseo del hombre de comprender el origen de todas las cosas 
existentes en su medio y su lugar en el universo. 
     Este problema se presentó regularmente en la infancia de la humanidad, procurando 
diversas explicaciones acerca del cosmos. 
     Nin refiriéndose a la cosmogonía sostiene: 
… todo sistema o teoría que trata de explicar el origen del universo. El hombre 





imperiosas necesidades de la subsistencia le dejaron momentos libres para pensar, 
comenzó… a reflexionar sobre el misterio de dónde provenía todo lo que veía en el 
cielo y en la tierra ( Nin y Silva, 1946, p.33). 
     Este problema del cosmos circunscrito en la mentalidad de los pueblos antiguos, permite 
el desarrollo paralelo de las teogonías y la aparición de un dios supremo creador o dioses, 
explicados mediante mitos cosmogónicos como modelos arquetípicos y ejemplares de 
cualquier creación. 
     Concepción acerca del mundo terrestre. 
     Para comprender la concepción del mundo de este período, debe tenerse presente que, para 
ellos el mundo terrestre estaba reducido y circunscrito en el espacio y en cuanto a la bóveda 
celeste lo consideraban fija, con astros luminosos de pequeño tamaño, inmóviles, destinados 
a alumbrar la tierra ya que partían del concepto geocéntrico y a la vez –especulaban- sobre el 
origen de las cosas, lo explicaban y lo explican por mitos o aventuras de dioses ocurridas al 
principio. 
     Todos estos sistemas cosmogónicos explican el Universo, la formación de la tierra, el 
cielo, la vida, humanidad mediante dos hechos: por la impotencia de seres sobrenaturales 
imaginarios, espíritus poderosos, dioses, un ser creador y otro por la evolución de la materia, 
partiendo del postulado de la eternidad de la materia. 
     Es necesario conocer el sistema de ideas que se tenía sobre la tierra en este periodo, para 
lo cual citaré el pensamiento de algunos pueblos más antiguos:  
Los Babilonios representaban a la tierra como una montaña hueca, sostenida y 





muertos. Arqueado sobre la tierra estaba el firmamento sólido, a través del cual se 
movían el sol, la luna y las estrellas (Beiser, 1964, p.10). 
     Los egipcios concibieron a la tierra: 
Como un dios recostado (Keb) cubierto de vegetación, y a los cielos como una diosa 
encorvada y sustentada por el dios de la atmósfera. El dios que se ve en dos barcas 
navegaba diariamente por los cielos hacia la gran noche de la muerte (Beiser, 1964, 
p.10). 
     Según los hindúes, la tierra era concebida: “… sostenida por elefantes, cuyo movimiento 
causaban terremotos. Debajo de ellos a su vez, estaba una gran tortuga, encarnación del dios 
Visnú que descansaba sobre una cobra, símbolo del agua” (Beiser, 1964, p.11). 
     En todos ellos podemos observar que el hombre mucho antes de que tuviera un 
conocimiento científico sobre la formación y las particularidades de la tierra, lo concebía 
como el centro del cosmos o Universo. 
     El demiurgo y sus métodos empleados. 
El Demiurgo. 
     Es el creador o hacedor. En la filosofía de Platón se llama Demiurgo al dios ordenador del 
mundo. 
     Los pueblos antiguos van a concebir la obra de sus dioses en la formación del mundo, los 
cuales disponen de extraordinarios poderes, impulsados por ideas y sentimientos como los 
humanos, introdujeron el orden al mundo. 
Métodos empleados por el Demiurgo 





1. Por procedimiento biológico de la generación. 
2. Después de vencer a los monstruos del Caos. 
3. Como hábil artífice, principalmente alfarero o escultor. 
4. Por el pensamiento, mediante el poder creador de la palabra por verbo divino. 
5. Por desprendimiento o emanación de la sustancia del dios. 
 
1. Por Generación. 
     Aquí trata de explicar la obra creadora por dos maneras: por la rotura del huevo cósmico, 
considerando a veces como puesto por una gigantesca ave acuática, saliendo de ella el dios 
que luego crea el mundo. 
    Al respecto citaremos lo siguiente: 
El nacimiento del mundo a partir de un huevo es una mitología que encontramos en 
los celtas, griegos, egipcios, fenicios, cananeos, hindúes, etc. El huevo no sólo se 
debe interpretar como simbolizando la totalidad indistinta precósmica (antes de la  
separación cielo-tierra, del nacimiento del mundo de ese germen), sino también la 
cualidad cualificada bisexualmente… El huevo puede aparecer en el vacío, flotar en 
las aguas primordiales puede haber sido puesta por una ave o una serpiente… En 
ocasiones el huevo da nacimiento al creador (Hernandez, 1972, p.177). 
     Así mismo Nin y Silva sostiene, “Los fenicios enseñaban también que un germen único, 
especie de limo, formado de una mixtura acuosa, que tenía la forma de un huevo, engendro el 
Sol, la luna, las constelaciones, los animales y los hombres” (Nin y Silva, 1946, p.36) 
     Por otro lado, es también, el resultado del Deseo o del Amor –muchas cosmogonías 





primera etapa en la creación del mundo- que conduce a un matrimonio cosmogónico; es decir 
a la unión de una pareja de entidades como el cielo y la tierra, los que tienen distintos sexos. 
     Según Nin en la India, el Deseo es el primer pensamiento del germen de vida que flota en 
el Océano primordial; el Deseo es quien provoca la creación de las cosas, y que por tardía 
generalización este concepto concluyó por ser el Dios del Amor llamado Kama. De igual 
forma Hesiodo introdujo Eros, el Deseo en su teogonía. 
     Por otro lado, la cosmogonía de los griegos se resuelve en matrimonio de dioses, de cuya 
unión salen otras divinidades que personifica, fenómenos, elementos o distintos aspectos de 
todo lo que caía bajo la acción de los sentidos. 
Este procedimiento por generación señala que el creador se limita sólo a una creación de 
base, dejando que la tarea de perfeccionarla, acabarla y ordenarla sea complementada por otra 
figura sobrenatural, como las parejas contrapuestas y complementarias. 
2. Lucha previa con la divinidad o monstruo del Caos. 
     Se refiere a la lucha de dioses para establecer un mundo ordenado, establecer el reino de la 
luz y el orden. Según Hernandez en numerosos mitos cosmogónicos, el caos es el estado 
original; masa compacta y homogénea en la que no es discernible ninguna “forma”, otros 
indican que al principio existía la oscuridad cubierta por la obscuridad, cuando no había 
muerte, ni inmortalidad, ni día ni noche. 
     La mitología griega narra la lucha de Zeus contra los titanes, los gigantes, así como su 
victoria sobre los hijos de Gea que representa el triunfo del dios del orden cósmico sobre las 
fuerzas desordenadas y tumultuosas que reinaban originariamente al mundo. 
     Por ejemplo, para explicar la cosmogonía del pueblo griego se considera que el origen del 





sino un espacio vacío infinito y tenebroso. En el seno del Caos se originó Gea (la tierra) de la 
que inmediatamente se separó el Tártaro (mundo subterráneo o infierno).  
     Según Nin del Caos nacieron Erebos, principio masculino y Nyx la noche, principio 
femenino, que dieron nacimiento a la luz, primer efecto del amor. Bajo la influencia de Eros, 
Gea engendra a Urano, el acto estrellado, el que se convierte en esposo de ella. 
 En ella vemos que la materia existía, y es de ella donde salen los inicios de vida, 
separando la noche de la luz y ordenando lo que se va creando. 
3. Como hábil artífice. 
     Es otra explicación cosmogónica que representa el origen de los animales y del hombre 
por procedimiento similar al del escultor, esto debido a la primera idea que se les ocurrió a 
los primitivos para explicar el origen de los seres animados, en la que un dios o espíritu 
superior al hombre modeló con arcilla a todos los ejemplares de animales y hombres, y luego 
soplándoles les dio vida. 
     Esto se asemeja al planteamiento de Génesis en la Biblia en la cual Dios crea al hombre y 
objetos existentes en la tierra y sobre todo les da vida con el soplo divino. 
     Nin al referirse a este tipo de creación indica que hay mitos donde consideran a la mujer la 
causante de todos nuestros males por haber sido formada al final de la creación de un trozo 
del varón, partiendo de ahí los mitos misogónicos (misos=odio; y guné=mujer). 
     Según Frazer entre los Tártaros Lebed de Siberia existe una tradición que dice: 
“Dios creó primeramente un hombre, que vivía sólo, pero una noche mientras dormía vino el 
diablo y le tocó el pecho saliéndose de allí un hueso, que al caer se fue alargando hasta 





     Lo anterior considera a la mujer producto de la creación diabólica, mientras el hombre 
sería de origen divino. 
    También podemos encontrar la aplicación de este mito misogónico ante el castigo que 
Zeus aplica a Prometeo, debido a que éste modeló al primer hombre con arcilla y le dio la 
chispa de la vida, además por haber robado el fuego del cielo fue castigado por Zeus, quien lo 
encadenó en una roca de Escitia, donde un cuervo lo devoraba diariamente el hígado que 
renacía durante la noche. Ante esta osadía de Prometeo, para castigarlo, engañarlo y hacerlo 
sufrir se les ocurrió a los dioses del Olimpo de atormentarlo creando una mujer, con todos los 
atributos dados por las distintas divinidades, a la cual se le llamó Pandora (significa que tiene 
todos los dones) que trajo a la tierra una caja cerrada que contenía todos los males, de modo 
que cuando Prometeo se le acercó, ella abrió la caja y todos los sufrimientos, amarguras, 
desgracias, odios se esparcieron por el mundo, comprendiendo Prometeo que los dioses lo 
habían engañado. Pero a pesar de estar decepcionado, encontró al fondo de la caja una virtud 
que había quedado olvidada que era la esperanza. 
4. Creación por el poder de la palabra divina. 
     Considera que bastó la palabra de Dios para que apareciera el mundo entero, con todos los 
seres que lo pueblan. Su voz sólo tenía que enunciar lo que su pensamiento había concebido 
que existiese. 
     Esta es una doctrina creacionista porque considera la existencia de un dios creador 
supremo y más aún se acerca a los planteamientos hechos en el génesis donde Dios hace al 







5. Por emanación. 
     Nos señala que el origen del universo, es obra de la generación del huevo cósmico del que 
sale el demiurgo ya como emanación de la esencia divina, ya como evolución espontánea de 
una materia eterna y según las leyes del Manú se dice que el ser que existe por sí mismo, el 
alma universal (Brahma) queriendo hacer emanar de su sustancia las diversas criaturas, 
produjo las aguas, depositó en ellas un germen que se tornó un huevo de oro que encerraba su 
emanación. Brahmá el demiurgo, quebró el cascarón del huevo, quedando la parte superior el 
cielo y la parte inferior la tierra. 
 Nin hace hincapié que es más comprensible la doctrina de la emanación porque la 
divinidad saca el mundo de sí misma, de la naturaleza real, mientras que la doctrina por la 
palabra divina admite la creación de la nada, lo cual es imposible. 
5.1.3 Origen y desarrollo de la Religión 
     5.1.3.1 Definiciones acerca de la religión. 
     Existe una diversidad de definiciones, esto por la enorme variación que ha sufrido desde 
sus inicios hasta la actualidad, sumándose también las distintas concepciones filosóficas en 
torno a ella. De tal manera que pasaremos a detallar algunas: 
Según Max Müller en la segunda mitad del siglo XIX plantea que la religión: 
“es una facultad del espíritu que independientemente de los sentidos y de la razón pone en 
disposición de percibir lo infinito, o que es un esfuerzo para concebir lo inconcebible, para 
expresar lo inexpresable, una aspiración hacia lo infinito” (Nin y Silva, 1946, p.116). 
     Esta definición de carácter metafísico plantea la existencia de un espíritu independiente 
(amorfo) con fuerza propia, que no está en el sujeto, que no tiene base material por ello su 





que lo pone en disposición de percibir lo infinito, lo inaccesible; todo ello para negar que la 
relación del hombre con la naturaleza dio lugar al origen de la religión. Además, la idea de lo 
infinito escapa a la mentalidad de esos pueblos, porque el hombre primitivo asocia a un 
objeto o fenómeno como si fuera él mismo; pero cuando este objeto o la naturaleza despliega 
más fuerza que el hombre, éste lo considera como un ser sobrenatural. 
     Para Salomón Reinach en su libro Historia de la Religión considera: “La religión es un 
conjunto de escrúpulos (tabús, prohibiciones inmotivadas), que son obstáculos al libre 
ejercicio de nuestras facultades” (Reinach, 1909, p.16). 
     Este planteamiento es simplista, porque considera a la religión como simple tabú, donde 
impone un límite a la actividad del hombre; es decir lo prohibido. Esta definición carece de 
una explicación sobre el desarrollo de la religión. 
 La versión de Durkeim sobre la religión: 
el origen de la religión hay que buscarlo en la sociedad… esa fuerza, cuya naturaleza 
no comprende, recibe diferentes nombres, según las regiones maná, orenda… La 
religión comienza por la adoración de esa fuerza algo abstracta y vagamente 
panteísta, personalizado en el tótem, que debe servir al hombre de elemento de unión 
con su grupo, y que es el símbolo de su energía (Nin y Silva, 1946, p.30). 
     Durkeim, sociólogo y filósofo francés, seguidor de Comte (positivista), señala que el 
origen de la religión hay que buscarlo en la sociedad, esto porque su escuela sociológica 
plantea que no existe fenómenos religiosos, morales, políticos, económicos, estéticos y 
lingüístico 
     Según esta concepción, está circunscrito dentro del fenómeno social, donde los demás 





externas. Así mismo pone al totemismo como base de la religión, hoy discutible porque no 
todos los pueblos primitivos han pasado por el totemismo ya que éstas son simples lazos de 
parentesco de un grupo humano que se consideran descendientes de un animal, vegetal u 
objeto. 
     Tylor representante de la escuela evolucionista plantea que le parece indispensable una 
noción elemental de la religión y ve una característica esencial de toda religiosidad en la 
creencia de seres espirituales, ya que señala: el animismo consiste en la creencia de seres 
espirituales. Esta es la teoría del animismo, que constituye según el autor el fundamento de 
toda especulación de los salvajes a los pueblos civilizados. Al respecto Cid señala al 
planteamiento de Tylor: 
El hombre al inventar la idea del alma, creyó en la existencia de ella en otros seres 
vivos y cosas… conocido como la etapa animista. De aquí se deduciría el culto a los 
muertos y a los antepasados y por medio de visiones y la noción del alma 
desprendida del cuerpo, formularía el concepto de los espíritus independientes, 
adjudicando unos a la vida humana y otros a los fenómenos de la naturaleza… la 
consecuencia sería la formación de la religión politeísta constituida por dioses. 
Finalmente, la organización social influiría sobre ellos de manera que acabaran 
teniendo un jefe o monarca supremo, y la sociedad de los dioses, a semejanza de la 
humana estaría formada por las almas humanas (pueblo, tribu), los grandes dioses 
(jefe de grupo, aristocracia) y el Dios supremo (gran jefe o monarca) (Cid, 1965, 
p.30). 
     Esta teoría evolucionista planteada por Tylor va ser observada por otros autores en 
especial por Andrés Lang, quien tiene informaciones sobre poblaciones atrasadas en los 





de la fe en seres supremos concebidos como legisladores del orden moral y creadores del 
mundo, es decir, la precedencia del concepto de espíritu sobre el de una divinidad y el axioma 
de que las religiones son en un principio independientemente de la moral, siendo el 
monoteísmo producto de una evolución milenaria. 
     De lo anterior se infiere que Lang desechaba la teoría evolucionista de Tylor al comprobar 
que en todos los pueblos no se presenta el mismo desenvolvimiento religioso. 
     Según Nin y Silva: 
La religión es toda esencia medrosa en una o más fuerzas, potencias o seres sobrenaturales, 
que se considera pueden influir en bien o en mal sobre nuestro sentido, y cuyo poder se trata 
de corregir por medio de ritos y ceremonias, creencia que en algunos pueblos, en los más 
adelantados, va unida a sentimientos de respeto y veneración filial (Nin y Silva, 1946, p.73). 
     Considera que la religión es un criterio de fe producto del temor a fuerzas o seres 
sobrenaturales que impresionan al hombre, correspondiendo éstos con ceremonias, ritos, 
desarrollando un sentimiento de veneración. 
     Para Cid: 
La religión es un sistema en que el hombre reconoce la existencia de uno o varios 
seres espirituales superiores que organizan y dirigen el mundo e imponen ciertas 
reglas a los humanos, que éstos deben respetar bajo pena de duros castigos. En sus 
formas más elevadas, los preceptos máximos constituyen la moral con sus premios y 
castigos… En la religión el hombre por sí mismo no es nada, está a merced de la 





     Tiene mucha similitud al planteamiento de Nin, agregando que en las formas más elevadas 
de la religión, cuando ya se institucionaliza; los preceptos se constituirán en una norma a 
seguir. 
     Señala algo importante que la religión ata al hombre en su conciencia. 
     Feurbeach refiriéndose a la religión: “Nuestra tarea ha sido cumplida. Hemos reducido la 
esencia extraterrenal, sobrenatural y sobrehumana de Dios a las partes integrantes de la 
esencia del hombre como a sus elementos esenciales” 
     Feurbeach, es un materialista premarxista que reduce la religión a su base terrenal, 
demuestra que la religión es un reflejo deformado de las relaciones terrenales quedándose 
sólo ahí. Al respecto Marx en su Tesis sobre Feurbeach señala que arranca de la 
autoenajenación religiosa, del desdoblamiento del mundo en un mundo religioso, imaginario 
y otro real. Su cometido consiste en disolver el mundo religioso, reduciéndolo a su base 
terrenal; es decir Feurbeach considera que el hombre primitivo por sus propias limitaciones, 
explica un fenómeno natural, no por el fenómeno mismo, sino que esa explicación parte por 
el hombre mismo en relación al fenómeno, dando origen al mundo religioso imaginario de 
dioses, pero teniendo como base la naturaleza, he ahí su materialidad. Pero al tratar de reducir 
sólo a su base terrenal, no se está comprendiendo que la religión es producto de la 
contradicción existente del hombre con la naturaleza en el curso del desarrollo histórico, sino 
que se queda sólo en el aspecto contemplativo sujeto-objeto. Pero cabe señalar que no hay 
que negar que este materialismo de Feurbeach significó un avance en su tiempo en dura lucha 
contra los idealistas y además sirvió de base para el surgimiento y desarrollo del marxismo. 
     Engels en el AntiDüring señala: “… la religión no es más que el reflejo fantástico en las 
cabezas de los hombres, de los poderes externos que dominan su existencia cotidiana: un 





     A diferencia de Feurbeach, Engels no reduce la religión sólo a su base terrenal, sino ve la 
interconexión existente entre el hombre y la naturaleza a través de su práctica social y que el 
escaso desarrollo de esto, engendra en el hombre formas de concepción religiosa. 
     5.1.3.2 Clasificación de las religiones 
     Muchos especialistas que estudian la historia de las religiones logran clasificarlas de 
distinta manera según el punto de vista que tienen. 
     Para Johannes Maringer, en su libro Dioses de la Prehistoria, señala que en Europa de la 
prehistoria pueden distinguirse dos formas de religión: la de cazadores y la de agricultores1. 
     La religión de los cazadores se expresa por el culto al cráneo, esto por los restos humanos 
encontrados, en especial cráneos en los antiguos campamentos, originando la creencia que su 
posesión les aseguraría protección y la ayuda de los difuntos. De igual forma cuando cazaban, 
despedazaban el cuerpo del animal, conservando la cabeza intacta, colocándola al fondo 
oscuro de la caverna. El autor aclara que no era la cabeza, ni el cráneo, ni huesos largos los 
que tenían significado ritual, sino lo que dentro de ellos quedaba intacto: la médula y el 
cerebro. 
     La religión de los agricultores se caracteriza por que aquellos hombres deseaban ante todo 
que las plantas que habían sembrado crecieran, fructificaran y era importante la tierra, el 
cielo, sol, lluvia y el viento, por sus factores que influyen en la agricultura. Además, su 
práctica religiosa se expresa en el culto y efigie a la diosa de la fecundidad. 
     Este autor realiza dicha clasificación tomando en cuenta las actividades económicas que 
desarrolló el hombre de acuerdo a su medio natural. 






     Otra clasificación es realizada por Nin, que considera aspectos comunes para distinguir 
una religión de otra como: 
- La religión por su origen: unas reveladas por la divinidad y las otras, 
manifestaciones de la religión natural, como resultado de la naturaleza misma. 
- Según los seres venerados: existe la religión de los muertos, antepasados, de la 
naturaleza, polidemonismo (intermedio entre el animismo y politeísmo), 
monolatría (se admite varias divinidades, pero el culto se dirige a una sola) y 
monoteísmo. 
- Religión popular: practicada por el pueblo en común. 
- Religión sacerdotal: reservada a los miembros del clero. 
- Religión colectiva: de una comunidad política, ciudad o estado. 
- Religión de acuerdo a su distribución geográfica. 
- Religión individual. 
- Religión según las personas: se dividen en familiares, tribales, nacionales y 
universales. 
     Respecto a la religión familiar o doméstica, era aquella donde únicamente la familia podía 
rendir culto a sus muertos que le pertenecían por la sangre y sólo la familia tenía derecho a 
asistir a ella, quedando excluido el extraño. Esta religión se daba al interior de la casa y todas 
las ceremonias, ritos y fiestas se realizaban sólo con la familia, esta peculiaridad según Fustel 
de Coulanges se dio en Grecia y Roma y a su vez agrega que: el padre, único intérprete de su 
religión, era el único que podía enseñarla, aunque sólo sea su hijo, enseñanza que se 
propagaba de varón a varón, pues la mujer participaba en el culto doméstico únicamente por 





     La religión tribal, nacional, constituyó un avance a la evolución religiosa de ciertos 
pueblos porque es el paso del culto de los muertos o espíritus al culto de las divinidades 
personificadas o dioses, y que debe notarse una diferencia que mientras el espíritu permanece 
anónimo e independiente, excita sentimientos de temor y sólo recibe ofrendas cuando se tiene 
necesidad de su ayuda, en cambio el dios posee una personalidad determinada, se le rinde 
culto permanente y va inspirar sentimientos de simpatía y confianza por el dios protector de 
su territorio. Por ello Nin señala: 
Son esencialmente colectivas… que conciernen al conjunto de la tribu o nación, no 
al individuo… no interesan a éste sino como miembros de aquellas. El dios tribal 
suele ser considerado como el antecesor o fundador de la tribu; el dios de una 
nación, es su guardián, su protector, vela por ella… y la acompaña en la guerra 
contra otras naciones, guerra que se convierte así en una lucha de dioses, pues cada 
uno defiende a su pueblo (Nin y Silva, 1946, p.126) 
     Por último, la religión universal es producto de la ascensión de las religiones nacionales, 
producto de las conquistas y anexiones territoriales donde se impone la autoridad de un dios 
conquistador. 
     Alfred Loisy distribuye la religión en cultos primitivos, cultos nacionales y cultos 
universales. 
     Los cultos primitivos son practicados por aquellos hombres, cuyo problema era la 
subsistencia, la preocupación de la vida natural. Este culto es mágico religioso porque busca 
sujetar el curso de los fenómenos naturales (la lluvia, reproducción de vegetales, animales), la 
relación de los muertos con los vivos mediante ritos mágicos. Se cree en la eficacia de la 
palabra y del gesto mímico para realizar lo que se desea. En estos cultos se encuentra la raíz 





     Los cultos nacionales refleja una mayor civilización, organizados en ciudad o estado, 
donde los dioses ya tienen personalidad que son: espíritus de los que un trabajo algo más 
avanzado del pensamiento creyente ha hecho dioses, de quienes depende la suerte de los 
humanos y para cuya protección debe rendirse culto y sacrificios, esto último se dio desde los 
cultos mágicos. El culto universal rompe la barrera de la nación y se dirigen a todos los 
hombres, prometiéndoles la perfección y dicha suprema, aquí predomina la inmortalidad del 
alma y salvación eterna de los fieles, estableciendo una estrecha relación entre los creyentes y 
la divinidad adorada. 
     Loisy al realizar dicha clasificación, considera el grado de evolución religiosa, vinculando 
con la base material y social que rodea al hombre, pero incurre el considerar que por las 
manifestaciones cultuales se tome como base para la clasificación de las religiones. 
     5.1.3.3 Raíces sociales y gnoseológicas de la religión. 
     En un largo período de la humanidad, los hombres no conocían ninguna religión. El 
hombre aislado no crea a dios sino el hombre como ser social. 
     La religión se formó en una determinada etapa de la historia de la sociedad humana y se 
desarrolló junto a ella, por ello sus raíces sociales son las condiciones materiales que la 
originan, de ahí se deduce que la religión tiene un carácter histórico y social. 
     Así la religión nació en el régimen de la comunidad primitiva, donde se manifiesta el 
reflejo de la impotencia del hombre frente a la naturaleza, ésta debilidad se traduce en la 
creencia en lo sobrenatural –producto del temor y de la ignorancia– que constituye un rasgo 
fundamental de la religión, la que posteriormente se va expresar en una ideología. Al respecto 
Lenin, en su escrito acerca de los orígenes de la religión, señala que ésta debe su origen a la 





[…] el bajo nivel de las fuerzas productivas que motiva esta impotencia fue la 
principal fuente social de la religión en la sociedad primitiva. Sobre esta base 
surgieron por vez primera imágenes fantásticas, en la que las fuerzas y los 
fenómenos de la naturaleza adquirían una encarnación sobrenatural y extraterrena 
(Sujov, 1967, p.36). 
     Es necesario indicar que para descubrir las causas que motivaron la existencia de la 
religión hay que analizar la condición material de la sociedad, es decir el modo de producción 
que es lo que determina una formación económica social; esto es importante debido a que las 
fuerzas productivas van a determinar el carácter de las relaciones de producción de una 
sociedad y sobre ella levantarse una superestructura ideológica que va corresponder a una 
determinada forma de conciencia social y también en la religión ejerce influencia el carácter 
de las relaciones del hombre con la naturaleza, el grado de dependencia en que se halle con 
respecto a los fenómenos de la misma. 
     Así tenemos que la base económica de la comunidad primitiva partía por la propiedad 
colectiva de los medios de producción, donde no había la posibilidad de producir 
individualmente, ni mucho menos la explotación del trabajo de otras personas, esto porque el 
trabajo de estos hombres no creaba excedente alguno, sino por el contrario apenas satisfacía 
su necesidad primordial de existencia. 
     Por otra parte, sería erróneo deducir mecánicamente el carácter y contenido de la religión 
partiendo únicamente de tal o cual modo de producción, sino hay que verlo en su 
interconexión (que se excluyan mutuamente) con la superestructura. 
     Es cierto cuando se plantea que el elemento que determina el desarrollo de cualquier 





sobre la base para mantener o acelerar su transformación, esto nos indica que en 
determinadas circunstancias la superestructura adquiere una relativa independencia. 
     Al respecto Engels en su carta Joseph Bloch aclara: 
[…] según la concepción materialista de la historia, el factor que en última instancia 
determina la historia es la producción y reproducción de la vida real. Ni Marx ni yo hemos 
afirmado nunca más esto. Si alguien lo tergiversa diciendo que el factor económico es el 
único determinante, convertirá aquella tesis en una frase vacua, abstracta, absurda. La 
situación económica es la base, pero los diversos factores de la superestructura que sobre ella 
se levanta –las formas políticas de lucha de clases y sus resultados, las Constituciones que, 
después de ganada una batalla, redacta la clase triunfante etc., las formas jurídicas e incluso 
los reflejos de todas estas luchas reales en el cerebro de los participantes, las teorías políticas, 
jurídicas, filosóficas, las ideas religiosas y el desarrollo ulterior de estas hasta convertirlas en 
un sistema de dogmas- ejercen también su influencia sobre el curso de las luchas históricas y 
determinan, predominantemente en muchos casos, su forma (Marx-Engels, p.717). 
     Realiza esta aclaración para no caer en el determinismo económico, lo cual es mecánico, 
porque considera que únicamente por el mismo desarrollo económico la sociedad va 
cambiando, planteando que no es necesario ir a una situación revolucionaria para la 
transformación de una sociedad. 
     Otro aspecto a considerar es la raíz gnoseológica de la religión, es decir ver la actividad de 
la conciencia humana y su desarrollo bajo las condiciones materiales de vida, ya que el 
nacimiento de la religión no sólo es consecuencia de la debilidad del hombre primitivo en su 
lucha contra la naturaleza, sino también al poco desarrollo de su intelecto en dicha etapa.      
Según Guardia Mayorga: “la conciencia humana no es dádiva de seres sobrenaturales, sino un 





     Es decir, producto del desarrollo social, esta surge con el trabajo del hombre, su 
participación en la producción social y su vinculación con el lenguaje. De tal manera que la 
conciencia se inicia en compañía de ellos y va reflejar la realidad que existe objetivamente, 
que está llamada a proporcionar datos veraces acerca del mundo que nos rodea. 
     Es el reflejo de la realidad comienza por la contemplación activa, es decir la fase sensorial, 
empírica, cuyas formas son las sensaciones, percepciones, representaciones. Este 
conocimiento empírico pone al hombre en contacto directo ante la realidad, reflejando lo 
externo, superficial, etc. Pero el proceso de reflexión de esta realidad no se reduce a la 
contemplación, sino que a partir de ella continúa desarrollándose hacia el pensamiento 
abstracto, que es la fase racional de la cognición, donde se formula ideas, esencia de los 
fenómenos, etc. 
     Así vemos que del conocimiento sensorial se pasa al conocimiento lógico racional y de 
allí a la práctica, es decir a la realidad. Por esto el hombre primitivo a pesar de su 
conocimiento limitado de su entorno social tiene una respuesta lógico natural a sus 
necesidades. Dicha respuesta se expresa en el hecho de que fuera capaz de construir 
instrumentos de trabajo, la formulación de ciertos conceptos abstractos en busca de 
explicación como seres vivos independientes y concretos, al darle la forma de espíritus. 
     Con el sistema esclavista tiene aún conceptos más abstractos porque forma imágenes de 
los dioses del politeísmo ligados a una determinada actividad. Por tanto, hay que desechar 
algunas teorías que manifiestan que el hombre primitivo no tuvo un conocimiento lógico y 
recordar que las condiciones materiales de vida determinan el carácter de ese reflejo. 
     Las raíces gnoseológicas de la religión son una respuesta o intento de explicación de los 
fenómenos circundantes que van a conformar una forma inicial de pensamiento. Su 





hombre y los conocimientos de la realidad sean más abundantes y surja una sociedad de 
clases; la religión se transformará en un instrumento ideológico en manos de la clase que rija 
económica y políticamente una sociedad, convirtiéndose en soporte del estado, 
institucionalizándose –ahí su esencia clasista de la religión- y a partir del cual la religión 
deforma la realidad objetiva y se dogmatiza. 
     Al respecto dice Sujov: 
Los dogmas religiosos ofrecen un reflejo inexacto e inadecuado de la realidad 
tergiversada y desfigurándola… Al ocuparse de los dogmas de la religión hay que 
tener en cuenta que no son verdades relativas, que los postulados que la religión da 
son verdades eternas (Sujov, 1967, p.140).  
     La cita resalta que es con los dogmas religiosos donde la realidad es desfigurada con claro 
interés en beneficiar a un sector social, ya que los dogmas son indiscutibles, son criterios de 
fe, aceptadas como verdades absolutas o eternas. 
     De lo planteado en este subtema podemos decir que las raíces sociales  y gnoseológicas de 
la religión constituyen una determinada unidad, donde cada etapa histórica se caracteriza por 
una forma específica y concreta de la religión. 
     5.1.3.4 Formas de expresión del pensamiento en los pueblos primitivos 
     El Mana.- Es un término que ha sido aceptado por la escuela antropológica y considerado 
por algunos historiadores que se ocupan de los orígenes de la religión para hacer referencia a 
las manifestaciones religiosas más primitivas. 
     Este es tomado de los melanesios y polinesios, que también es conocida con otra 






     Carlos Cid expresa al respecto: 
El mana es una fuerza invisible y sobrenatural que se manifiesta con especial 
intensidad en ciertos objetos. Cuando un indígena, encuentra una piedra, un fruto o 
un pedazo de madera o cualquier otro objeto de forma particular que excita su 
imaginación, está seguro de que contiene mana. Después de una serie de 
comprobaciones, en las que imagina descubrir cualidades especiales, conserva 
cuidadosamente el objeto (Cid, 1965, p.63). 
     Hoebel también hace referencia sobre le mana: 
una fuerza, pero no una fuerza vitalista. Existe como atributo sobrenatural de las 
personas y de las cosas. Por encima de todo; es el poder excepcional de realizar 
cosas que están fuera de lo corriente. El mana se manifiesta en lo extraordinario, 
cuando lo extraordinario no es obra de los espíritus (Hoebel, 1961, pp. 576-577). 
     Igualmente, Basterrenechea define que mana: 
Es una actitud religiosa rudimentaria producida en los hombres por ciertos objetos 
que a su juicio tienen mana, o por ciertos fenómenos dotados de ese algo misterioso: 
potencia e influencia sobrenatural que entra en juego para efectuar todo cuanto está 
más del poder ordinario del hombre (Barrenechea, 1987, p.10). 
     De estos planteamientos podemos señalar que es una forma de pensamiento rudimentario 
del hombre primitivo sintiéndose completamente débil ante los fenómenos que existen en su 
entorno. Aquí el hombre sólo ve la acción, los efectos de un fenómeno como la acción del 
rayo, volcán, terremoto, etc. Esa fuerza misteriosa imperceptible por el hombre está fuera del 
alcance ordinario de ellos, fuera del alcance ordinario de la naturaleza, a esa fuerza que 





logra sobresalir por sus dotes y cualidades. A este mana no lo vemos, por ejemplo el árbol 
que crece, el hombre primitivo observa ese crecimiento, pero para su mentalidad esa fuerza 
que no logra comprender, pero que origina ese crecimiento es el mana. 
     El Animatismo o preanimismo.- es un tipo de pensamiento inicial en el hombre primitivo. 
Es probable que este humano haya pasado mucho tiempo antes de tener conciencia de su 
propia personalidad y que ésta la haya adquirido antes de darse cuenta de sus movimientos, al 
observar que sus brazos, piernas se movían y obedecían a su voluntad. Pero también observó 
como otros seres se movían, sin que él interviniera para nada en ello, atribuyéndole la misma 
personalidad que había descubierto en él, por ejemplo los animales, las ramas de los árboles 
que se movían y originaban un tipo de susurro, el sonido de las aguas, de los ríos, arroyos, 
fuentes, el viento que sopla, la piedra que permanece en un lugar, pero que puede hacer 
tropezar a quien pase junto a ella y dañarla, a la luna, sol, estrellas que se movían, y por lo 
general a todos, los juzgó con una vida semejante a la suya. 
     Esta concepción de la naturaleza es el animatismo según la terminología dada por Marett, 
que en esencia consiste en considerar todas las cosas de la naturaleza como seres vivos, pero 
semejantes al hombre, un ser idéntico a él, que obra como los humanos. 
     Para llegar a esta conclusión, el hombre primitivo observó desde un primer momento que 
el movimiento es sinónimo de vida, que se presenta con regularidad según lo señalado en 
objetos, animales y hombres. Sujov describe este proceso panorámicamente: 
Antes de desdoblar la realidad y “poblarla” de almas y espíritus, el hombre primitivo 
tomaba las cosas y los fenómenos de la naturaleza por seres vivos y por 
manifestaciones de la actividad de los mismos. En esta fase de desarrollo, el hombre 





mismo de la naturaleza, identificaba los procesos de ella con su propia actividad 
(Sujov, 1967, p. 36). 
     Como advertimos en la cita, el animatismo es una forma inicial de conocimiento, aún no 
es religión, pero abre el camino para crearla, no es religión porque no hay desdoblamiento del 
mundo en terreno y sobrenatural, todavía no surgen los dioses, cultos; ello porque todavía el 
hombre no se diferenciaba de la naturaleza, y no distinguía entre lo vivo de lo muerto. 
     El Animismo.- esta teoría fue planteada por Edward Burnett Tylor quien señala que la 
característica esencial de toda religiosidad es la creencia en seres espirituales y que los 
diversos fenómenos biológicos como el sueño, el éxtasis, enfermedades, la muerte, despiertan 
en el primitivo la idea de un espíritu, el cual puede abandonar el cuerpo que habita; los 
sueños y las visiones, no sólo refuerzan esta idea, sino que contribuyen a representar este 
espíritu como un ser independiente, originando el alma. 
     Según esta teoría el sueño para el hombre primitivo es tan objetivo como lo que ve 
despierto. Ese realismo del sueño ha engendrado la idea del alma. 
     En efecto durante el sueño el hombre cree efectuar largos viajes, haber realizado cacería, 
pesca, etc., haber conversado con un amigo difunto. Pero al despertar se da con la sorpresa 
que su cuerpo no se ha movido. En consecuencia el primitivo no puede admitir, ni logra 
comprender que las imágenes que ha percibido en sueños, sólo existan en su conciencia, por 
lo cual empieza a desdoblar la realidad en cuerpo y alma. 
     En los distintos pueblos, la manera como conciben o representan el alma es variada. En 
algunos lo asemejan como soplo o aliento divino que da vida, por lo que no deben abandonar 





Cuenta un misionero de Nueva Caledonia que encontrándose junto a un moribundo 
es esa isla, vio de repente que uno de los presentes poseía con fuerza la mano sobre 
la boca del enfermo, por lo que aquél se apresuró a quitársela. Apenas hecho esto, el 
moribundo abrió la boca y expiró. Ves le dijo el otro, se le ha ido la vida. Por qué me 
apartaste la mano? (Nin, 1946, p.228). 
     En otros lugares identificaban el alma del ser humano con su sombra, porque el primitivo 
considera una prolongación o una parte esencial del ser vivo, por tal motivo se prohíbe pisar 
las sombras. Así mismo relacionan el alma como imagen, la cual se puede ver reflejada en un 
espejo de la superficie del agua. De igual forma en algunos pueblos consideran una similitud 
entre el alma y el cuerpo y así –según Nin- los indígenas australianos amputan el pulgar 
derecho del cadáver del adversario, para que su alma hostil no pueda ya arrojarle lanzas. Lo 
más terrible para los chinos es quitarle la vida a uno por la decapitación, porque un cuerpo sin 
cabeza supone un alma sin ella, por lo cual se suele enterrar con una cabeza de madera. 
     Otra forma de concebir el alma es relacionarla con un homúnculo, -es decir un hombre 
diminutivo que según Nin existen en pueblos de Oceanía y tribus americanas- que llevan 
dentro del cuerpo, que se transporta con gran rapidez de un lugar a otro y que lo abandona 
provisoriamente en los sueños y definitivamente durante la muerte. 
     En Fijdí no se despierta bruscamente durante el sueño a fin de que su alma tenga tiempo a 
volver y no se fatigue por un regreso precipitado. En Sumatra consideran que no se deben 
cambiar de lugar al que duerme por temor de que el alma no sepa después encontrar el 
cuerpo. 
     Otros consideran el alma localizada en la sangre, por lo que para comer carne debe ser 
bien desangrada, ésta idea subsiste en pueblos hebreos, árabes; debido a que Dios desde antes 





–su sangre- no deben comer. Y además de eso, la sangre de sus almas, la de ustedes, la 
reclamaré” (Sagradas escrituras, 1967, p.17). 
     Con respecto a la preocupación de los hombres por sus muertos no obedece sólo al respeto 
o amor, con mayor frecuencia se debe al miedo. 
El primitivo vive aterrorizado por los espíritus invisibles, agentes de todas las 
enfermedades y catástrofes que muchos no explican por causas naturales y no faltan 
los que atribuyen siempre la muerte a su actividad o encantamiento. Esto justifica 
que tomen preocupaciones especiales con los difuntos. Los Tongas, un grupo de 
Bantús del sur oeste de África, pliegan y atan a los moribundos antes que fallezcan, 
esta costumbre pretende inmovilizar al cadáver a través de {el, al espíritu para que 
no moleste o perjudique a los vivos (Cid, 1965, p. 13). 
     La muerte le debió parecer al hombre una especie de sueño prolongado porque el muerto 
se había convertido en un cadáver rígido, inmóvil, frío y pálido; es decir pérdida del 
movimiento o sinónimo de vida. Probablemente creían que la persona que había sido en vida, 
continuaba viviendo en cierto modo en el cadáver, por ello se tenía cuidado en los entierros, 
la posición de los cadáveres. Este cuidado a los difuntos es una muestra en la creencia firme 
en un más allá porque de lo contrario los hombres primitivos hubieran abandonado al cadáver 
en un lugar donde no molestaran. De este hecho se derivaría el culto a los muertos que es una 
de las primeras etapas del animismo, donde sus familiares le hacen objeto de veneración. 
     Por tanto, siendo la muerte producida por la partida del alma que daba vida al cuerpo, de 
ahí resultó la creencia de que existían espíritus independientes, los cuales podían ser malignos 
y morarían en los montes, bosques, cavernas y lugares subterráneos; y la existencia también 





vivos, donde los primeros necesitan de cuidados y ofrendas, mientras los segundos pueden 
verse afectada su existencia de manera favorable por influencia de aquellos. 
     Después de haber presentado algunos rasgos panorámicos acerca de la noción del alma, 
podemos decir que el animismo surgió de las bases del animatismo, diferenciándose de ésta, 
ya no por considerar la naturaleza igual al hombre, sino en la creencia de que todas las cosas 
tienen alma ya sea benéfica o maléfica. 
     Sujov explica al respecto: 
La religión comienza con el animismo, el cual se caracteriza porque tras las cosas de 
la realidad se oculta según el hombre primitivo la actividad de numerosas almas y 
espíritus que pueden serle favorable o desfavorables al hombre, y a los cuales 
mediante determinadas acciones, se les puede llevar a favor de unos o por el 
contrario predisponerles en su contra (Sujov, 1965, p.38). 
     Nin señala refiriéndose al animismo: 
El animismo por sí sólo no constituye una religión, sino una concepción general o 
vista filosófico del mundo, por medio del cual explica el incivilizado los hechos 
cuya causa no acierta a comprender, ya que los hechos físicos como la fase de la 
Luna, el movimiento aparente del sol o ya los que se refieren directamente con su 
persona… su vida, sueños, enfermedades, muerte… Pero el animismo está en la base 
de toda religión, y adquiere el carácter de tal: en cuanto el individuo trata de 
propiciarse la buena voluntad de los espíritus, por medio de ritos, para que 
favorezcan y no lo dañen (Nin, 1946, p. 234). 
     Estas citas guardan cierta similitud y diferencias que no logran contraponerse, sino el 





alma no es privativo sólo para el hombre, sino que logra ampliar hacia los animales y cosas, 
dando origen a la existencia de espíritus y almas que pueden ser benéficas y maléficas y que 
la causa para dicha existencia sería tratar de explicar hechos que no acierta a comprender, 
considerándolo como una fuerza superior al hombre, logrando salir así del animatismo. 
     Nin logra precisar que no se debe considerar por sí sólo al animismo como religión, sino 
como un desarrollo de la concepción filosófica del mundo, lo cual es correcto porque para 
considerarlo como religión debe contener divinidad, mitos, ritos, dogmas. Pero aclarando que 
esto no se contrapone cuando se señala que la religión comienza con el animismo, ya que es 
en este período donde se originan los ritos hacia los espíritus y que mediante acciones le 
solicitan e ellos, a los espíritus buenos mediante halagos con presentes, a los malos hay que 
asustarlos o ahuyentarlos. Por tanto se puede afirmar que el animismo constituye la base de 
toda religión. 
     El Totemismo.- es otra forma de manifestación del pensamiento, que está condicionada 
por una economía primitiva. Este pensamiento se encuentra en Australia, en Nueva Guinea, 
islas del Almirantazgo, Nueva Caledonia. En Asia en la india meridional, en África se 
encuentra muy difundida. También se encuentran vestigios en la América norte y meridional. 
Por esto el totemismo no se puede considerar como universal, por existir algunos lugares que 
no lo conocieron. 
     La característica de esta expresión de pensamiento es considerar que su existencia deriva 
de un origen común que se va expresar por la afinidad consanguínea de un grupo de personas 







     Para la adopción del tótem señala Cid: 
[…] puede proceder de un hecho fortuito como la presencia o intervención natural 
de un animal o cosa de un momento de peligro. También dicha adopción habría 
comenzado por una especie de pacto entre un antepasado de la tribu y el tótem, 
contrato que afecta a todos los… presentes y futuros de ambos grupos para mutuo 
beneficio. De tal manera que el hombre ve en el tótem a los amigos y aliados que le 
socorrerán… en las siguientes situaciones comprometidas, favorecerán sus aventuras 
de caza y le avisarán de la proximidad del peligro. A cambio, los animales recibirán 
el respeto y cuidados del hombre, que se abstendrá de maltratarlos y matarlos (Cid, 
1965, p.20). 
     De lo anterior inferimos que la adopción del tótem, varía porque va depender de los 
diferentes medios en que se ha desarrollado cada grupo o pueblo. 
     Por ejemplo Loisy considera tres hechos para la adopción del tótem en Australia: el 
primero es el factor ancestral revelado por leyendas míticas de los primeros antepasados, la 
existencia en el lugar de una especie animal o vegetal que abunda, considerándolo como sus 
antepasados y la existencia de lugares sagrados que fueron residencia de sus antecesores  
como ríos, cuevas, etc. 
     Para Durkeim, el tótem es esencialmente un nombre señalando que el hombre crea el 
parentesco; lo cual es incorrecto según Nin, pues lo natural es suponer que primero los 
miembros del clan se consideran parientes porque creen descender del mismo tótem que 
existe en la realidad y no anteponer el nombre para crear un tótem. Para otro el tótem sería 
como ornamento. Otros miembros del clan totémico se esfuerzan en imitar a su tótem, tanto 
exteriormente como gritos, movimientos, cualidades, etc. 
     Deducimos que el rasgo esencial del tótem, es el lazo social que une a la colectividad, 
grupo o clan, con la finalidad de mantenerla unida y asegurar su continuidad. 
     Existe una ardua cuestión en torno a considerar si el totemismo es o no una religión, 





     Frazer en torno al totemismo señala, “el totemismo no es una forma de religión; los tótem 
no reciben culto, ni son en ningún sentido númenes, no se aplacan con plegarias, ni se les 
ofrece sacrificios”  
     Frazer niega de plano, que el totemismo sea considerado una forma de religión por la 
inexistencia de culto, ritos, inexistencia por lo menos de dioses paganos, que son elementos 
de toda religión. 
     Refiriéndose al totemismo Nin plantea: que no es una religión, sino que es un sistema de 
organización social realizado por individuos de una mentalidad “prelógica”, basada en la 
creencia de que existen relaciones de parentesco o dependencia entre éstos y algunos seres u 
objetos; este terreno preparó el desarrollo de las ideas y prácticas mágico religioso y para las 
concepciones como las de los espíritus y la veneración de los antepasados, de los cuales 
puede nacer una religión. 
     Considero que el planteamiento de Nin es más amplio y objetivo, porque en los pueblos 
donde logró desarrollarse este pensamiento, les sirvió para regular la organización social de 
su grupo, clan o tribu, ya que su objetivo es buscar la cohesión de ella, utilizando como nexo 
común el parentesco con un animal, vegetal o fenómeno natural. De tal manera que este 
directa o indirectamente va derivar las prácticas mágicos religiosas posteriores, al culto de los 
espíritus, señalándonos que de un modo u otro se hallan relacionados con el animatismo –por 
considerarse igual a su tótem- y el animismo. 
     También el culto a los antepasados va tomar fuerza porque esto significa tributar 
homenaje, culto a personas que vivieron hace mucho tiempo, a quien el grupo no lo ha visto, 






     Con ello deducimos que si bien el totemismo no es una religión, es en el proceso de ella 
que se va derivar algunos rasgos que posteriormente, pasarán a integrar y en cierta medida a 
contribuir al desarrollo de la religión. 
     La Magia.- es otra modalidad del pensamiento primitivo que adoptó frente a un medio 
natural que aún no podía comprender por la insuficiencia de experiencia y conocimiento. 
     Esta forma de pensamiento consiste en realizar un conjunto de ritos que tienen por objeto 
influir sobre personas, animales y espíritus imaginarios para obtener un determinado 
resultado, de tal manera que el hombre cree dirigir los poderes existentes en ellos y doblegar 
a su capricho por medio de conjuros, hechizos, invocaciones, acciones. Esta conexión 
sobrenatural entre el hombre y la naturaleza dio origen a la magia. 
     El mago primitivo conoce solamente la magia en su aspecto práctico, nunca analiza los 
procesos mentales en los que su práctica está basada y nunca los refleja sobre los principios 
abstractos entrañados en sus acciones, para él la magia es una arte y no una ciencia.  
     Al respecto, la magia primitiva fue una manera común, vulgar de entender y tratar las 
fuerzas de la naturaleza, utiliza la magia como una forma de subsistir utilizando sus rituales 
para dominar y controlar esas potencias, combatir las enfermedades, provocar la 
multiplicación de los animales que cazaban, prueba de ello son las pinturas hechas en las 
cuevas, defenderse de las tormentas, etc. Aquí el hombre no especula sobre el origen del 
hombre, de la naturaleza, del universo y esto por el bajo desarrollo de su conocimiento. 
     Por otro lado existen diversas clases de magia –según Nin- que son la magia blanca y la 
magia negra. La primera evoca a los espíritus y dioses buenos, pretende utilizar las fuerzas 
misteriosas de la naturaleza o espíritus en los cuales cree, con un fin benéfico para el 





acelerar el desarrollo de las plantas, animales; y el segundo se valía de sortilegios o 
encantamientos para dañar, por ello recurrirá a espíritus maléficos, demonios. 
     Otras formas de magia son la son la necromancia o evocación del alma de los muertos; 
mediante las distintas clases de adivinación para averiguar lo oculto, si tendrá éxito o no en lo 
que ha iniciado, dentro de ella lo integra también la lecanomancia (consulta por medio de una 
copa o fuente de metal), por medio de los agüeros o pronósticos que sacaban de la 
observación de las nubes, vuelo de pájaros por medio de la hepatoscopia (por medio de las 
entrañas del hígado de las víctimas sacrificadas). 
     Frazer centra su estudio sobre la naturaleza de la magia donde considera dos principios 
fundamentales: 
la magia homeopática (principio de la ley de semejanza) y magia contaminante (principio o 
ley del contacto). Del primero el mago deduce que puede producir el efecto que desee sin 
más que imitarlo, del segundo deduce que todo lo haga con un objeto material, afectará de 
igual modo a la persona con quien este objeto estuvo en contacto, haya o no formado parte de 
su cuerpo (Frazer, 1974,34). 
     Con la magia homeopática se puede dañar o destruir al enemigo, destruyendo su imagen o 
también mediante la ley de la semejanza, si querían hacer que lloviera debían imitarlo 
llenándose la boca de agua y echarlo a su alrededor. La magia contaminante se basa en que 
las cosas que una vez han estado unidas, continúan obrando la una con la otra, aunque hayan 
cesado el contacto, el pensamiento más generalizado en estos pueblos es que existe entre la 
persona y las partes separadas de ella una simpatía mágica como el pelo, las uñas, porque a 
través de ellas se puede conseguir efectos mágicos sobre las personas de quien procede, de tal 





     Estas dos clases de magia para Frazer están comprendidas bajo el nombre de magia 
simpatética puesto que ambas establecen que las cosas se actúan recíprocamente a distancia, 
mediante una atracción secreta, una simpatía oculta, cuyo impulso es transmitido de la una a 
la otra por intermedio de una clase de éter invisible. 
     Al respecto esta magia simpatética enuncia preceptos positivos y negativos, el primero 
consiste en lo que conviene hacer y lo segundo abstenerse. Los principios positivos 
comprenden la hechicería o brujería y los principios negativos como los tabús. 
     Todas estas clases de magia están estrechamente relacionadas con los ritos mágicos con 
que se pretende influir sobre los seres de la naturaleza, constituyendo lo esencial de la magia. 
Entre estos ritos mágicos tenemos: los mímicos o de imitación, los de purificación, los de 
agregación y los de transición. 
     Los ritos mímicos consisten en imitar la realidad que se desean obtener, crearla, como una 
buena cacería, mediante los grabados pictóricos. Los ritos de purificación, considera que lo 
malo está adherido en el cuerpo, y para tal se necesita limpiarlo con un lavado con agua. Los 
ritos de agregación, tienen por finalidad el que una persona asimile las cualidades 
consumiendo objetos que las posee o poniéndose en contacto con ellos, por ejemplo algunos 
piensan que depositando a sus niñitos sobre piedras adquieren dureza y resistencia; comiendo 
la carne de Leopardo, adquieren bravura y fortaleza. Los ritos de transición comprende tres 
actos sucesivos: primero el rito de purificación, después de un tiempo de margen de 
separación entre el mundo que se sale y se va entrar. 
     En todos estos ritos se manifiesta que la realización de estas ceremonias no tiene idea de 
alguna divinidad al que invoquen, rindan culto, sino que creen ser dueños de sus destinos y 





     La mayoría de estudiosos en torno a la historia de las religiones conciben la existencia de 
esta forma de pensamiento en la mayoría de los pueblos primitivos, pero señalando que 
magia no es religión. Respecto a ello hay que señalar que la magia como la religión son 
productos sociales, que ambas como dice Hoebel se basan “en el comportamiento del hombre 
en relación con las fuerzas sobrenaturales en las que cree”, ahí su semejanza. 
     Lo que distingue la religión de la magia, es que la religión corresponde a una etapa 
superior del desarrollo mental humano, -es la síntesis de muchos procesos que va aglutinar- 
donde el hombre reconoce la superioridad de los poderes sobrenaturales, de cuya 
intervención depende su bienestar, por lo que sus actitudes son de súplica, ofrendas, 
sacrificios, aquí reconoce la existencia de dioses y además es eminentemente colectiva. 
Mientras que la magia pertenece a una forma intelectual inferior donde opera con seres 
inanimados de poder sobrenatural y mediante sus rituales mágicos cree sojuzgar y dominar a 
estas fuerzas, desconociendo el carácter de los dioses, lo cual es contradictorio a la esencia de 
toda religión, rescatando el aspecto formal de la magia que son ritos. 
     El tabú.- es una palabra polinesia tabú a tapú, que quiere decir lo prohibido, lo sagrado. El 
tabú es algo reservado, intangible o prohibido, teniendo como particularidad el imponer un 
límite a la actividad del hombre. 
     Al respecto, es necesario comprender que las condiciones que originaron el tabú, fue el 
temor del hombre a la naturaleza que no comprendía, engendrando en ellos el miedo, respeto 
y cuidado a dichas fuerzas. 
    Salomón Reinach decía que “la causa general del tabú es el temor al peligro” y temor a los 
muertos, ya que para los primitivos no existe muerte natural, todas las muertes son violentas 
ya sea producto de la mano del hombre, por hechicería y por esto el alma del muerto se 





mantenerlos alejados, por lo cual es tabú pronunciar el nombre del fallecido porque si lo 
oyera, se apresuraría a venir. 
     El miedo origina que el primitivo adopte una serie de conductas, los cuales se expresaran 
en normas a seguir, para evitar el peligro. Estas normas constituirían los tabués que 
responden a temores provenientes de generalizaciones temerarias de hechos individuales, por 
ejemplo tal día me caí porque esa mañana vi una serpiente, otro hecho actual es el temor 
supersticioso de viajar o salir el día trece o participar de una comida cuando son trece los 
comensales, esto debido que en la cena final de Jesús con sus doce apóstoles, dos de ellos 
Jesús y Judas murieron dentro del año siguiente, así vemos cómo de un temor individual se 
tiende a generalizar. 
     También el tabú se aplica a cosas muy diversas por lo que Frazer nos proporciona algunos 
ejemplos de tabús: mediante las acciones, como el acto de comer, beber, que expresa el 
peligro de que el alma pueda escaparse por la boca o que un enemigo presente pueda sacarla 
por arte mágico; por lo tanto es tabú verlos realizar dicha acción; por lo que se ocultan 
cuando las realizan. En Oceanía las mujeres con menstruación o durante la segunda o tercera 
semana después del parto, son tabú tanto ellas como los objetos que tocan; ciertos lugares; 
objetos como piedras sagradas, hierros, etc.; el tiempo, ciertos días tanto para hombres y 
mujeres le son prohibidas comer carne de animales, frutos; a las palabras, en algunos lugares 
es tabú revelar su nombre. Respecto a esto último el nombre para el primitivo es el lazo real 
que une a la persona con el objeto por lo que es parte de si mismo y pone especial cuidado en 
conservarlo y protegerlo. 
     En Australia central señala Nin que tanto hombres, mujeres y niños tienen además de su 





que sólo es conocido por los miembros del grupo y pronunciado en ocasiones solemnes, 
pronunciarlo en presencia de otras personas sería sacrilegio. 
     Resumiendo diremos que el tabú como producto del pavor del hombre a lo sobrenatural 
sirve para mantenerla. Su característica peculiar es el acto prohibitivo, de no hagas esto, no 
toques aquello, ya que por respeto a esa potencia se exigía de tales actos que podía 
desagradarla. Estos hechos pasaron a constituir normas de conducta de la tribu limitando el 
libre desenvolvimiento del hombre. 
     La negligencia o violación del tabú provocaba profundo terror, porque era exponerse a la 
muerte o a severos castigos, los cuales en un principio era automático de carácter mágico 
religioso, ya que el terror producía en el hombre sus efectos, pero más tarde se operó reglas 
de conducta donde la sociedad representada por la autoridad emplean los castigos a quienes 
trasgredieron esa prohibiciones. 
     5.1.3.5 La religión en la sociedad esclavista 
     Fue la primera formación clasista antagónica de la historia de la humanidad. De modo que 
las ideas dominantes son las de la clase que ejerce su poderío en el ámbito económico y 
político. Las religiones de la sociedad esclavista expresan los intereses de las clases de los 
dueños de los esclavos. 
     Los esclavistas consideraban que los esclavos no eran personas, sino cosas, los miraban 
como instrumento parlante y por ello no utilizaban la religión para crear en los esclavos el 
espíritu de sumisión. Los esclavos eran despojados de todos los derechos civiles, como 
matrimonio, familia, propiedad y el derecho a participar en las ceremonias religiosas. Como 
resistencia a los amos, los esclavos recurrieron a la constante inutilización de los 





     Los esclavos conservaban en lo fundamental la religión que habían heredado del período 
en que eran libres y debido a sus distintas procedencias no era la misma para todos. Sus 
condiciones de existencia reforzaban de fe en las fuerzas sobrenaturales, pero no existía una 
ideología religiosa común propia de los esclavos, de ahí que no manifestaban su protesta en 
forma religiosa. 
     Toda la población de la sociedad esclavista se dividía en libres y esclavos. Sin embargo, 
en la población libre no sólo integraban los esclavistas, sino los grandes terratenientes, 
propietarios de talleres, comerciantes, así como también pequeños productores integrados por 
campesinos y artesanos. 
     El régimen esclavista se basaba en la explotación del trabajo de los esclavos. Pero también 
eran explotados los pequeños productores, pero no como los esclavos utilizando en ellas 
medidas coercitivas y persuasivas. Estos hombres libres eran de la misma nacionalidad, 
podían comunicarse y disponían de más tiempo para ocuparse de la religión. Para ello los 
esclavistas estaban interesados en mantener sumisa a esta masa de productores libres y en 
este sentido para ellos la religión representaba una gran ayuda. 
El mundo greco-romano representaba la fase superior de desarrollo de la sociedad 
esclavista, por ello es necesario recurrir a los países en que la esclavitud alcanzó un 
mayor florecimiento como Grecia (s. V-IV a.c.) y Roma (s. II-I a.c.), pero no hay 
que olvidar, las particularidades de la esclavitud en otros periodos de la historia 
(Sujov, 1967, p.47). 
     Al respecto en toda sociedad esclavista las religiones no son iguales, presentan 





     El bajo nivel de las fuerzas productivas en el esclavismo y la circunstancia de que la 
religión no pudiera ser utilizada como arma ideológica contra los esclavos, dieron lugar a que 
en aquella etapa de su desarrollo desempeñan un gran papel las fuerzas personificadas de la 
naturaleza. 
     Nin refiriéndose a ello dice: 
[…] si el animismo condujo al culto de los antepasados y de los muertos en general, 
fue causa igualmente de la adoración de los fenómenos naturales que al primitivo le 
causaban pavor o que no encontraban mejor manera de explicarlo que por medio de 
seres invisibles, dotados de mayor poder que el suyo propio. Estos seres o demonios 
no tardaron en personificarse, convirtiéndose en dioses, que fueron considerados de 
sexo masculino o femenino según su carácter. Las divinidades primordiales más 
generalizadas son el cielo y la tierra, con distintas denominaciones, que se adoran 
como pareja divina, de cuya unión han salido los demás dioses […] (Nin, 1946, 
pp.317-318). 
     Toda la naturaleza se hallaba poblada de diferentes divinidades. Al mismo tiempo también 
se divinizaban los fenómenos sociales como la guerra, justicia. Pero su personificación aún 
no llegó a ocupar una situación preponderante dentro de las fuerzas sobrenaturales. 
     Sujov dice “el hecho de que la religión tuviera relativamente poca importancia, facilitó el 
auge de la ciencia, arte y cultura”. A esta debilidad de la ideología religiosa corresponde la 
debilidad de los sacerdotes, pero ello no quiere decir que carecieran totalmente de fuerzas en 
el mundo antiguo y que no influyeran en el mundo social, sino que “el papel de la religión y 
de los sacerdotes aumenta durante los periodos de crisis”. 
     Estas relaciones sociales en el esclavismo condicionaron la existencia del politeísmo. Esto 
porque al mismo tiempo que se diferencia la sociedad lo hacen las fuerzas sobrenaturales. De 
la masa general, poco dividida de espíritus del animismo surgen los dioses del politeísmo. A 
diferencia de los espíritus que se distinguen por categorías, los dioses están individualizados 





naturaleza, a lo social por ejemplo Zeus (dios del cielo), Poseidón (rey del mar), Atenas 
(protectora de los oficios), Démeter (diosa del trabajo agrícola). A ello Sujov señala: 
Entre los dioses del politeísmo se destacan los dioses supremos, que son los señores 
de los restantes dioses. Sin embargo, estos dioses supremos del politeísmo se 
diferencian radicalmente del dios monoteísta. No son omnipotentes; en algunos 
casos los otros dioses actúan en contra de su voluntad. A veces los dioses llegan a 
luchar, incluso contra el dios supremo (Sujov, 1967, p.56). 
     La cita nos muestra que, entre estos dioses del esclavismo, existe un dios supremo, pero 
no se debe confundir con el dios monoteísta, porque no es un dios omnipotente, el cual surge 
durante el feudalismo. Estos dioses del politeísmo van a representar a un pueblo, tienen sus 
propios ritos, por lo que se dice que un rasgo característico de estas religiones, es que eran 
religiones nacionales. Cada grupo étnico tenían su religión, cuyos dioses defendían su pueblo 
y se convertían en enemigos de todos los dioses de otras religiones. Ello originó que 
existieran diferentes cultos, imposibilitando conseguir un culto único y los intentos de 
establecer un panteón único fracasaron. La religión única surge en la sociedad ulterior, 
cuando se gesta la crisis, la descomposición y la ruina del régimen esclavista. Al respecto: 
“…en la época de predominio del régimen esclavista, no hubo religiones mundiales, los 
cuales son propias de las formaciones antagónicas ulteriores” (Sujov, 1967, p. 56). 
     Así mismo, la doctrina del mundo de ultratumba en las religiones de la sociedad esclavista 
se reducen a representar la existencia en el más allá como una continuación directa de la vida 
terrena; es decir, la situación en el otro mundo la determinaba, ante todo, la posición social 
que el muerto ocupaba en vida, es decir seguía conservando la desigualdad social. 
     Sin embargo, en Oriente se consideraba que la salvación “en la otra vida” dependía más de 
la observación de los ritos religiosos y determinados formulismos del culto a los difuntos, 





Roma y Grecia-, los exorcismos que encerraban en los papiros protegían al muerto de los 
peligros que podía correr en el transcurso de su viaje al trono de Osiris en su Juicio. 
     Así vemos que el predominio de la ideología religiosa en Oriente y el papel de los 
sacerdotes motivaron el gran desarrollo que alcanzó el culto a los muertos y la vida de 
ultratumba, sirvió para consolidar la religión y reforzar el papel de los sacerdotes en la vida 
social. 
     5.1.3.6 Enfoques acerca de la evolución religiosa 
     Si bien es cierto, el desarrollo de la religión tiene rasgos esenciales comunes, sin embargo, 
la reacción de los distintos grupos humanos frente a la naturaleza cobra expresiones 
sumamente particulares propias a ellas mismas. A continuación presento los diversos 
enfoques del proceso evolutivo de la religión: 
     Nin manifiesta que los hombres al comienzo de la humanidad atribuyeron vida a todos los 
que caían bajo la acción de sus sentidos o que les rodeaba y como no podían admitir que la 
vida cesara, lo natural era que supiesen que el que fallecía continuaba viviendo. Esta idea 
originó el culto a los muertos y más tarde al de los antepasados. 
     Unos supusieron que los hechos incomprensibles que les causaba temor, asombro; eran 
debido a seres invisibles semejantes a ellos, pero más grandes y poderosos, llegando a la 
noción de alma y luego a la de espíritus y dioses, admitiendo que grandes gigantes, con 
mayor fuerza que ellos hubieran creado todo lo que les rodeaba y cuyo origen ignoraban. 
Esos gigantes eran los dioses antropomorfos con todas las cualidades de los hombres 
relativamente. 
     Otros supusieron que aquellos hechos incomprensibles se explicaban por alguna cosa que 





Los que se acantonaron en la noción de espíritu llegaron con facilidad al zoomorfismo, 
polidemonismo y al culto de divinidades de la naturaleza. Y del politeísmo naturista, fácil fue 
pasar al monoteísmo. 
     Este autor va corroborar su planteamiento al realizar una comprobación a la inversa yendo 
de lo más a lo menos conocido, de la época actual a la más remota, con el auxilio de las 
ciencias como Historia, etnografía, arqueología, paleontología, etc., para dar solidez a su 
planteamiento. Señala que en Asia occidental, Europa y las naciones colonizadas por ella 
predomina el monoteísmo, el cual fue preparado su advenimiento en los últimos siglos del 
imperio romano. Este monoteísmo es producto de un sincretismo en que los grandes dioses 
salvadores, tendieron a fundirse en uno sólo, ya que por el tiempo del cristianismo se detiene 
la marcha del paganismo y señala que el monoteísmo proviene del monoteísmo judío. 
     Históricamente el monoteísmo moderno ha sido precedido por todas partes por el 
politeísmo. Este politeísmo es la creencia en muchos dioses, que en un principio fueron 
espíritus individualizados, objeto de culto de una tribu o de una población donde cada 
localidad tenía su dios propio, resultando que una nación o estado tuviese múltiples deidades.  
Este politeísmo aunque procede del animismo se diferencia de ésta porque su culto se dirige a 
personalidades independientes y separadas que tienen nombre propio, ritual, templos y 
sacerdotes distintos. Este conjunto ordenado de dioses de un pueblo establecido por lazos de 
parentesco a ellos, que los subordinaba unos a otros, constituyó un panteón divino. 
     Este politeísmo se extendió no sólo por las guerras de conquista, sino también por el 
comercio, emigraciones y demás medios de penetración pacífica de los pueblos. También 
conjuntamente con el politeísmo encontramos el culto de los espíritus y divinidades de la 
naturaleza que vienen a terminar en religiones de misterios. La etnografía y el folklore nos 





sobre los hombres, fósiles, la arqueología los restos de su industria, señalándonos que estos 
hombres dieron un tratamiento especial a sus muertos a diferencia de los animales. El respeto 
de los cadáveres que se expresó en tener fosas cavadas, recubrir los cuerpos con piedras, 
colocarlos en una caverna para ahuyentar a las fieras, encontrar utensilios, alimentos en las 
sepulturas, la flexión de los cadáveres por temor a su regreso, dio noción de vida en el más 
allá. En cuanto a los hombres de la época de la piedra pulida y de los metales señala que 
adquirió una importancia cada vez mayor el culto de los muertos por las tumbas o cámaras 
sepulcrales encontradas de piedra como son los dólmenes, cúmulos. 
     El autor mencionado encuentra en todo el proceso religioso tres rasgos generales: que el 
monoteísmo es la etapa superior de la religión y que fue precedido en todas partes por el 
politeísmo. Este politeísmo es la creencia en varios dioses que representan a una diversidad 
de potencias como respuesta a cada una de las necesidades del hombre. Así mismo el 
politeísmo procede del animismo que es una primera forma de manifestación religiosa. 
     Nin al trazar su evolución religiosa tiene como objetivo demostrar que: “En busca de la 
verdad sobre los comienzos de la religión, no hemos encontrado el monoteísmo primitivo de 
la ortodoxia, sino rastros del culto animista de los muertos, supersticiosa expresión del temor 
que éstos causaban” (Nin, 1946, p. 474).  
     Al respecto, es el animismo la primera forma de expresión religiosa, es cierto que los 
muertos causaron temor, pero no nos limitemos sólo a ello, ya que los sueños, enfermedades 
y fenómenos de la naturaleza que les parecía extraño y misterioso engendraron en ellos la 
existencia de seres espirituales. 
     El monoteísmo planteado por algunos investigadores, tienen una clara intención de 
imponer una ideología religiosa, donde considere la existencia de un dios universal, para dar 





     Sujov en su libro “Las raíces de la religión”, analiza en el transcurso de toda su obra el 
surgir y desarrollo de la religión, tomando en cuenta las condiciones sociales que la derivaron 
y el nivel de conocimiento del hombre en las sociedades pre clasistas y clasista, sacando sus 
rasgos esenciales. 
     Este estudioso considera que en la Comunidad Primitiva la forma más temprana de 
religión fue la fe en la existencia de espíritus y almas, es decir el animismo; sin embargo, ésta 
es antecedida por el animatismo donde el hombre se considera igual a los animales y objetos. 
Por consiguiente señala, “El animismo es la primera forma de religión, que predomina en lo 
fundamental hasta el fin de la sociedad primitiva” (Sujov, 1967, p. 39). 
     La religión en el esclavismo como señalara en páginas anteriores citando al autor, tiene 
como rasgo típico el politeísmo, su carácter nacional, porque representa a un pueblo 
determinado, la idea de ultratumba de que las diferencias sociales se mantienen en el más 
allá. 
     Considera que en la descomposición de la sociedad esclavista, el surgimiento del 
cristianismo va ser producto de las nuevas relaciones sociales feudales, como ideología de las 
amplias masas populares, que manifestaban en forma religiosa su protesta contra el régimen 
existente. Esta religión en el feudalismo presenta variantes como el constituir una religión 
monoteísta, de carácter supranacional por la propagación de la religión cristiana 
constituyendo una religión mundial, la otra variante es que su prédica moral es favorecer a la 
clase dominante manteniendo sumisa a la población, es decir obediencia y respeto hacia el 
orden de cosas existentes, atemorizando a la población con posibles castigos en el más allá, si 
trasgrede estas normas. 
     Esta forma de ideología religiosa se sigue reproduciendo con mayor solidez en el periodo 





     Estas formas que adopta la religión están ligadas al desarrollo económico de una sociedad, 
sobre todo el desarrollo de las fuerzas productivas que es la que genera los cambios. Cuando 
en una sociedad las relaciones de producción dejan de corresponder a las fuerzas productivas 
se ingresa a un conflicto entre ellas exigiendo nuevas relaciones de producción para lo cual se 
tiene reestructurar paulatinamente todo el sistema. 
     Basterrenechea realiza también un estudio sobre el desarrollo religioso, dividiéndolo en 
Horizontes religiosos. Para lo cual señala que con el desarrollo gradual y progresivo del 
cerebro humano, surgió posteriormente el primer atisbo del “sentimiento religioso”, donde se 
dan las formas primitivas de religión. Las premisas básicas para el desarrollo del sistema 
nervioso, su capacidad craneal y su práctica social condicionada ésta por las primeras formas 
de vida en común, que determinan sus costumbres y moral, condicionada por la confección 
de sus instrumentos de trabajo, armas, etc. 
     Con el desarrollo del sentimiento religioso el hombre ya puede diferenciar aquello que 
podría comprender y producir, aquello de lo que para él es fenomenal y misterioso. Frente a 
este último el hombre se ve impulsado a buscar la comprensión de lo desconocido, superior y 
misterioso dando origen al primer horizonte religioso o Mana. 
     El autor considera cinco horizontes religiosos los cuales son: 
     El primer horizonte religioso es el Mana que es la religión más rudimentaria propia de los 
hombres cazadores. Esta concepción es producida por los hombres que tienen “mana”, como 
respuesta a ciertos fenómenos dotados de algo misterioso; de este modo todo cuanto está más 
allá del poder ordinario del hombre se explica por una potencia e influencia sobrenatural. Es 
decir, el hombre ofrece a su espíritu un extraño misterio que no puede comprender, ni 
explicar. Este hecho les produce a estos hombres una predisposición religiosa que va de la 





y aspiración vinculado a los intereses del hombre que busca su seguridad o subsistencia. Por 
tanto habrá temor cuando mana pone en peligro la seguridad o subsistencia del hombre: habrá 
esperanza si puede salvaguardarle la vida o aumentar los medios de sustento. 
     Lo que hace avanzar un paso más a esta concepción es el antropomorfismo donde el 
hombre busca interpretar las cosas con su propia naturaleza: es decir nadie puede ver a los 
demás ni a lo exterior a él, sino a través de sí mismo. La presencia de este nuevo elemento 
lleva al hombre a considerar lo misterioso como ser vivo que tiene el atributo de obrar en 
favor o en contra del hombre. Aquí gracias a la imaginación, el hombre dota a lo misterioso 
de poder y vida, algo como espíritu o fuerza propia. Frente a esto lo que le queda al hombre 
es inclinarse y suplicar para obtener beneficio o no ser víctima de mana, surgiendo así las 
primeras formas de culto. 
     El segundo horizonte se desenvuelve a través del animismo, donde existe la creencia en 
seres-espíritus (seres independientes con vida propia), intangibles e invisibles por lo general 
lo que es imaginación del hombre los hace ver en forma de espectros o fantasmas que viven 
en un mundo que le es propio. En esta etapa gracias al antropomorfismo, el hombre va 
moldeando la creencia y acercándolo a su manera de ser y vivir. 
     El tercer horizonte está condicionado materialmente por el descubrimiento de la 
agricultura que cobró un mayor impulso en el empleo del arado, alcanzando un nivel 
suficientemente desarrollado; se siente fuerte y capaz de rebasar el nivel tribal y formar 
núcleos numerosos, como para lanzarse a la conquista de nuevas tierras. Ello indica que 
estamos ya en los pueblos cunas de las grandes civilizaciones. De este modo la religión 
progresa, puesto que es su obra. Aquí el antropomorfismo subyacente a todo este proceso se 
manifiesta a través de la personalización de los espíritus que llegan a adquirir potencias bien 





personifica la fecundidad y la fertilidad del suelo, base de la alimentación y la vida. Y como 
al lado de los agricultores  están los pastores nómades que en sus largas horas de espera 
guardando los rebaños tienen tiempo para observar el cielo, que envía lluvias, tormentas, 
divinidades celestes que se suman a los terrestres y el firmamento, sol, la luna, estrellas, 
constelaciones, aguas, vienen a formar una especie de panteísmo, del que el antropomorfismo 
deduce y saca divinidades. 
     El cuarto horizonte coincide con la etapa de la formación de los grandes imperios y 
civilizaciones antiguas. El rasgo esencial en lo religioso es el politeísmo como reflejo del 
sistema político, social del pueblo que lo practica. Aquí los dioses están perfectamente 
definidos, donde cada cual tiene su historia, genealogía, cosmología establecida parecido a la 
corte de un monarca supremo que desde su morada gobierna a los dioses menores y 
subalternos y a los hombres. 
     El quinto horizonte se caracteriza por el surgimiento de las religiones monoteístas (un solo 
dios), el cual tiene su expresión en el judaísmo, cristianismo, etc. 
     Como apreciamos el autor enfoca la evolución religiosa tomando en cuenta el aspecto 
histórico y económico indicando el rasgo determinante en cada uno de ello. 
     5.1.3.7 El desarrollo lógico de la religión 
     La religión como una de las formas de conciencia social, se originó en un determinado 
contexto histórico, condicionado por factores de su entorno social, económico y ligado a su 
desarrollo cognoscitivo, de allí se deriva que la religión tiene un carácter histórico social. 
     Este proceso se originó en la etapa primigenia de la evolución de la sociedad en la 





visos de religiosidad, desechando posiciones que plantean que el hombre es innato a ella o 
nace predispuesto a ello. 
     En esta infancia de la historia, el hombre tuvo que bregar con la naturaleza, la cual se 
mostraba poderosa, temible, produciendo en los hombres una actitud de asombro, temor, 
producto del miedo a lo desconocido, inexplicable, misterioso, sumándose a ella la 
ignorancia, consecuencia del escaso desarrollo cognoscitivo. Esta última debido a que la 
primera fase de desarrollo de la conciencia humana está representada por el conocimiento 
sensorial que se inicia con las percepciones sensoriales de las cosas que rodean al ser 
humano, de allí que es importante “la contemplación viva”, que es la conexión directa del 
hombre con el mundo objetivo, que proporcionará el conocimiento de las cualidades externas 
de las cosas, diferenciando lo caliente, frío, olores, etc.  Es decir, el hombre se va orientando 
en este mundo de cosas. 
     Este conocimiento irá progresando lentamente a través de la experiencia que inducirá a 
encontrar poco a poco los nexos particulares de cada uno de los objetos y con ayuda del 
lenguaje irá elaborando conceptos, juicios, dando paso a un conocimiento reflexivo. 
     En el primer estadio del conocimiento la característica principal es la imaginación, 
fantasía y la intuición de los fenómenos de la naturaleza, dando origen al pensamiento 
subjetivo. La cual será cuna que dará inicio a las diversas formas de expresiones religiosas, 
convirtiéndose en las sociedades clasistas en una ideología religiosa porque favorecen al 
grupo de poder y consolidan su dominación. Se constituye una institución religiosa donde la 
clases sacerdotal pone las amarras y frena toda actitud de protesta de la población 
manteniéndolos sumisos por el adormecimiento ideológico. 
     Con todos los elementos detallados en anteriores páginas pasaremos a señalar el desarrollo 





     El hombre ante un medio hostil de la naturaleza tuvo que subsistir conjuntamente a ella. 
Lo primero que logra descubrir son sus cualidades inherentes a él, observa sus manos, pies, 
sus movimientos, así mismo a su entorno geográfico como el correr de las aguas, el sonido 
del viento, las ramas de los árboles, etc. Logrando encontrar en todas ellas una cualidad como 
el movimiento. De ahí que se puede inferir que el hombre en esta etapa se identifica con la 
naturaleza, constituyendo el animatismo. 
     En este proceso no se ve rasgos de religiosidad, sino es un problema de pensamiento que 
prepara las condiciones para una predisposición religiosa. Casi paralelamente se desarrolla el 
mana. Si anteriormente el hombre se consideraba semejante a los seres, objetos, muy pronto 
logra hacer algunas diferencias, debido a que algunos fenómenos de la naturaleza como el 
rayo, volcán, lluvia, etc., impactará en ellos porque ven sólo el efecto, la acción que produce; 
atribuyéndoles una fuerza sobrenatural, invisible, misterioso que no posee el hombre. Esto 
genera una predisposición religiosa, dando origen a las primeras formas de culto. Aquí ya se 
logra diferenciar la acción como función de cada fenómeno, creándose las bases de la 
religiosidad. 
     La siguiente etapa es el animismo que originó el concepto de alma, de los cuales se 
derivaron los espíritus que no habitaron un cuerpo, sino fueron seres independientes. Este 
pensamiento se explica por el bajo nivel de las fuerzas productivas y la limitación de los 
conocimientos acumulados con respecto al problema de los sueños, la muerte, enfermedad, 
oscuridad. 
     El hombre al ver a su compañero inmóvil, rígido, sin movimiento que era sinónimo de 
vida, considera que algo malo debió influir en él y dañarlo, pero posteriormente al soñar con 
el muerto, origina una interrogante, teniendo como explicación que el espíritu del muerto lo 





un desdoblamiento de lo vivo y lo inanimado, de cuerpo y alma, esta última expresada en el 
aliento, sangre, sombra, etc. Esta idea de alma para el hombre logra animar a todo objeto o 
fenómeno; concluyendo que el mundo estaba poblado de espíritus. 
     A consecuencia de ello se deriva el culto a los muertos y desarrollándose más el culto a los 
antepasados que en algunos lugares logra arraigarse son el totemismo, ya que el alma 
trasmigrante tras la muerte se encarna en animales. El temor a la muerte, enfermedad, 
oscuridad obligó al hombre a realizar un conjunto de ritos para que operen en estos seres, ya 
que a través de ellos se podía mantener alejados a los espíritus malos, surgiendo así la magia, 
que es la forma primitiva en que se revela la dinámica del pensamiento humano. Hay que 
señalar que la magia no es religión porque a través de sus actos rituales cree dominar estas 
fuerzas, porque desconoce a dioses, no reconoce a ningún ser consciente como autor de los 
acontecimientos humanos ni de los fenómenos naturales. Aquí la magia no hace uso de 
templos ni sacerdotes. En una primera fase cada uno es el oficiante, pero durante el 
paleolítico superior aparece el mago hechicero al servicio de la tribu. Esto a su vez generará 
las primeras formas míticas o relatos míticos de la tribu, refiriéndose a las fuerzas de la 
naturaleza ayudadas por la imaginación. 
     Como vemos el animismo constituye la primera etapa de la religión, uniéndose a ella 
ciertas formas de pensamiento que irán moldeando algunas características religiosas como el 
culto a través de los ritos, aspecto resultante de la magia, el inicio del mito primitivo y 
conjuntamente a ella ciertas reglas prohibitivas (tabú), que no se debe de confundir con la 
moral que apareció al formarse la sociedad humana, antes de que surgiera el estado y el 
derecho y que ha ido variando de acuerdo al régimen social y por ello cabe señalar: 
[…] se llega a sostener que sin religión no hay moral, cuando en realidad la moral es 
más antigua que la religión. En la etapa más primitiva de su desarrollo, el hombre 





comportamiento normas morales consuetudinarias. Por lo mismo es más evidente 
decir que no hay religión sin moral (Guardia, 1970, p.92).  
     Así mismo se va generando en este periodo una diversidad de espíritus con características 
propias, en su mayoría espíritus de la naturaleza, los cuales serán sagrados susceptibles de 
veneración. 
     Posteriormente la etapa de crisis de la comunidad primitiva engendraba ya el politeísmo, 
el cual se vislumbraba al distinguir la propiedad de cada fenómeno que iba adquiriendo 
rasgos particulares. 
     El desarrollo de las fuerzas productivas obligó nuevas relaciones sociales, esto se expresa 
por el descubrimiento de la agricultura, condición base de subsistencia que causó las 
constantes guerras por la apropiación de territorios. A consecuencia una tribu logra 
expandirse por vía de la guerra lo cual genera un pueblo poderoso o imperio tribal con poder 
político genuino, una diferenciación del rango social porque se llega dominar otras tribus y a 
exigirles el pago de tributos. El rango de dominio lo tuvieron en un principio los más 
ancianos de la tribu, el mago o hechicero, sacerdote y posteriormente el rey. Todo ello dio 
origen al esclavismo. 
     Esta etapa va paralelo al desarrollo del pensamiento, pero con características genuinas, 
reflejando las condiciones sociales existentes; porque a medida que se diferencia la sociedad 
lo hacen las fuerzas sobrenaturales, de este modo se personaliza a los espíritus y con ayuda 
del antropomorfismo logra desarrollarse más adquiriendo características bien definidas, es 
decir los dioses. 
     Estos dioses son la personificación de una fuerza que ejerce poder y es superior al hombre, 






     Posteriormente, con la consolidación de los grandes imperios esclavistas, los dioses se 
perfilan aún más por la personificación y deificación, por ejemplo, si en el animismo fueron 
simples espíritus los de la naturaleza, ahora son dioses. De igual forma surgen los dioses 
celestes, los dioses sociales, representando cada necesidad del hombre. De tal manera que 
este pensamiento religioso se va convirtiendo en un soporte ideológico para estos grandes 
imperios, constituyéndose una institución que logra sistematizar varios elementos esenciales 
como la existencia de dioses superiores al hombre. Para obtener de ella algún beneficio 
recurre al acto ritual, que lo dirige y ejecuta el sacerdote que es el intermediario del hombre y 
de los dioses, el cual va sistematizando el pensamiento religioso traduciéndose en los 
primeros dogmas; así mismo para la vigencia de estos dioses con ayuda de los poetas se crean 
los mitos. Por lo tanto, cada pueblo tiene un panteón divino logrando institucionalizar la 
religión como base esencial para sus creencias. 
     A fines del esclavismo las fuerzas productivas logran avanzar y exigen nuevas formas de 
relaciones sociales. Esto tiene su expresión en la lucha ideológica de ese tiempo. El 
cristianismo fue la lucha religiosa emprendida por la masa oprimida en oposición al sistema y 
por ende a la religión politeísta. Esta nueva expresión religiosa logra imponerse por dar 
esperanza, felicidad, justicia en la vida de ultratumba, pero este cristianismo no tocaba la base 
clasista de la sociedad y consagraba en nombre de dios la opresión existente. Ello favoreció al 
estado, a las clases dominantes y con el tiempo pasó a constituir el monoteísmo en una 
religión mundial al igual que otras. 
     Si durante el esclavismo la religión logra institucionalizarse con cierto poder, durante el 
feudalismo y el capitalismo la religión se consolida convirtiéndose en una poderosa ideología 
al servicio del estado manteniendo sumisa a la población y como señalara Sujov “infundiendo 





progreso social” (Sujov, 1967, p.41), el cual constituye una mordaza al libre fluir del 
pensamiento. 
5.2 Origen y desarrollo del mito y la religión en el Perú prehispánico 
     5.2.1 El mito en el Perú prehispánico 
     En todo pueblo en su grado más primitivo comienzan por la admiración o el temor de los 
fenómenos que los rodean, a tales hechos fue necesario dar una explicación, es decir resolver 
el enigma presentado. Por tanto, lo primero que hizo el hombre fue animarlo todo, 
prestándole vida y representando las cosas como viviendo, actuando y posteriormente les 
atribuyó a éstos seres imaginarios, cualidades diversas siendo copia de las acciones y 
sentimientos del hombre. Estos seres imaginarios tomaron cuerpo y con ayuda de la 
imaginación se tejió un conjunto de historias, aventuras, constituyendo los mitos. Al respecto 
Luis Valcárcel en “Etnohistoria del Perú Antiguo” dice: 
El mito tiene que ver estrechamente con la magia y con la religión, porque el mito es 
una explicación que da el hombre de las cosas que no ha podido ver, como por 
ejemplo los orígenes de los dioses, del mundo, de los animales, plantas, alimentos, 
etc. Es el principio etiológico o de la explicación el que juega más en los mitos 
(Valcárcel, 1967, p. 178). 
     En el Perú lo mismo que en todos los pueblos, la evolución mítica se ha desarrollado de la 
misma manera. Las diferencias que se suscitan no son en cuanto se refieren a la observación 
del fenómeno natural, percibido por todos, ni a las condiciones generales de la vida individual 
y colectiva, sino únicamente de sus diferentes ocupaciones. Es decir, los rasgos generales se 
mantienen, mientras que la diferenciación se percibe en relación no sólo al desarrollo de su 
actividad productiva u ocupación, sino también al avance de su capacidad cognoscitiva, a su 
medio geográfico que en nuestro caso influye de sobremanera en el hombre y como señalara 
Arguedas, “La división del país en costa, sierra y selva corresponde no sólo a la realidad 
geográfica, sino a la particular realidad cultural del país, la cual ha sido gran parte 





 Por otro lado, se ha considerado la mitología como patrimonio exclusivo de las altas 
culturas euroasiáticas y se le ha definido como la historia fabulosa de los dioses, semidioses y 
héroes de la antigüedad, es decir sólo circunscrita a la mitología griega, síntesis de todo el 
sentido creador del oriente, lo cual es necesario aclarar, que si dichas culturas por el grado de 
desarrollo lograron sistematizar toda esa riqueza cosmogónica, teogónica, no significa que los 
demás pueblos carezcan de ella, ya que a través de sus relatos míticos, aunque no con el 
mismo grado de sistematización de los griegos, romanos, etc. Logran explicar sus tradiciones, 
pensamientos, costumbres.  
     Arguedas expresa “El Perú es un país que cuenta con una mitología maravillosa que 
denota el grado de cultura y de expresión de la imaginación creadora del hombre peruano” 
(Arguedas, 1947, p.13). 
     Igualmente César Toro refiriéndose a la mitología peruana plantea: 
Los mitos peruanos ofrecen al lector la vida histórica, como mitología de los incas, 
además de la aparición del hombre en el territorio andino. Esta etnoliteratura habla 
de las narraciones aborígenes “auténticas” de los pueblos antiquísimos que la 
precedieron… Así se habla de una mitología peruana que por ingeniosa fueron 
difundidas por los Amautas o sabios cuyas enseñanzas demuestran la etiología y 
origen de los animales o plantas oriundas de la región andina mantenidas hasta la 
actualidad. De otro modo la supervivencia de los mitos y tradiciones populares 
relacionados con la leyenda y los cuentos –supone el recogimiento histórico de todo 
el área andina- y además forma el sistema religioso, social y cultural de los 
primitivos peruanos. En el antiguo Perú estos hechos acaecidos figuran la 





desaparecidos y de civilizaciones pre-incas aniquiladas por el devenir del tiempo 
(Toro, 1990, p.XXVIII). 
 Estas citas no señala que a través de los mitos se puede conocer el periodo histórico 
del hombre en nuestro territorio. En el Perú antiguo no se logró plasmar en síntesis un 
sistema sociopolítico a la altura de los grandes imperios occidentales porque su desarrollo 
autónomo fue roto por la presencia de una cultura externa y la ausencia de una escritura. Sin 
embargo, a pesar de ello estos pueblos tuvieron en sus sabios, sus narradores de mitos y que a 
través de ellos mezclaron la fantasía y la realidad, se rememoraron y perpetuaron el pasado y 
a su vez recrearon su espíritu imaginario y moralista de ese entonces. Más aún los mitos incas 
logran jerarquizar el origen y desarrollo de los dioses andinos, el origen de los incas, sus 
festividades, ritos, cultos, etc. Permitiéndonos así conservar toda esa riqueza cultural. 
     Las fuentes para el estudio de esa riqueza cultural son diversas y abundantes, se basan 
principalmente en las crónicas que recogieron infinidades de relatos durante el siglo XVI y 
XVII que rescataron las versiones orales de la mentalidad incaica, entre estos cronistas 
tenemos a Pedro Cieza de León, Fray Antonio de la Calancha, Francisco de Ávila, Arriaga, 
Acosta, Juan de Betanzos, Guamán Poma de Ayala y otros. 
     Al respecto Franklin Pease en su obra antológica sobre “El pensamiento mítico” describe a 
los cronistas: 
“Ciertamente los cronistas y otros escritores coloniales destacan los extirpadores de 
idolatrías, nos han dejado muchos testimonios sobre la cosmovisión andina, en ámbitos 
distintos, sin embargo los diversos autores recogieron versiones diferentes sobre el origen del 
mundo y muchas de ellas fueron cristianas al escribirse. Oyeron mitos que hablaban de 





alternaban con las imágenes históricas, de modo similar a como los autores renacentistas 
europeos modificaron las mitologías mediterráneas”  
     Lo anterior nos muestra que existe un acervo mitológico de origen oral, donde la 
información de los mitos antiguos están dispersos no sólo en las crónicas, sino también en las 
crónicas de extirpadores de idolatrías, narraciones de viajeros, etc. en ella se recogen los 
hechos históricos donde los mitos, ceremonias, leyendas, festividades refieren a la 
concepción aborigen de los incas. También nos hace conocer que algunos cronistas imbuidos 
por la fe cristiana y por las ideas propias de su época distorsionaron algunos mitos ya sea con 
la finalidad de borrar el contenido original de ella o por deficiencia interpretativa. También 
existen investigadores contemporáneos los cuales contribuyeron a enriquecer, ampliar, 
clarificar este proceso con el objetivo de mantener la vigencia de este testimonio histórico. 
     Sivirichi plantea que el Perú tiene cuatro manifestaciones del pensamiento mítico cuyas 
expresiones se encuentran en el cuento, que es la forma rudimentaria cómo se expresa la 
fantasía infantil del hombre primitivo: en la tradición histórica comprendido con lo fantástico 
donde predominan animales, seres mitológicos y motivos demoniacos; en la Cosmogonía, se 
refiere a los fenómenos de la naturaleza y la Leyenda a la que se incorporan seres reales o 
hechos históricos después de un proceso largo de divinización en que desaparecen los 
atributos humanos. 
     Es necesario concebir el mito dentro del espacio y tiempo. Refiriéndose a este aspecto 
Claverías en su libro “Cosmovisión y planificación de las comunidades andinas” señala que 
son conceptos centrales las categorías de espacio y tiempo porque en la primera se planificará 
la distribución y el orden adecuado de los medios de producción, en tanto que la categoría 





En primer lugar la percepción del hombre andino considera al tiempo en forma 
cíclica y lineal (pasado, presente y futuro), ese concepto permite que en esta 
sociedad prime la convicción e identidad muy fuerte con el pasado (papel activo de 
los muertos, el bienestar duradero, etc.). En consecuencia la vida humana se funda 
en el ritmo cíclico donde se relaciona constantemente el agricultor con la tierra, en 
todo el ciclo vegetativo de las plantas; el medio son las fiestas, donde el individuo 
asimila por el rito esa relación con la naturaleza y sus deidades. Por eso se celebra 
ritos en cada fase vital de ciclo agropecuario (Claverías, 1990, p. 38). 
     Esta categoría tiempo va ligada al espacio ya que son formas básicas de la existencia de la 
materia en movimiento. Refiriéndose a ello Engels dice que las formas fundamentales de todo 
ser son el espacio y el tiempo y un ser concebido fuera del espacio. 
     Claverías refiriéndose al respecto dice: 
El concepto espacio que va unido al concepto tiempo es central en su cosmovisión y 
en la práctica social… En esta cosmovisión se divide el espacio sagrado en tres 
mundos: a) este mundo nuestro (Akapacha en aymara o Kay-pacha en quechua) b) el 
mundo de arriba (Aiax-pacha en aymara o Hanaq-pacha en quechua) y el mundo de 
abajo (Manqha-pacha en aymara o Mancha-pacha en quechua) (Claverías, 1990, pp. 
39-40). 
     De acuerdo a esta percepción del espacio físico, el hombre andino, al mismo tiempo que 
ubica sus deidades en cada espacio sagrado, traza el tiempo de ritos, fiestas, ceremonias, etc.; 
es decir el autor une estas dos categorías tiempo y espacio que fueron y son bases para 





     5.2.1.1 Clasificación de los mitos 
     Existen diferentes formas para clasificar los mitos de acuerdo al criterio que se toma como 
base para su clasificación. Así tenemos, según toro, que en lo que concierne a los mitos en el 
Perú existen categorías y clasificaciones hechas por etnólogos, folkloristas y sociólogos y 
para lo cual señala un modelo anónimo: 
I) Fase teogónica 
1. Mitos del diluvio 
2. Mitos del origen 
3. Mitos de creación y seres mitológicos: 
a) Wiracocha 
b) sobre dioses andinos del incario 
c) sobre dioses de Huarochirí 
d) Incarrí 
 II) fase antropogónica (relacionada a los mitos que se refieren sobre el origen del 
hombre) 
     Para Luis Valcárcel en la mitología peruana la mayor parte de mitos recopilados por los 
cronistas o por el folklore son etiológicos y dice: 
[…] tenemos el mito del origen del hombre el que se relaciona con el dios 
Viracocha. Es evidentemente etiológico porque explica el origen del mundo y del 
hombre. El otro mito recogido… entre la costa y la cordillera es el mito de los tres 
huevos que caen del cielo. Uno es de oro, del cual nacen los señores; otro es de plata 
del cual nacen las mujeres de los señores y el tercero de cobre, del cual nacen las 
gentes del pueblo. El mito de Pachacamac, cuando el sol le castiga con la muerte y 





etiológico porque explica el origen de las plantas alimenticias. El mito algunas veces 
tiene que ver con el hecho histórico… hay ciertos mitos que se basan en 
acontecimientos reales. Cuando examinamos la leyenda de los cuatro hermanos 
Ayar, esta leyenda coincide en el hecho histórico de las cuatro tribus fundadoras del 
Imperio Incaico (Valcárcel, 1967, p.178). 
     Atilio Sivirichi nos dice que el hombre de América y en este caso el hombre del antiguo 
Perú fue testigo presencial de los cambios, catástrofes de la naturaleza y éste terror cósmico 
forjó en ellos un sentido animista, totémico, panteísta, con valores amasados por su tragedia, 
anteponiendo su genio para vencer en la terrible lucha que tuvo que realizar por el dominio de 
la naturaleza, por lo cual plantea que los mitos cosmogónicos expresan una actitud de terror y 
dominio señalando las principales. 
a. Los mitos sobre la génesis del mundo peruano y del supremo creador Wiracocha 
b. los mitos de los soles o edades geológicas c.los mitos del diluvio d.los mitos sobre 
la creación del mundo peruano e. los mitos sobre la conversión en piedras y la 
segunda creación del Perú f. los mitos de los gigantes (Sivirichi, 1953, p.125). 
     En el mito de la génesis del Perú, se señala que en un principio hubo el reinado de la 
oscuridad, hasta que Wiracocha, creó el sol y los astros en el tiempo de Pacha 
achicyacheches, o sea el despertar del mundo peruano, o de la creación de la tierra en la 
nebulosidad del pasado. El hombre peruano fue creado en el Ñaupa-pacha, época inmemorial 
cuando empieza a reinar el Yuyac-Ninnak, que es la luz tenue que rodeaba a las cosas y a la 
tierra misma en penumbra. 
     Refiriéndose a las edades geológicas del Perú lo divide en cinco soles que son 1) el sol del 





volcánicas 4) sol de la tierra que alumbró la marcha migratoria de los diversos agregados 
sociales 5) la edad del sol que adoraron los incas. 
     Sobre los mitos del diluvio es un mito universal señalando el autor que ésta se refiere a los 
cambios geológicos propios del nuevo continente, la cual aprovecharon los evangelizadores 
para identificarlos con el diluvio universal y defender la unidad de la especie humana. El mito 
de la conversión en piedras está referido a las personas convertidas en piedras creadas por 
Wiracocha, porque no supieron obedecer los mandatos del hacedor. El mito de la creación del 
mundo peruano está referida a los diversos dioses creadores con diferentes denominaciones 
regionales que posteriormente en el imperio de los incas convergieron en un ser supremo 
llamado Wiracocha y los mitos de los gigantes señala la existencia de habitantes de la costa 
de gran estatura, dotados de poderes sobrehumanos que fueron autores de las grandes 
construcciones arquitectónicas. 
     Al respecto Cieza refiere: 
[…] en el Perú hay fama de los gigantes que vinieron a desembarcar a las costas en 
la Punta de Santa Elena… Cuentan los naturales que oyeron de sus padres… que 
vinieron por el mar en unas balsas de juncos… unos hombres tan grandes que tenía 
tanto uno de ellos de la rodilla abajo un hombre de los comunes en todo el cuerpo, 
aunque fuese de buena estatura y que sus miembros conformaban con la grandeza de 
sus cuerpos, tan disformes que era monstruosa ver las cabezas, según eran grandes y 
los cabellos que les llegaba a sus espaldas. Los ojos eran tan grandes como pequeños 
platos… no tenían barbas y… vestidos con pieles de animales y otros con la ropa 
que les dio natura y, que no trajeron mujeres consigo. Como llegasen a esta 
punta…como no hallasen agua, para remediar la falta que de ella sentían hicieron 





después los labraron desde ella hasta arriba de piedra de tal manera perdurara 
muchos tiempos y edades; en los cuales…hay sabrosa agua y siempre tan fría que es 
gran contento beberla. Habiendo hecho estos pozos… y como no bastase la comida 
que hallaban para sustentarse, mataban mucho pescado en el mar con sus redes. 
Vivieron con gran aborrecimiento a los naturales que usaron a sus mujeres y las 
mataban y por inducimiento del maldito demonio [estos gigantes] practicaron la 
sodomía…y afirman los naturales que Dios…les envió el castigo. Y dicen… que 
vino fuego del cielo, del medio salió un ángel resplandeciente con una espada 
tajante… con la cual de un solo golpe los mató a todos y el fuego los consumió […] 
(Cieza, 1973, p.140. 
     César Toro ha clasificado los mitos y leyendas del Perú tomando en cuenta la división 
geográfica en costa, sierra y selva siendo las siguientes categorías: 
1. Mitos de los dioses 
2. Mitos de la creación 
3. Mitos del Diluvio 
4. Mitos de origen 
5. Mitos geográficos 
6. Mitos de huacas 
7. Mitos de idolatrías 
8. Mitos de la música 
9. Mitos de la magia y hechicería 
10. Mitos de costumbre 
11. Mitos fantásticos 
12. Mitos sobre cabezas voladoras, antropófagos y fantasmas 





14. Mitos de los sacrificios 
15. Mitos de los amantes 
16. Mitos del agua 
17. Mitos de los pícaros 
18. Mitos de los animales 
19. Mitos del mar 
20. Mitos sobre duendes, gigantes y enanos 
21. Mitos modernos 
     Para Toro la mitología costeña en su gran mayoría gira en torno al mar señalando que 
es la fuente de bienestar, tiene un poder mágico y ritualista. Mar y tierra en quechua se le 
llama mama “madre” “que nutre”, “mamacocha”. El mar fue admirado por los yungas 
antiguos. Los rituales y conchas marinas alentaban sus prácticas mágicas religiosas de 
admiración al mar. Esto indica que el medio geográfico juega un papel importante para el 
desarrollo de los mitos y la religión. 
     Existen divinidades costeñas entre las cuales se caracterizan Pachacamac que luchó 
con divinidades para derrocarlas, fue el dios benefactor y se estableció en la tierra 
originando hombres, semidioses, etc. 
     Otra divinidad Con, dios sin huesos, de andar veloz enviado como hijo del sol para que 
procreara hombres y mujeres en la costa. Vichama dios principal del valle de Huaura, la 
diosa Urpay Huachac vinculada a la pesca y otros. 
     En la mitología andina se puede señalar algunos rasgos de los dioses. Toro dice que 
Wiracocha o sol y Pariaca eran dioses eternos. Pachacamac, señor de los temblores; 
Wakón, dios imperfecto y engañoso. El Ñaupas Machus vive en el interior de los cerros. 





Achiké, bruja que devora niños. Los Wamanis son aquellos espíritus que protegen al 
ganado, cuidan las montañas, rindiéndole culto supremo y agrario, etc. Es decir, un 
conjunto de dioses cada uno con particularidad y característica de acuerdo a su medio 
social o natural. 
     La persistencia de una economía predadora en los selvícolas contemporáneos, permite 
conservar casi en forma intacta la mitología desarrollada por estos hombres, lo cual es 
transmitido oralmente y en forma escrita por quienes se han dedicado a su estudio e 
investigación, reflejando todos ellos el pensamiento de la colectividad. Arguedas 
refiriéndose a esta región dice: 
Es sabido como los incas no pudieron penetrar a la selva; hicieron llegar su 
influencia únicamente a los valles “cálidos”, tras los Andes, a la región que de 
manera popular se denomina hoy “cabecera de montaña; de estos valles hacia lo 
hondo de la selva el quechua llegó en forma indirecta. La conquista de la selva fue 
empresa moderna, todavía inconclusa (Arguedas, 1947, p. 14). 
     Por tanto vemos que los mitos selváticos guardan su originalidad, aunque hay material 
venido de fuera; esto debido a las colonizaciones y oleadas de migraciones que sufrió 
dicha región. 
     Esta división de los mitos por regiones señala sus rasgos generales y particulares, pero 
hay que tomar en cuenta el dominio de un grupo cultural sobre otro, el desplazamiento de 
los habitantes de una región a otra originó que muchos de los mitos se mezclaran o 





     5.2.2 Vínculo entre mito y religión en el Perú prehispánico. 
     Para nuestro estudio abordaremos los mitos de la costa y andinos en el periodo 
prehispánico, tomando en cuenta su proceso de evolución, ligado al desarrollo de la religión 
en dicha etapa, de sus dioses, la cosmovisión sobre el mundo y el hombre, los cuales han sido 
analizadas desde el mito que constituye el elemento esencial de la religión. 
     El medio geográfico que rodeó al primitivo hombre peruano fue cambiante, donde su 
rasgo característico fue la última glaciación del Pleistoceno, denominado en nuestro territorio 
como la Glaciación de Lauricocha, que se correlaciona cronológicamente al Würm de Europa 
y Wisconsin de Norteamérica, esquema que se considera como representativo de la última 
glaciación pleistocénica en los Andes centrales. Estos glaciares fueron agentes erosivos en la 
superficie de la corteza terrestre, contribuyendo a la modificación del paisaje como el 
nacimiento de valles, gargantas, desfiladeros, los cauces de los ríos, llanuras y otras formas 
de relieve. Al respecto Kauffmann Doig señala: 
[…] llegaba a su fin la última glaciación y que al ir menguando el frío y 
retrocediendo las zonas gélidas circumpolares, el clima iba tornándose fresco y 
húmedo, dando paso a una flora y fauna abundante. Pero a partir del 7mo u 8vo 
milenio las condiciones climáticas comenzaron a tornarse secas y calurosas; así las 
grandes bestias y la abundante vegetación fueron extinguiéndose. La reducción de 
los hielos polares, trajo otras consecuencias: las aguas marinas se hincharon e 
inundaron parte de la costa, que hombres y animales tuvieron que abandonar 
(Kaukkmann, 1983, p.13. 
     Silva Santisteban señala respecto a la fauna: 
A fines del pleistoceno se produjo una crisis en la fauna sudamericana…señalada 





gigantes. Se extinguieron los gliptodontes (mamíferos desdentados), los 
caballos…se extinguieron las antiguas llamas (paleollamas) y algunos carnívoros 
como el hermoso Smilodón o tigre “dientes de sable” y todos los grandes herbívoros 
(Silva, 1986, p.21 t .I). 
     Por consecuencia, estos cambios climáticos de la fauna y flora existente repercutieron en 
el hombre, el cual va subsistir en este medio mediante la predación expresada en la 
recolección, caza, pesca, de acuerdo al medio geográfico. 
     Esta base material refleja la debilidad del hombre frente a la naturaleza, que se va traducir 
en la creencia en lo sobrenatural, que constituye un rasgo fundamental de la religión en todo 
pueblo primitivo. 
     El hombre en el antiguo Perú tejió una diversidad de mitos, expresando en ellos el grado 
de madurez de su pensamiento en ese periodo. Refiriéndonos a la  Cosmogonía el cronista 
Juan de Betanzos en Suma y Narración de los Incas refiere: 
“En los tiempos antiguos, dicen ser la tierra e provincia del Perú escura y que en ella 
no había lumbre, ni día. Que había cierta gente en ella, la cual…tenía cierto señor 
que la mandaba y a quien era subjeta… Y en estos tiempos que ésta tierra era todo 
noche, dicen que salió de una laguna… en la provincia de Collasuyo, un señor que 
llamaron Con Ticci Viracocha, el cual dicen haber sacado consigo cierto número de 
gentes… Y como éste hubiese salido desta laguna, fuese de allí a un sitio ques junto 
a esta laguna, que está donde hoy día es un pueblo que llaman Tiaguanaco… allí 
fuese él y los suyos… allí en improviso… hizo el sol y el día, y que al sol mandó 
que anduviese por el curso que anda, y luego dicen que hizo las estrellas y la luna. El 
cual Con Ticci Viracocha dicen haber salido otra vez antes de aquella, y que en esta 





hizo aquella gente que había en el tiempo de la escuridad ya dicha, y que esta gente 
le hizo cierto deservicio a este Viracocha, y como de ello estuviese enojado… salió 
como antes había hecho, y a aquella gente primera y a su señor en castigo del enojo 
que le hicieron, hízolos que se tornasen de piedra” 
     Este cronista nos señala la existencia de un periodo oscuro en la tierra, la existencia de 
gente en ella; así mismo la de un ser superior que ordenaba. Pero esta primera creación fue 
eliminada y convertida las personas en piedra –excepto los suyos- por no cumplir con los 
mandatos del supremo. Posteriormente, dicho señor llamado Con Ticci Viracocha reaparece 
en la provincia de Collasuyu, en la laguna del lugar hizo el sol, el día, estrellas, la luna; es 
decir los demás astros, que posteriormente fueron los dioses menores. Analizando esta cita 
representó a las naciones que precedieron a los incas y justificar de esa manera la imposición 
y dominación inca, que significa desarrollo, luz y su imposición religiosa a un nuevo culto, el 
sol. Además, indica como lugar sagrado o Pacarina de los incas el lago Titicaca. 
     Para Tello el cronista Betanzos deja constancia de la existencia de un ser superior 
inmanente y que la conversión de las personas en piedra era para explicar así la existencia de 
las estatuas de Tiawanaku, consideradas como las formas prototípicas de la humanidad. 
     De igual forma el cronista Sarmiento da término con el diluvio al primer acto de la 
creación y dice: 
“Que en aquel perecieron todo menos tres de los acompañantes de Wira, uno de los 
cuales se llamó Tawapaca, y para dar comienzo a la creación, se dirige con ellos a la 
isla Titikaka que se halla en la laguna del mismo nombre. Es en este lugar donde 
crea el sol y los luminares y donde coloca una Waka o ídolo en memoria de lo que 
allí había hecho. Deja la isla y acompañado de dos criados se dirige a Tiwanaku a 





     Sarmiento incluye un hecho, el diluvio que mató a la primera generación de hombres 
existentes, salvo algunos acompañantes encargados de proseguir la obra de creación, es decir 
toma ciertos pasajes bíblicos del diluvio universal. Además coincide con muchos cronistas al 
señalar que en la zona sur, en la isla de Titicaca se da la creación del sol y los luminares. 
     Para explicar la cosmogonía prehispánica, tenemos que tomar en cuenta los mitos del 
diluvio y de origen. 
     Cobo manifiesta que los indígenas tenían conocimiento de las fábulas sobre el origen de 
los hombres y del diluvio existiendo discrepancia del lugar que primero fue descubierta 
después del diluvio. 
[…] que unos dicen que cuando comenzaron a decrecer las aguas, la primera tierra 
que se descubrió fue la isla de Titicaca… [donde] escondido el sol mientras duró el 
diluvio…,otras naciones señalan otros lugares… Casi todos concuerdan en que con 
el diluvio perecieron las gentes con todas las cosas criadas por que las aguas 
cubrieron los más altos montes del mundo, de suerte que no quedó cosa viva, 
excepto un hombre y una mujer que se metieron en una caja de tambor, la cual 
anduvo sin hundirse sobre el agua; y al tiempo que menguaba, bajó y tomó tierra en 
Tiaguanaco” 
     El cronista José de Acosta refiriéndose al diluvio: 
Y como quiera que sea, dicen los indios que con aquel su diluvio se ahogaron todos 
los hombres y cuentan, que de la gran laguna Titicaca, salió un Viracocha, el cual 
hizo asiento en Tiaguanaco donde se ven hoy las ruinas y pedazos de edificios 





el género humano, muestran en la misma laguna una isla donde… se escondió y 
conservó el sol (Acosta, 1954, p.88). 
     Los cronistas generalizaron el mito del diluvio universal con el objetivo de reforzar sus 
teorías bíblicas, logrando infundir en el pensamiento indígena que las catástrofes climáticas 
como las inundaciones existentes en esas regiones formaron parte del mencionado diluvio. 
Tanto Acosta y Cobo señalan una vez más que es con la segunda creación que forma la nueva 
generación, realizada en la zona del Titicaca donde se salvó el sol, que se había escondido por 
el diluvio y que la pareja salvada sería Manco Cápac y Mama Ocllo, los que se encargaron de 
fundar una cultura fuerte y ese recorrido los llevó hasta el Cuzco. 
     Los mitos mencionados muestran el origen de los hombres y principalmente de los incas, 
que fue el pilar básico y esencial del oficialismo mitológico inca y esto lo observamos cuando 
demostramos los diversos mitos que recogieron los cronistas, por ejemplo Cristóbal de 
Molina al referirse a los orígenes indica que después del diluvio se salvaron un hombre y una 
mujer los cuales por acción del viento fueron echados a tierras Huanaco donde “el hacedor 
empezó hacer gentes y naciones que en esta tierra hay y haciendo de barro cada nación… dio 
lengua que había de hablar y los cantos que había de cantar y las simientes y comidas que 
había de sembrar. Y acabado, dio ser ánima a cada uno… les mandó a salir de las partes y 
lugares que él les mandase y así salieron de cuevas, fuentes, lagunas, pie de árboles… y así 
cada nación se viste y trae el traje con que a su huaca vestían”. De igual forma el hacedor 
señaló el sexo y las particularidades y características a los seres de su creación. 
     Molina nos ubica también como el centro de creación a Tiaguanaco, donde el hacedor crea 





     Y para respaldar el linaje y dominio imperial señala que en la isla Titicaca al tiempo que 
se quería subir el sol en figura de hombre llamó a los incas y a Manco Cápac como mayor de 
ellos y le dijo: 
“Tú y tus descendientes habeis de ser señores y habeis de sujetar muchas naciones, tenedme 
por padre y por tales hijos míos… y acabado de decir esto… mandó al sol, luna y estrellas se 
subiesen al cielo a ponerse cada uno en sus lugares… Manco Cápac, sus hermanos y 
hermanas por mandato del hacedor, se sumieron debajo de la tierra y vinieron a salir a la 
cueva de Pacaritambo” 
     También José María Arguedas recopila el mito sobre la aparición de los seres humanos 
sobre la tierra, en la cual refiere la lucha de dos amarus: 
En tiempos remotos, el actual valle de Jauja o del Mantaro estaba cubierto por las 
aguas de un gran lago en cuyo centro sobresalía un peñón llamado Wanca, sitio de 
reposo del Amaru. Monstruo horrible con cabeza de llama, dos pequeñas alas y 
cuerpo de batracio que terminaba en una gran cola de serpiente. Más tarde el 
Tulunmaya (Arco iris) engendró en el lago otro Amaru para compañero del primero 
y de color más oscuro, éste último nunca llegó a alcanzar el tamaño del primero que 
por su madurez había adquirido un color blanquizco. Los dos monstruos se 
disputaban la primacía sobre el lago, cuyo peñón aunque de grandes dimensiones, no 
alcanzaba ya a dar cabida para su reposo a los dos juntos. En estas frecuentes luchas, 
por cuya violencia se elevaban a grandes alturas en el espacio sobre trombas de 
agua, agitando el lago, el Amaru grande perdió un gran pedazo de su cola al atacar 
furioso al menor. Irritado el dios Tikse descargó sobre ellos una tempestad, cuyos 
rayos mató a ambos que cayeron desechos con diluvial lluvia sobre el agitado lago, 





Cuando así húbose formado el valle, salieron lanzados del Warina o Wari-puquio… 
los dos primeros seres humanos llamados “Mama” y “Taita”, que hasta entonces 
habían permanecido por mucho tiempo bajo tierra por temor a los Amarus. 
Los descendientes de esta pareja construyeron, más tarde, el Templo de Wariwillka, 
cuyas ruinas existen todavía […] (Arguedas, 1947, pp.65-66) 
     El Amaru es considerado como monstruo maligno que habita en el fondo de las lagunas, 
en otras leyendas aparece como el ser maligno que roba la flor de la escarcha o “sulla wayta”, 
donde la sequía existente se conjura cuando un joven pastor inmaculado de la región, se 
arroja a la laguna en que habitaba el monstruo. 
     El Amaru fue reemplazado por el “toro” en leyendas actuales, a consecuencia de la llegada 
de los españoles. Según Arguedas el toro impresionó en forma profunda a los pueblos nativos 
de América en especial al del imperio incaico, convirtiéndose el toro en fuente de leyenda, 
superstición. “El toro sustituye al “amaru” para explicar el misterio del origen de las aguas 
mediterráneas. El concepto mítico permanece, pero el personaje es sustituido: la serpiente por 
el toro” (Arguedas, 1947, p. 299). 
     El toro se puede apreciar en las diversas leyendas como “El cerro encantado”, 
“Yanacocha”, “El toro encantado”, donde no supervive el término amaru sino el toro. 
     Esta sustitución ha causado una transformación del antiguo personaje mítico, ya que el 
amaru tiene atributos de ferocidad, de monstruo maligno; en cambio el toro es un ser 
misterioso, un monstruo fácil de dominar por una sirena. Pero este proceso de sustitución no 
se ha dado en todos los pueblos. 
     Por otro lado, la Concepción del mundo –según Valcárcel- que tuvieron los antiguos 





hay un ser supremo creador o autor de él 3) la concepción de los antiguos peruanos era 
tripartita (3 elementos) agua, tierra y fuego 4) el mundo estaba constituido por la mezcla de 
estos elementos empleados por el creador como materias primas y 5) el universo se divide en 
tres partes: Janan Pacha, es lo que está arriba, forma la categoría de seres divinos como el sol, 
luna, estrellas, etc. El Cay Pacha, es el mundo de aquí, está el hombre, animales, plantas y 
espíritus; y el Ucu Pacha que es el mundo de adentro, donde están los muertos y los 
gérmenes. 
     Estos mundos no están incomunicados entre sí. Entre el mundo de adentro y el mundo de 
aquí hay una comunicación a través de oquedades de la superficie de la tierra: cavernas, 
cuevas, cráteres de volcanes, profundidades de lagunas y manantiales, etc. Todos estos puntos 
de contacto se le denominan Pacarinas, que pueden ser de dos clases las de la tierra y las del 
mar, donde las primeras originan el concepto de Mama Pacha “madre tierra” y las segundas 
de Mama Cocha o “madre mar”. 
     Estas Pacarinas eran concebidas con temor por los hombres creyendo la relación íntima y 
especial entre él y estos objetos, según Vargas Ugarte esa relación la ha creado como alianza 
o pacto que desde antiguo ha ligado a una familia o clan con aquel objeto, de tal manera que 
lo veneran por ser considerado el padre u origen de todos sus miembros. 
     Otra comunicación entre el mundo de aquí y el de lo alto se da con el hijo del sol (inca) 
cuyo linaje es divino por ser el sol su padre, pero nace en la tierra, de modo que si va de 
intermediario entre el mundo de aquí Cay Pacha y el de arriba Janan Pacha. Por otro lado, la 
influencia del mundo de adentro en el mundo de aquí es directa, sobre todo lo que se 
relaciona con la fecundidad, porque si no le brotan las semillas y de ellas las plantas, quiere 





inclinados a los habitantes del mundo subterráneo, de esta idea proviene el culto a los 
muertos. 
     5.2.2.1 Formas de pensamiento en el Perú prehispánico.     
 Mana: 
     El Perú antiguo según Vargas fue un pueblo muy supersticioso, como todos aquellos que 
no habían alcanzado a tener una idea clara y precisa de dios y si bien entrevió la existencia de 
una causa superior  y única de todos los seres, y la dependencia del mismo, tendió más bien a 
ligarse con aquellas manifestaciones de su poder que le eran familiares y en las cuales creían 
que residía una fuerza oculta y sagrada digna de veneración. De allí su apego a estos objetos, 
visibles por otra parte e indisolublemente unidos a sus súbditos y costumbres, a su vida 
misma, al respecto señala: 
Que la tendencia de los indios peruanos de atribuir una esencia espiritual a todas las 
cosas que eran para ellos fuente de bienestar, como la llama, el maíz, etc. es bien 
advertir que los objetos que la representaban como las huacas, apachetas, conopas, 
chancas quicus (piedras bezares) no eran propiamente ídolos, esto es imágenes de la 
divinidad, sino manes, algo dotado de virtud misteriosa o de poder mágico […] 
(Vargas, 1953, p. 172. 
     En ella podemos ver que no sólo existió conceptos de alma, espíritus sino también del 
mana, que se diferencia de las anteriores porque presenta una fuerza o característica que le 
hace peculiar, que tiene poder mágico. 
     Así estos antiguos peruanos tuvieron a ciertos objetos, a sus montes por huacas o lugares 
sagrados y consideraron que aquellos tenían una fuerza misteriosa a la cual rendían cierto 
culto y rito. Este sentimiento abarcó por completo la mentalidad y el mundo de ese periodo. 
Estas huacas podían ser cosas naturales como cerros, fuentes, ríos, cuevas o ídolos hechos por 





     Estas huacas según Arriaga comprender los tres reinos naturales: el reino mineral, reino 
vegetal y reino animal. Según esta clasificación, dentro del reino mineral estarían las huacas 
de piedra que podían ser alguna cordillera inaccesible, cerros altos conocidos como los Apus 
(espíritus de los cerros) que tiene el objeto de cuidar a los lugareños pero a su vez, podía 
castigar por medio de enfermedades o haciendo que se extravíe el ganado. Hay otras que son 
los Huamanis que son los cerros menores. También llamaban huacas a cualquier templo 
grande o chico, sepulcros que tenían en los caminos y a los rincones de la casa. “De ordinario 
son de piedra y las más de las veces sin figura ninguna; otras diversas figuras de hombres y 
mujeres, y de algunas de estas huacas son hijas de otras huacas” 
     Dentro de las huacas vegetales figuran las saramamas o sea la “madre maíz” que era una 
muñeca hecha de caña de maíz, vestida de mujer, con lliclla, anacu, tupus de plata y que tenía 
como madre la virtud de engendrar y parir mucho maíz. Franklin Pease al respecto considera 
como una de las plantas domesticadas antes del formativo y es  una de las principales en el 
imperio incaico, de allí que el mito sobre el origen del maíz recogida en Arequipa dice: 
     “Cuando vino por acá el Inca Mayta Cápac, se dio cuenta de la bondad de la tierra en esta 
región y el inca viendo que solamente… sabían cultivar la quinua y la papa se dio cuenta 
que… debía producir… también maíz. Y mandó traer del Cusco 7 granitos de maíz y 
cultivaron… hasta que pasaron 7 años,  vino el inca para dar permiso… para que pueda 
alimentarse recién de este alimento… De siete colores tenemos un color blanco, color 
granada, color azul, color jaspeado, color gris, color cheq’che que llamamos nosotros en 
quechua pero gris, y así que estos siete granitos existen hasta la fecha” 
     Igualmente, la coca, planta prodigiosa para los indígenas que por sus propiedades fue 





     En la época de Purun Pacha, cuando todo lo que había en la tierra era hostil tanto 
animales, plantas, piedra, poblada de fieras indómitas y demonios malos, bajo una divinidad 
del cielo, en figura de mujer que tenía un niño de pecho en los brazos y cansada, para cubrirse 
de los rayos del sol que la fatigaban se acercó a cobijarse bajo la copa de un árbol llamado 
cuca y para procurarse más sombra de la que le ofrecían sus escasas ramas tendió sobre ella 
los pañales del niño. Desde entonces la cuca, que era un árbol dañino, se convirtió en un árbol 
protector, mascando sus hojas, se combate el hambre y se olvida las penas. 
     Blas Valera escribe sobre el uso y propiedad medicinal de la coca: 
     “[…] es tan agradable la cuca de los indios, que por ella posponen el oro, la plata y piedras 
preciosas… plántala con gran cuidado… y cogen las hojas de por sí, con la mano y la secan 
al sol y así seca los comen los indios, pero no la tragan… sólo pasan el jugo… los indios que 
la comen se muestran fuertes y muy dispuestos para el trabajo… contentos con ella, trabajan 
todo el día sin comer. La cuca preserva el cuerpo de muchas enfermedades y nuestros 
médicos usan de ella hecha polvos, para atajar y aplacar la hinchazón de las llagas, fortalecen 
los huesos quebrados; para sacar el frío del cuerpo o para impedirle que no entre, para sanar 
llagas podridas llenas de gusanos” 
     Por tanto, este árbol prodigioso con todos sus elementos también contiene mana por sus 
propiedades. 
     Entre la huaca animal son consideradas como tales las chacpas que eran criaturas que 
nacen de pie, siendo llamado el varón Masccu y a la mujer Chachi. A los mellizos se les 
llamaba Chuchu; éstos por su extraño nacimiento eran respetados, ocupando el cargo de 
sacerdotes los Masccu. A las paridas las sacaban por las calles con fiesta y regocijo, ponían 





     Las conopas eran “prioritariamente lares y penates” cuyo culto no estaba extendido a una 
provincia o ayllu, sino que era exclusivo de una familia. Recurriendo a la denominación 
Lares, es el nombre de dioses protectores de la casa u hogar entre los romanos y penates, eran 
los dioses domésticos. 
     Las conopas eran seres protectores de la familia; así tenemos que para proteger una chacra 
colocaban una piedra de pie llamada Chichic, las muñecas del maíz para aumentar la 
fertilidad del maíz, las piedras bezares manchadas con la sangre de los sacrificios llamada 
Quiccu era protector de los animales. Las conopas existían para todas las cosas y animales. 
Por tanto, el culto a las huacas es público y unifica las creencias de un grupo social, mientras 
el de conopas es secreta y familiar. A través de las huacas, en las conopas se puede ver la 
concepción mana ya que el indio peruano veía tras el objeto a un poder extraordinario, 
influyente a la cual le rendía culto, se hacía una ceremonia, fiesta con la ayuda de los 
hechiceros. 
     Pérez refiere una cita semejanza entre huaca y fetiche un objeto individual, una fuerza 
demoniaca. La huaca es también un objeto individual que representa a un demonio protector, 
señalando que en el fetiche la característica es la fuerza, mientras que la huaca es el ser que 
protege. Por tanto, en el fetiche la fuerza demoniaca no se debe a ninguna cualidad exterior 
de la cosa, sino a la virtud o fuerza que contiene, es decir no se adora o venera al objeto 
material, sino al elemento o propiedad que existe en ella. 
     Animismo: 
     El indígena dotó de vida y espíritu a todo aún a los objetos inmateriales, montes, ríos, mar, 
tierra, sol que constituyeron fenómenos sobrenaturales con un poder oculto y superior que no 
llegaba del todo a individualizar, pero al cual había que aplacar o tener propicio, Constituye 





naturaleza y luego el reflejo que realiza de ella su propia conciencia generando los mitos 
anímicos. Este proceso animista es estudiado por Pérez quien sostiene primero la evolución 
del concepto alma para dar paso al de los espíritus y dice: 
El concepto de alma nace de la naturaleza misma de la observación y de la idea de 
que la muerte no es un fenómeno natural sino un sueño producto de algún accidente 
sobrenatural. La idea de que el cadáver continúa viviendo, oyendo, sintiendo es 
natural. Se necesita la destrucción del cadáver para creer en el aniquilamiento de la 
sensibilidad. La obsesión de recuerdos que hace hablar en sueños con el muerto y 
sentir a veces en la vigilia que se mueve o respira, conjura la idea de sus visitas 
periódicas. Estos conceptos el que hace impresión del cadáver y el que proviene de 
las apariciones… origina que del primero se derive la supervivencia del muerto y el 
valor del cuerpo; del segundo su actividad y sus relaciones con los vivientes. Pero 
como evidentemente el muerto no sobrevive, ni actúa como las personas vivas, las 
formas de esta nueva vida constituyen las almas, cuyo número se deriva de 
asimilaciones que se impone a la conciencia (Pérez, 1938, p.12). 
     Esta noción de alma creada en la conciencia del hombre primitivo es producto del temor a 
los muertos y a la naturaleza. Consideraron que el alma se encontraba en algunas funciones 
fisiológicas como en la circulación de la sangre, la fuerza de los músculos, un órgano, en la 
secreción como orina, vómitos, transpiración, la cual es denominado como “alma vivificante” 
que se encuentra en el cuerpo y que desaparece cuando se acaba la vida y se destruye el 
cuerpo pasando a la otra forma de supervivencia, alma fugitiva, sombra o aliento que se 
escapa y aparece en los sueños. De esta alma fugitiva nacen las dos formas de espíritus la 
sombra y el aliento. 
     De esto podemos deducir que el alma sombra o aliento es el alma libre, soplo que revela la 
actividad y se introduce en los animales, objetos o personas. 
     Para Cornejo la evolución del concepto de alma da por resultado que los mitos y cultos 
anímicos, se dividen en tres grados: primero el alma concebida en sus dos formas, como 
fuerza vivificante y como sombra; segundo como la supervivencia animal o ideal de los 
antepasados unida a la idea de protección; tercero, como demonios, es decir, almas que 





Este planteamiento también es retomado por Pérez para quien el grado de evolución del alma 
es: primero, el animismo con sus dos formas alma vivificante y como sombra; el segundo el 
totemismo del que derivan espíritus y demonios y el manismo del que resultan los héroes y 
tercero, comprende la inmensa variedad de demonios originados por el totemismo por la idea 
de protección. 
     Respecto a los espíritus, estos se diferencian de las almas porque suprimen toda relación 
con el cuerpo. Cornejo Manifiesta que los espíritus nunca habitaron un cuerpo: la abundancia 
de sombras, especialmente en los cementerios y ruinas, les quita toda conexión con personas 
determinadas. Los espíritus bajo presión de los deseos, intervienen en los negocios humanos, 
favoreciéndolos o dañándolos, convirtiéndose en espíritus protectores o dañinos; es decir los 
espíritus buenos son pasivos mientras que los espíritus activos son demonios. En realidad 
dice Cornejo, la brujería es la que transforma al espíritu en demonio y al héroe en dios. 
     Así el animismo primitivo se puede encontrar en el Perú bajo estas características como 
fuerza vivificante o como alma libre. Para los antiguos peruanos el alma residía en algunos 
órganos o partes del cuerpo como uñas, cabello, saliva. 
     El hecho de que se recogía y se cuidaba con mucho esmero las uñas y los cabellos 
ocultándolos en los agujeros era para que, una vez muerto el que se los había cortado, su alma 
no permaneciese junto a sus uñas y cabellos. Los cabellos tenían tanta importancia entre los 
Cañaris que nunca se cortaban y también se señala que los incas degradaban a los indios 
cortándoles el cabello por algún delito grave. Este mito de los cabellos y de las uñas todavía 
sigue vigente en las actuales comunidades campesinas, quienes consideran que otras personas 






     La saliva era también parte del alma entre los peruanos, y por esto se preocupaba escupir 
en un solo lugar. De aquí se originó la costumbre de botar el cuca-hachu (coca mascada que 
se tiene en la boca por algún tiempo), en los machay (cadáveres) que no pertenecen a persona 
determinada que son algo así como demonios malhechores. 
     Así mismo, el alma se podía encontrar en algún órgano del cuerpo humano por lo que 
hubo cierto canibalismo, ya que en el periodo antiguo antes de los incas cuando cautivaban en 
la guerra a sus enemigos, comían su carne con ciertas ceremonias de acuerdo a la condición 
del prisionero. Este canibalismo tuvo por objeto apoderarse de las cualidades que tenía el 
muerto ya sea de astucia, fuerza, etc. 
     La alma sombra se presenta en los sueños durante la noche, mediante siluetas a lo que cree 
ver las personas que conoció al difunto. 
     Santa Cruz Pachacuti dice que cuando murió Huiracocha Inca su viuda, en el baile de la 
Pallacuna (baile fúnebre que celebraban las viudas del inca difunto) mandó echar ceniza 
alrededor de la casa, para ver, si había vuelto por la noche la sombra del inca; esto se sabía 
mediante los rastros que posiblemente dejaría en las cenizas. Otro criterio es que al morir una 
persona el alma deja también el cuerpo y por espacio de cinco días suele vagar por todas 
partes y por la noche adopta la forma de diversos animales que la gente ve. Al término de este 
periodo el alma de la persona buena se irá al cielo y de lo contrario si fue mala va al infierno 
y su cuerpo es condenado a vagar por todos los lugares donde cometió sus pecados. Este 
criterio de cielo e infierno son criterios hispanizados ya que anteriormente desconocían ello y 
por el contrario se preocupaban por la buena marcha o viaje del muerto en el más allá. 
     El miedo a los muertos va generar su culto a través de ritos, ceremonias, donde se honraba 
al difunto a través del entierro, donde se colocaba de pie, sentado, echado o en cuclillas de 





sirvieron en vida fueron enterrados. Este culto a los muertos es pues signo de creencia en la 
supervivencia de las almas. Es por ello que los parientes y amigos del muerto se dedicaran a 
la tarea de proveer en lo posible a las necesidades que al muerto se le presentara en su vida 
futura. 
     André Michaud plantea que es posible saber si una persona que murió está condenada 
porque después de cinco días de muerto el condenado se moverá dentro de su tumba para 
poder salir; vagaría por todas partes. Dichas personas son aquellas que han tenido relaciones 
sexuales con parientes cercanos (denominado Ccarccacha), las personas que mienten, que 
roban, etc. Al respecto: 
“En una noche de luna oyeron gritos semejantes a los de la llama, entonces al salir, vieron en 
realidad a este animal que parecía esconderse, fueron persiguiéndole con intención de 
enlazarla, pero…fue imposible cogerlo, luego se escurrió la llama por la puerta de una casa y 
encontraron un hombre somnoliento aún, se estaba frotando los ojos sobre su lecho de 
pajas… teniendo a su lado a una mujer. Haciendo las averiguaciones, los “varayocs” 
descubrieron que esa mujer con que mantenía relaciones carnales era su hermana. Entonces 
como escarmiento, castigaron en plena plaza pública a estos incestuosos y haciéndoles ver el 
delito que cometían los separaron. Desde entonces no volvieron a sentir gritos extraños”. 
     En nuestra creencia animista supersticiosa persiste en nuestra comunidad andina, pero ello 
se suscita con la llegada de los españoles quienes objetan la unión conyugal de hermano con 
hermana que se dio en el linaje imperial y para imponer este principio moral, proyecta a 
través de estos relatos con ayuda del mito a imponer este tabú o impedimento. 
     El indio considera también dentro del alma animal al moscardón (chiririnca) de chirrido 
triste, monótono como ánima que viene a observar los honores que se le rinde al cuerpo. La 





deudo ausente cuya vuelta o llegada inesperada anuncia. Y con respecto al alma aliento cree 
el indio que cuando se sufre una caída de gran altura y se desmaya, el alma se le va y para 
evitarlo se le hace un círculo en el suelo donde ha caído y se le llama por su nombre porque 
peligra de que no oiga y se desvíe su ánima y no vuelva más. También cuando se casaban 
tenían por señal un beso ya que en el aliento se transmitían las almas. 
Totemismo: 
     El hombre peruano se relacionó con todo lo existente en su medio ya sea objeto, animal o 
fenómeno de la naturaleza que había intervenido favoreciendo u obstaculizando sus 
necesidades más primordiales, los cuales causaron impresión, atención, conduciendo a 
venerarlos por alguna cualidad sobresaliente, consecuencia de esa admiración erigen su 
tótem, el cual es un símbolo de respeto porque va ser poderoso protector y considerado como 
su antecesor. 
     La gran  mayoría une la idea de descendencia a su admiración por un animal. Unos 
consideran que el totemismo es el resultado del concepto de alma, considera alma 
transmigrante que se encarna tras la muerte del hombre en animales. Otros consideran que se 
deben a la admiración de ciertas cualidades físicas de los animales que no son poseídas por el 
hombre, como la fuerza, fiereza que posee el tigre, la astucia de la zorra, la agudeza visual del 
águila, etc. Pero este culto totémico no se restringe sólo a los animales sino también a ciertos 
objetos como fuentes, ríos, etc. 
En el Perú, los de la provincia de Jauja adoraban la figura del perro y comían su 
carne celebrando grandes fiestas en su honor… Los Chancas tenían por tótem al león 
(puma) uturuncu, de donde proviene la región de Chinchaysuyo… En la provincia 
de los Antis reconocían por sus progenitores también a los tigres, y a los Antas o 
tapiros, de donde quizás proviene el nombre del Antisuyu y a las culebras grandes o 
boas, llaman Amaru. Los Chachapoyas a las culebras y al cuntur; los de Quito a… 
los venados; las Collas, a una llama blanca, porque creían que el primer llama 





     Como vemos el hombre sintió una profunda reverencia hacia los animales que les parecen 
superiores a sí mismo en algunos aspectos. 
     El totemismo según Valcárcel existió en el Perú por numerosos indicios tanto en quechua 
y aymara en que aparecen multitud de apelativos patronímicos que son nombres de animales 
y plantas. 
     Tello plantea que el predominio del totemismo en el Perú se debe que en los bailes y 
ceremonias religiosas, se disfracen los indígenas con las pieles de los animales totémicos, o 
se pinten el cuerpo con figura de animales o con ciertas características morfológicas. 
     Este pensamiento estriba en la creencia en un origen común, define el parentesco de un 
grupo de personas con una determinada especie de animales, plantas, objetos de tal manera 
que genera lazo de unión entre sus habitantes,  por ello: 
“El ser totémico confiera a sus descendientes determinadas facultades y sustenta la primera 
forma de organización familiar. Todos los que están unidos por el parentesco totémico 
forman un clan, a su vez los clanes reunidos forman una tribu. Se crea la moral del clan que 
establece reglas tabúes sobre lo que está permitido y prohibido a sus miembros” 
     Lo anterior genera principios de moral, solidaridad, culto al antepasado mítico y dio 
solidez a la institución familiar el ayllu, base de la organización social del imperio incaico. 
Así tenemos a las famosas pacarinas, lugares sagrados de donde consideran tener sus 
orígenes. 
     Tabú: 
     Es todo tipo de prohibición, limitación con respecto al objeto tabú (persona, cosa) cuyo 
contacto con ellas es estar condenado por el peligro misterioso que existen en él. De allí su 





conducta que tendrán que ser acatadas por su respectiva población, de lo contrario sería 
sancionado. 
En el Perú la adoración y el respeto que se tienen a las Apachetas, no significa en sí 
un objeto determinado, como el cerro… indica una palabra mágica con la que se 
manda o conjura al demonio o espíritu que reside en ellos. Esta fórmula mágica, 
deriva directamente de la brujería, y el respeto o temor y veneración que se guarda a 
los cerros, es el resultado inmediato del tabú que impone la prohibición de tocar la 
tierra extranjera. Así, el indio al pasar la abra (ccasa) de un cerro elevado pronuncia 
la palabra mágica de “apacheytacc” que significa… “envíala tú también mi ofrenda 
(Pérez, 1946, p.47). 
     Vargas Ugarte refiriéndose a las Apachetas: 
Las apachetas, piedras grandes erráticas, o acervo de ellas, cumbres, encrucijadas o 
abras, ante las cuales el indio depositaba sus ofrendas, a quienes reverenciaba… 
suponen la creencia en un poder oculto inherente al objeto o ubicado en determinado 
lugar, al cual se rinde tributo, ya sea para tenerlo propicio ya también para librarse 
de algún mal (Vargas, 1947, p. 172). 
     Según Waldemar Espinoza las apachetas fueron: 
[…] montones de piedras acumuladas en las cimas y encrucijadas por donde pasaban 
los caminos, como resultado de los imparables ofrecimientos que efectuaban los 
transeúntes. Toda persona que iba ascender una cuesta recogía… en la quebrada 
adyacente una piedra, que a veces pesaba hasta 10 kilos para llevarla consigo y 
arrojarla en el citado montón. Configuraba un acto de reverencia al jirca o huamani 
que moraba en dicho lugar, o a la madre tierra en agradecimiento por haberles 
permitido llegar hasta allí sin novedad… Cuando por los referidos itinerarios 
caminaban al lado o frente a cuevas que contenían cadáveres, dejaban allí lana 
colorada, sus calzados viejos, plumas, coca mascujada y maíz masacado, 
solicitándoles permiso para proseguir su rumbo y reparar sus fuerzas (Espinoza, 
1990, p.466). 
     De lo anterior deducimos que las apachetas es el acto ritual que se ofrece a los cerros 
llamados Huamanis, jircas para pedir su benevolencia o permiso. Este tipo de culto se 
convierte en tabú, en una norma conductual, utilizando los ritos de cargar piedra y acumularla 
en un determinado lugar o de lo contrario ofrecer otros objetos como coca, plumas, cejas. 





seguridad al viajero. Si se infringe dicha regla se está yendo contra las normas de conducta 
(tabú) lo cual le conllevará a serios peligros como cansancio, enfermedad y muerte por obviar 
las respectivas ofrendas. 
     Desde entonces quedó la costumbre de llevar piedras, creció el culto y respeto al lugar. 
Del mismo modo a ciertas piedras grandes de los cerros “Toccana” (escupidera), donde 
depositaban el “hhachu” (saliva), y otras veces el maíz mascado, ichu, piedras pequeñas para 
que se les quite el cansancio. 
     Otro tabú es la prohibición de matar, tocar, comer, derramar la sangre del tótem que podía 
ser animal, persona, objeto, que no podían entrar en contacto con ningún objeto, ya que de lo 
contrario los objetos contactados corrían el peligro de que se malogren, sequen, rompan, 
mueran, etc., formándose una idea de respeto, así por ejemplo estaba prohibido las “mujeres 
preñadas o las que estaban con el mes pasen por los sembrados”, dichas mujeres no podían 
ser tocadas por los hombres por considerarse tabú. 
     Respecto al matrimonio existía cierta imposición entre los indígenas: 
[…] antes que casasen a la que había de tener marido la corrompían, usando con ella 
sus lujurias. Y sobre esto en cierta parte de la provincia de Cartagena cuando casan 
las hijas y se ha de entregar la esposa al novio, la madre de la moza, en presencia de 
algunos de su linaje, la corrompen con sus dedos. De manera que se tenía por más 
honor entregarla al marido con esta manera de corrupción que no con su virginidad. 
Ya de una costumbre o de la otra, mejor era la que usan algunas de estas tierras y es 
que los parientes y amigos tornan dueña a la que está virgen y con aquella condición 
la casan y los maridos la reciben (Cieza, 1973, p. 134). 
     Lo mencionado lo realizaban para librarla al novio de la infracción de derramar la sangre 
del tótem residente en la mujer. Debido a estas ideas manifestó Pérez que existía entre los 
Collas la costumbre de preferir para esposas a las mujeres más prostituidas, por no caer en la 
infracción del tabú. 





     Todas las formas de pensamiento en las culturas antiguas estuvieron acompañadas con 
ritos, hechizos, encantamientos por medio de la magia, porque a través de ella pensaban que 
podían alcanzar lo que deseaban, controlar las potencias o fuerzas sobrenaturales; es decir el 
hombre a través de estos rituales trató de imponerse sobre la naturaleza. 
El pensamiento mágico es una de las grandes acciones mentales de la humanidad. 
Una verdadera cosmovisión de la que participa el hombre con todo sus ser. Los actos 
propiciatorios, son el origen de la danza, del arte pictórico, de la mímica,… primeras 
formas de literatura, la poesía…fábula, moral, la filosofía, la religión. 
En cierto sentido, la magia puede compararse con la ciencia, pues es un intento de 
explicar el mundo de acuerdo con características que poseen las cosas y según leyes 
universales necesarias (Guillermo Llosa, 1967, p.36). 
     Vemos que la magia acompañó las primeras formas de pensamiento donde el hombre 
primitivo no sabía distinguir entre la realidad y la ficción, entre el conocimiento y la 
superstición. Hubo que transcurrir el tiempo para que el conocimiento (ciencia) se separase 
de la superstición, por ello lo difícil de separar la verdadera historia de un pueblo y los mitos 
que hablan de dioses, héroes, lugares, etc. 
     Los primeros personajes que cumplieron su papel con éxito en los actos mágicos fueron 
los “shamanes” o los primeros brujos, los que poseían una cualidad, una fuerza o mana. 
    Es la “apropiación por el hombre, mediante ciertos ritos, de un poder misterioso para 
ponerla en servicio o en contra de los demás” (Santidrian, 1993, p.295)., es la magia. 
     En el Perú el mago según Valcárcel, debía adquirir una particular habilidad por un largo 
aprendizaje o ser predestinado para el oficio por ciertas señales como el nacer en 





dedos, labios partidos, etc.). Arriaga también sostiene que para desempeñar el oficio de mago 
eran de tres clases: por sucesión ya sea el hijo o pariente más cercano, por elección de los 
otros magos o el haber quedado vivo cuando fue herido por un rayo y por último cuando se 
adiestra al lado de los viejos experimentados. 
     El cargo o función del mago era tener una alta responsabilidad de resolver todo tipo de 
consulta sobre el presente, futuro, el encargado de neutralizar el mal. Siendo su pronóstico 
respetado no sólo por la población sino tomado en cuenta en los medios políticos. 
     Dentro del campo de la magia existió contraposición, porque hubo magos que se 
identificaron con aquellos espíritus favorables para sus designios, mientras que los magos 
rivales tomaban en cuenta aquellos espíritus adversos a los primeros. Ubicándose en este 
último la hechicería, brujería, los que utilizan prendas, objetos, uñas para someter a las 
víctimas a influencias maléficas. 
     Los magos hicieron uso de amuletos y talismanes los que se encuentran dentro del 
fetichismo diferenciándose de esta por la no existencia de culto alguno. El amuleto se limita a 
proteger contra ciertos daños y es mostrable, mientras que el talismán a producir 
determinados deseos, bienes o riquezas y se oculta para gozar de su poder misterioso. 
     Dentro de los amuletos que se usó en el Perú antiguo se tuvo al muyu o concha del mar y 
del caracol, la corteza de cierto árbol de montaña el ihuinqui, cuyo humo desaloja al ccamac-
ccari que se apodera el ánima del hombre en el delirio, tos, estornudo. 
     Santa Cruz Pachacutec refiere: 
Sinchi Roca siempre regalado en sus placeres mandó buscar, cuando llegó a la 
impotencia ya viejo y sin hijos, al soncco-apachimucc (el que cambia o comunica los 
corazones mutuamente) y el huaca chutarpu (el que comunica vigor al miembro 
viril) y el huanurpu (el que debilita o encoje) y con ayuda de éstos talismanes apenas 





     Al respecto deducimos que el amuleto y el talismán están relacionados con las prácticas de 
magia, brujería y que se encuentran inmersos dentro del fetichismo. 
     Con el tiempo la función del mago se generalizó, llegando a la especialización, es así que 
tenemos varias clasificaciones: 
     Según Molina: 
1. El calparicuqui, adivinos que leían el pronóstico en las venas de los bofes de animales 
sacrificados, como llamas, aves. 
2. Los huirapiricos, que adivinaban mediante el fuego con que quemaban sebo de llama 
y coca. 
3. Los achicoc que empleaban para el mismo fin granos de maíz o estiércol de llama que 
contemplaban por números pares e impares. 
4. Los camascas, curanderos y conocedores de todo género de hierbas, incluso las 
tóxicas. 
5. Las yarcarjaes que empleaban ciertas hornillas con muchos agujeros por los que 
soplaban con canutos de cobre y plata, y según salía el fuego por dichos agujeros se 
hallaba la respuesta a lo consultado. 
Estos adivinos eran del pueblo de Huaro y consultado sólo por asuntos importantes. 
     Cabello de Valboa menciona también las clases de mago: 
1. Guacarimachic, quienes hacían hablar a las huacas. 
2. Ayartapuc, quienes preguntan a los muertos. 
3. Los que adivinan consultando la coca, otras hierbas. 
4. Hechecc, los que mediante las hierbas tóxicas adormecían a los hombres y los 





5. Los Cauiacoc eran los que después de beber se ponían fuera de sì y pronunciaban 
oráculos. 
6. Los Runatinqui, empleaban hechizos para juntar a hombres y mujeres a que se amasen 
mal de su grado. Empleaban raíces, hierbas, plumas de pájaros, piedras, gusanillos. 
7. Los Hachu  o Ayllacoc, quienes echaban suerte con maíz de diferentes colores y con 
los excrementos de cuyes y otros animales. 
8. Los Huirapirco, adivinaban por el humo y resplandor del sebo quemado. 
9. Los Callparicuc, eran los que conocían la duración de la vida de las personas que los 
consultaban, mirando las entrañas y asaduras de los animales sacrificados. 
     Segùn Pedro de Villagomez los magos se especializaron en una actividad mágica 
particular: 
1. Huacapvillac, es el que habla con la huaca y tiene cuidado de guardar la huaca y 
hablar con ella, lleva las ofrendas y sacrificios, echa los ayunos, manda hacer la 
chicha para la fiesta de la huaca. 
2. Malquipvillac, el que habla con los malquis. 
3. Libiacpavillac, que habla con el rayo y el Punchaupvillac, que habla con el sol. Cada 
uno de estos tienen sus ayudantes llamado Yanapac. 
4. Macsa o Viha, son los que curan con previo sacrificio a huacas y conopas. 
5. Aucachico, Ichuris, son confesores de sus ayllus. 
6. Asuac o Accac, es el que tiene cuidado con hacer la chicha para las fiestas y ofrendas 
de las huacas. 
7. Sociac, adivino por maices, los amontona en parte, luego los cuenta, si es par es buena 
o mala suerte- 
8. Rapiac, responde a los molledos de los brazos, si es el derecho el que mueve es bueno 





9. Pacharicucc, es adivino por las patas de unas arañas grandes y peludas que llaman 
Pacha u Oroso. Cuando le consultan va a buscar en los agujeros de las paredes o 
debajo de algunas piedras y poniéndola sobre una manta o suelo la persiguen con un 
palillo hasta que se les quiebra las pata y miran donde les falta- 
10. Moscocc, es adivino por sueños. Si es varón el que consulta le pide la huaraca de la 
cabeza o la chuspa o manta y si es mujer le pide al chumbi, que es la faja o cosa 
semejante, y las lleva a su casa, y duerme sobre ella, y conforme a lo que sueña 
responde. Y si les consultan de amores les pide los cabellos o ropas de la persona de 
quien ha de adivinar. 
11. Cuyricucc o Hacaricucc, es el que mira cuyes y abriéndoles con la uña adivina por 
ellos mirando de que parte sale la sangre o que parte se menea de las entrañas. 
     Guamán Poma agrega otros actos realizados por magos y hechiceros: 
1. A los que emplean huesos del difunto para proteger la fuga de los perseguidos de la 
justicia. 
2. La colocación de hojas de maíz sobre los postes de los caminos, como maldición para 
los ladrones. 
3. A los que utilizaban el sapo para dañar al enemigo hasta que muera, cerrando ojos y 
boca del animal con espinas y atándoles las patas y enterrándolo en un lugar de la casa 
del hechizado. 
4. A los que cuelgan un hilo torcido con los colores blanco y negro atravesando un 
camino para que tropiece el enemigo y enferme, padezca y muera. 
5. A los que utilizan mazorca de maíz, con cebo, espinas, cabellos y los entierran en la 
chacra del embrujado o en un lugar en los que se sienta para que se enferme y sufra. 





     Estos oficios fueron realizados tanto por varones y mujeres, siendo los oficios principales 
ejecutados por los varones y oficios menores por las mujeres. 
     Estos actos realizados por los magos, hechiceros, adivinos tuvieron relación con las 
creencias o supersticiones que existieron y algunas de ellas vigentes en el pensamiento 
andino, así tenemos: 
     Oricarin señala: 
-Si en algún robo encuentra las huellas del ladrón las recogen, las tuestan y entierran en la 
creencia de que impidan a que no se alejen. 
-Creen que los huesos de los muertos se reaniman en pleniluvio y le ofrecen coca, maíz. 
-Colocan los calzados de los muertos en las tumbas para que no se dañen al pisar, si son niños 
les ponen florecillas en cuyo cáliz carguen agua. 
-Crían perros negros para que les ayude a pasar un río caudaloso que hay en el cielo cuando 
mueran. 
Pérez Bocanegra menciona las siguientes creencias: 
-Para cuidarse de todo peligro se lleva un hilo al revés colgado al cuello. 
-Se entierran uñas para no buscarlo después de muerto. 
-Se mira las estrellas cuando el año es malo. 
-Para que no se agote lo cosechado se imita dar de comer mazamorra de maíz a las mazorcas. 
-Se lava el cuerpo con maíz blanco para librarnos de todo mal. 





-Si se encuentra culebra o mariposa grande se aplasta con el pie izquierdo para neutralizar su 
acción maléfica. 
-Al enfermo se le unta al cuerpo con sebo o sangre de cuy. 
-Para evitar que la luna se caiga durante los eclipses, dan grandes voces, muerden las orejas 
de los perros y tocan tambores. Al igual que para ahuyentar el granizo y helada. 
-Cuando concluyen una casa, se cuelga del techo mazorcas de maíz, se le ofrece coca y se 
derrama chicha. 
-En el lugar donde cae el rayo ponen comidas para él. Los mellizos son sus hijos. 
-Se sahúma con huanarpu las partes pudendas para tener acceso a la mujer con mayor 
frecuencia y con chutarpo para esterilizarse. 
-Cuando están juntos los amantes, si canta el ruiseñor hay habladurías, es de mal agüero si 
pasa un ratón, una culebra o un sapo- 
-El tincuchicu es un procedimiento mágico para que el aborrecimiento se convierta en amor, 
uniendo las dos figurillas de sebo de llama que representa a los amantes que son unidas con 
cabellos- 
-Para protegerse de la brujería pintaban la puerta de su casa con sancu. 
     Peña Montenegro prefiere otras creencias: 
-Las yerbas curadas al enfermo son puestos en los caminos para que los viajeros se los lleven 
y así conduzcan también el mal. 
-La piedra larga que se colocaba al medio de la cementera sirve para enviar la virtud 





-Los enfermos son obligados por los magos a bañarse en ciertos ríos para librarse de su 
dolencia. 
-Al escupir de un haz de ichu quedan libres de sus pecados y enfermedades. 
     Entre otras creencias se tiene: 
-Que son malas señales el zumbar de los oídos, el tropezarse y el aullar de los perros. 
-Había prohibición de que caminaran por los sembrados las mujeres que menstruaban o 
embarazadas. 
-Soñar agua turbia era señal de enfermarse. 
     Estas actitudes supersticiosas basadas en la creencia en fuerzas inherentes a cosas, 
personas, obligó acudir al servicio de estos intermediarios para obtener beneficios a través de 
ellos. 
     También en los mitos se puede observar estas creencias de hechicería: 
Los pobladores tienen conocimiento de las cabezas voladoras qepqe… que durante 
el sueño las cabezas de algunas personas abandonan el cuerpo para vagar durante la 
noche volando por el aire y emitiendo un sonido…qepqe. Si la cabeza pertenece a 
una mujer puede ser atrapada por las espinas del hilo con que se juntan las trenzas, 
como no logra desprenderse causa la muerte de la fémina quien amanece decapitada. 
Si alguna persona encuentra un cuerpo sin cabeza y le derrama ceniza al cuello 






     Estas cabezas voladoras denominadas también “oma poriq” o “qate qate”, tienen la 
particularidad de pertenecer a los brujos que por sus malas acciones vagan sus cabezas sólo 
durante la noche. 
     En los siguientes mitos hay una relación entre la creencia y el papel de los curanderos: 
Si un indígena refiere malestar en el cuerpo cree que es “Llapchay” que le ha agarrado la 
tierra por haber sufrido una caída o dormido cerca de un puquio; la solución es llamar a un 
brujo curandero que realiza el “uyhuachi” o el pase del cuy sobre el enfermo. Y cual un 
radiólogo abriendo el vientre del animal estudia las manchas existente en los órganos, 
rociando vinagre o polvo blanco. Si están frescos es señal de vida y si alguno está 
chamuscado hay peligro de que muera. Con una preparación de nuez moscada molido 
embuten al animal, lo cosen, envuelven y amarrado con trapo con lo tapan en una tinaja para 
que al segundo día lo quemen en el corral cuidando de que no salga de su envoltura, porque si 
es agarrado por el aire es seguro que el enfermo comience hincharse para luego morir. El 
brujo para curar pide coca, cigarros, aguardiente, pan, siete pares de maíz color plomo y 
cinco o diez soles para pagar a la “Pachamama” y se dirige a medianoche al sitio donde sufrió 
la caída. En ese lugar cava un hueco, invoca a la Pachamama diciéndole aquí te traigo la 
“pagapa”, el enfermo te implora por mi intermedio que le hagas sanar. Acto seguido entierra 
la pagapa. Luego retrocede poco a poco cuidando no dar la espalda hasta llegar a un desvío, 
porque en caso contrario el mal lo cogería él, y debe irse a su casa y no a la del enfermo 
porque volvería a regresar la enfermedad. 
 Otro mito refiere al Usnu Huayra: 
“Usnu huayra es sinónimo de viento maligno que creen que atacan a la piel en forma de 





Los “jampecjuna” o médicos mandan cavar un hueco casi de dos metros de profundidad, 
luego de echar piedras calientes y ciertas yerbas medicinales, colocar rl enfermo para que 
sude… después de este baño turco le untan el cuerpo con grasa de animales como el de llama 
o cóndor. Así mismo las heridas de carácter infeccioso son curadas por el “jampej” de la 
forma siguiente: recogen el estiércol de animales que ya están en descomposición (moho) y 
después de ser calentado juntamente con el barro podrido, aplican a manera de cataplasma 
dejándolo secar hasta el día siguiente, luego cubren la herida con hojas frescas de tabaco 
silvestre” 
     Estos mitos recogidos, reflejan su vigencia en las comunidades andinas, donde los 
curanderos son considerados como los únicos y exclusivos en curar esta clase de 
enfermedades o “daños” .Al respecto, muchos recurren al adivino o “Musiaj” cuando un 
personaje sufre un “daño”, pero si es una enfermedad recurren al “jampecuna” considerado 
médico de la comunidad, quien utiliza yerbas o menjunjes naturales con los cuales les 
devuelve la salud. 
 Por otro lado, persiste las creencias supersticiosas como el “pagapo” a la Pachamama, 
realizado por el curandero quien a través de esas ofrendas recobran su vitalidad. 
     Ofrendas y sacrificios 
     El temor a lo desconocido, a los muertos, origina las primeras formas de culto a través de 
ofrendas y sacrificio, cuya esencia es la comunicación entre el mundo sagrado y el mundo 
terreno por medio de una víctima con el objeto de reparar una falta, borrar los pecados y 
purificarse o conseguir un efecto necesario como conjurar una tempestad, llamar las lluvias 





     Según Pérez, el sacrificio toma dos direcciones: una que tiene por objeto renunciar al 
placer, como la privación de la comida, del matrimonio, familia y la otra que consiste en la 
imposición de torturas corporales o mutilaciones que estuvieron en uso entre los pobladores 
del antiguo Perú. 
     Como forma de agradar a los templos o huacas era común matar animales para ofrecer 
mediante sacrificio la sangre de ellos, y para que fuese grato, la sangre de algunos indios, 
habiendo presencia de sacrificios humanos. 
     Las cosas que sacrifican a las huacas, era primeramente niños de diez años para abajo, los 
ahogaban. Estos niños debían estar físicamente perfectos y sin tacha, También eran 
sacrificados los presos, al cual se le embriaga y luego el sacerdote mayor lo mataba, 
cortándole la cabeza la ofrecían con el cuerpo a su divinidad. 
     Pero estos sacrificios se efectuaba en ocasiones solemnes, como en las festividades de 
Capac Raimi, Inti Raimi, donde se ofrendaba al sol,niños y doncellas, con el objetivo de 
conjurar algún grave peligro. 
     Ramos Gavilán dice: 
Túpac Inca fue el que introdujo estos sacrificios, prosiguiendo luego sus sucesores, y 
en algunas solemnidades el número de los sacrificados ascendía a doscientos, 
haciéndose esto, no solo en el Cuzco, sino en otros lugares del imperio. En la muerte 
del inca…, en calamidades generales…, con el soberano se enterraban a algunas de 
sus mujeres y criados, cosa que también se hacía con los grandes señores. [...] 
(Vargas, 1947, p. 179). 
     A parte de los sacrificios humanos tenemos el más usual y cotidiano en el imperio incaico 
que son; los sacrificios de llamas y cuyes, llevando como ofrenda la coca. 
[…] en cada mes sacrificaban cien llamas durante los treinta días. La diferencia de 
un mes y de uno a otro… estaba en el color de las llamas. Así en la fiesta del décimo 





blancas. En el sacrificio del undécimo mes otro cien llamas negros… y cien llamas 
en los otros meses, pero pardo o de otro color. Los blancos al inti, los pardos al 
Illapa y los negros a diversas huacas… Las palabras o las oraciones que recitaban al 
tiempo de sacrificar se diferenciaban para cada huaca, tótem o dios [...] (Pérez, 1938, 
p.70). 
     A ello se agrega los sacrificios al culto de la vegetación que tiene un carácter simbólico. 
Por ejemplo, ante la siembra de las chacras del Inti, mientras durase la siembra se encontraba 
el llama blanco o tótem, con sus orejeras de oro y con él gran cantidad de indios y 
mamacunas que derramaban mucha chicha a nombre del llama. Al terminar la siembra, se 
sacrificaba mil cuyes en honor al cielo, aire, agua, sol, etc. Todo aquello que podría dañar o 
proteger los sembrados. 
     Según Cobo, los sacerdotes que iniciaban la siembra, con el arado “taclla”, ayunaban hasta 
que el maíz saliese de la tierra sin probar más alimento que mote (maíz molido), hierba o 
yuyo sin sal y chicha turbia. 
     De igual forma Hernando de Santillán expresa: 
El sacrificio que hacían a la tierra no era tan ordinario ni en tanta cantidad. Cuando 
caían malos, en aquel lugar decían que la tierra estaba enojada, y derramaba chicha y 
quemaba ropa para aplacarla. Tenían a la tierra por especial abogada a las mujeres 
que estaban en parto y cuando habían de parir le hacían sacrificios. La principal 
ofrenda y sacrificio que hacían a las cosas que adoraban era quemar ropa y ovejas; 
con el corazón de las ovejas rociaban la casa del sol o de la guaca, y otras veces… la 
enterraban viva y algunas veces en el Cuzco y en Pachacamac ofrecían doncellas y 
las enterraban vivas […] (Toro, 1990, p.327). 
     Entre las ofrendas que realizaban los indios en sus sacrificios tenemos: la chicha que era la 
más usual, con ella comenzaba todas las fiestas, en la sierra el maíz se siembra para la huaca 
y es la primera chacra que se labra y ningún indio puede sembrar antes que en ella, también 





días la abren, el corazón es comido por los sacrificadores; el sacrificio de los cuyes sirve para 
adivinar y curar mil embustes; la plata rociada con sangre se coloca junto a una huaca; la 
coca se ofrenda en todas ocasiones; el sebo o Vira de los carneros se queman delante de las 
huacas y conopas; el espingo o frutilla se seca; el Astoptuctu que son las plumas coloradas de 
los guacamayos, las plumas blancas del huayhua, la concha del mar o mullo (ofrecidas a los 
manantiales o puquios por considerarse hijas del mar), los polvos de color rosado o Paria; las 
pestañas arrancadas de ordinario y ofrecidas a las huacas. 
     Vemos que no solamente se dieron los sacrificios humanos y de animales, sino una 
diversidad de ofrendas para obtener beneficio de ello. Agregándose la muerte de ciertos 
perros negros llamados Apurucos cuya carne debía ser comida por cierta gente para que el 
inca no fuese ofendido con ponzoña. 
     De la misma forma el ayuno fue otra forma de sacrificio que precedía no sólo a la 
celebración de las grandes fiestas, sino también en relación a ciertos acontecimientos o etapas 
de la vida como nacimiento, matrimonio, fiestas de virilidad como el Huarachicu, 
Quicuchicu. El ayuno duraba desde un mes hasta un año de acuerdo a los casos y privándose 
de consumir sal, ají, relación sexual, etc. 
     Por tanto, vemos que el sacrificio como acto religioso de antaño, acompañó al hombre, 
cuya finalidad es que el objeto en ofrenda o cosa consagrada sirva de intermediario entre el 
ministro o sacrificador y la divinidad a quien va dirigido ya sea huaca, tierra, dioses. 
     5.2.2.2 La religión en el periodo prehispánico 
     El desenvolvimiento de la religión en el periodo prehispánico se expresa en el Perú 
antiguo a través de las primitivas expresiones religiosas, las cuales controlaban y conducían 
la vida de la población a través de su economía, ideología, siendo en lo político la expresión 





     Posteriormente, cuando los estados se consolidan, el aspecto religioso se fortalecerá, 
existiendo una diversidad de divinidades con características particulares, siendo expresión de 
un politeísmo; aunque la población llegó a concebir según Vargas “una noción vaga de un 
dios creador de todo lo existente y debajo del cual no hay más que criaturas más o menos 
perfectas”. De igual forma Rostworowski plantea la no existencia de un monoteísmo en estos 
tiempos sino la presencia de diversos dioses, señalando que: “[…] el monoteísmo no existió 
en el nuevo mundo. En los andes hallamos a diversos dioses mayores y también a una 
numerosa jerarquía de divinidades subalternas propias de varios ayllus de cada pueblo en 
particular e ídolos personales” (Rostworowski, 1983, p. 30). 
     Es en este proceso donde algunos dioses logran antropomorfizarse, asumiendo conductas 
y sentimientos del hombre, aunque algunas carecieron de personalidad humana como las 
huacas, pacarinas o lugares sagrados que fueron objeto de culto. 
     En el imperio incaico se acentuó el politeísmo –ya que acataron y respetaron algunas 
divinidades de pueblos vencidos-, asimiló el acervo cultural de las religiones precedentes 
siendo incorporados algunos a su sistema religioso, dando origen a un sincretismo religioso. 
Según Vargas “es consecuencia natural de la fusión de diversas culturas dentro del imperio 
incaico por la variedad de nombres que se dieron a la divinidad y la multiplicidad de las 
representaciones del ser supremo”. Ansión logra sintetizar este proceso de choque cultural y 
sincretismo religioso al plantear: 
Cuando una sociedad impone a otra una dominación política, militar y económica, 
tiende también a imponerle su propia cultura. Sin embargo, en ese encuentro, el 
vencedor mismo se transforma, pues para imponerse debe tomar en cuenta la 
sociedad concreta que tiene delante de sí y adaptarse a ella (Ansión, 1987, p. 51) 
     De igual forma Waldemar Espinoza señala: 
[…] cuando la etnia Inca gobernaba el Tahuantinsuyo, todos los otros señoríos y 





venerados en templos de construcción…remotísima (Chavín, Pachacamac, Tunupa, 
Apo Catequil), en cuyos interiores los ritos continuaban siendo lo mismo de antaño 
(Espinoza, 1990, p. 435). 
     Los incas como pueblo agrícola, con un imperio organizado, centralizado, donde las ideas 
mágico-religiosas influenciaban la vida del hombre y del estado, buscaron la buena voluntad 
de sus divinidades, lo que había de manifestarse a través de los cultos, ritos y obtener 
abundantes cosechas para ser utilizada en cualquier contratiempo como sequía, epidemias, 
movimientos sísmicos, etc. Por ello, los dioses se convirtieron en los protectores, guardianes 
de la comunidad y su ambiente físico. 
     Por otro lado, sabemos que en ninguna sociedad la religión se presenta en forma 
homogénea debido a las contradicciones existentes. En el imperio de los incas existía dioses 
dominados, sujetos a otros, originando dioses de la élite y dioses populares, como manifiesta 
Valcárcel: 
[…] es preciso distinguir entre lo que es una religión de la élite, de los sacerdotes, de 
la aristocracia o de los sabios y otra que nace de la tierra y que está mezclada con la 
vida común del pueblo. En el antiguo Perú ésta última correspondería a la tradición 
religiosa nacida en las comunidades andinas cuya existencia data de varios siglos 
antes del imperio… 
En el caso andino lo más persistente, lo que tiene mayor duración y que ha llegado 
hasta nuestros días sobreviviendo a cuatro siglos de presión católica, es la religión 
popular. Del culto oficial no quedó nada (Mejía Baca, 1985, pp. 76-77. TIII). 
     De lo anterior se infiere que una vez llegado los españoles, derribado el templo del sol, 
perseguido los sacerdotes, la religión oficial pasó a la extinción, mientras las religiones 
locales, populares persistieron; porque ellas fueron expresión de un profundo sentimiento 







Dioses existentes en el periodo prehispánico 
    A. Divinidades de la Costa 
     El aspecto geográfico influye en la vida del hombre, es así que para los pobladores del 
litoral, el mar significó fuente de bienestar y subsistencia expresándose en la recolecta de 
conchas, mariscos, algas y la pesca. Según Rostworowski, el mar permitió a sus habitantes a 
gozar de excedentes alimenticios y de alcanzar en su época de apogeo un auge económico. 
     Pero paralelo a ello en los valles costeños se desarrolló la agricultura, sin que reste 
importancia al mar, ya que hubo una estrecha interrelación entre estas dos actividades. 
     La vida marina influyó en la mentalidad de sus pobladores porque consideraron al “mar 
como la madre de todas las aguas, ríos, lagos”, de ahí su denominación mamacocha. Así 
mismo, les causó zozobra, inquietud, lo que se plasmó en el arte como en la cerámica, 
textilería, arquitectura con motivos marinos. 
     Hay que advertir que el mar no sólo fue venerado por los costeños sino también por los 
pobladores que bajaron de la zona andina a los llanos o valles costeños, los que mediante 
ofrendas y sacrificios trataban de obtener beneficios y buena estadía. 
     Entre las ofrendas más comunes se tiene al mullu (spondilus pictorum) necesaria para 
pedir beneficiosas lluvias y brindar ofrendas a los dioses, el Strombus, caracoles marinos y 
también ídolos que se colocaban junto al mar. 
     Ceremonia que en la actualidad tiene un tinte católico a través del santo San Pedro, pero 
esencialmente es la tributación de respeto y veneración al mar para que sea más productivo y 






     Naimlap: 
 A través del mito Naimlap y la estatua de esmeralda, apreciamos las características de 
este dios: 
“Naimlap, fundador de Lambayeque y primer soberano desembarcó en época desconocida… 
en la desembocadura del actual río de Lambayeque, llamado antiguamente Fusquillanga. A 
una legua de este lugar construyó el primer templo llamado Chot que es actualmente la huaca 
Chotuna… 
El guerrero… colocó en el mencionado templo un ídolo que representaba la imagen del jefe 
hecho en piedra verde (esmeralda) al cual llamaban Yampallec que quiere decir “efigie de 
Naimlap”… Naimlap a fin de que siguieran creyendo en su existencia, se enterró en la Huaca 
Chotuna junto a su efigie… de tal manera que su recuerdo no desapareciera y… que la 
esmeralda le daría la oportunidad de seguir gobernando… vivificando su memoria. Poco 
después de su muerte, sus numerosos descendientes, para hacer creer a sus  súbditos que el 
soberano era inmortal, dijeron que por su propia voluntad se había dado alas y elevándose al 
cielo continuaba con su gobierno convirtiéndose en semidios… El hijo mayor de Naimlap 
Cium siguiendo la tradición real se encerró en el subterráneo de la Huaca Chotuna y 
conservando el ídolo de su padre al lado se dejó morir de hambre, no sólo para ocultar su 
muerte al pueblo, sino también para hace creer que su raza era inmortal… 
Entre los sucesores directos de Naimlap… el último de la dinastía tenemos a 
Tempellec siendo el duodécimo descendiente, en línea directa, pretendió variar el lugar de 
ocupación del ídolo, que se venía venerando en la huaca de Sioternic (ahora Huaca de la 
Cruz)… Tempellec al realizar tal hecho rompió la tradición dinástica y mutiló la leyenda 
heroica. Poco después de su realización se le apareció el demonio, bajo la forma de una 





consumado el atentado sobrevino el castigo y la desgracia. En efecto comenzó a llover 
ininterrumpidamente por espacio de una luna, trayendo la inundación de las ciudades, 
destrucción de los caminos, pérdida de cosechas, muerte de animales y herida de los 
hombres, siguiendo un año de esterilidad, sequía y hambruna, cayendo la ira del cielo […] 
Los sacerdotes del templo de Chot guardadores de la fe religiosa, los guerreros, 
habitantes del palacio de Sioternic consideraron que el hecho de haber roto la costumbre, 
quebrantado la fe y desobedecido la ley, era el responsable directo del desastre que había 
caído sobre el pueblo, sublevándose contra su autoridad y atándole de pies y manos, en 
procesión pública lo arrojaron al mar, terminando así la dinastía de Naimlap, fundador y 
primer soberano de Lambayeque” 
     Ruviños y Andrade (1782) hace notar la procedencia de Naimlap: 
Habiendo tenido larga guerra entre sí reyezuelos o caciques indios señores de ciertos 
estados  en unas islas y hallándose batido uno de ellos de su contrario en una campal 
batalla, fugitivo este, y para salvar la vida, puso en unas grandes balsas toda su Real 
familia y criados más estimables con las riquezas que pudo cargar en aquel conflicto 
y dejándose en manos de la Providencia, y a discreción de las aguas, arribaron 
después de su…inevitable naufragio, a la rivera del mar y boca de este río de 
Lambayeque […] (Kauffmann, 1983, p.495). 
     Históricamente Naimlap procede del norte y su arribo a Lambayeque es por la pérdida de 
control político y dominio del norte. Viéndose expulsado y tratando de subsistir, dicho grupo 
cultural a su mando naufragaron al sur, siendo el mar el único camino de salvación. 
     En lo religioso, se observa en el mito de Naimlap que el jefe es venerado, respetado por su 
grupo llegando antropomorfizarse en el ídolo o estatua de Naimlap, convirtiéndose en 
semidios (de hombre a divinidad) por haber conducido a su pueblo a un lugar de salvación 
donde genera y desarrolla su cultura. 
     Posteriormente, la soberbia, lujuria, se apoderó de uno de sus descendientes directos, cuya 





(causa universal para el origen del diluvio). Este desacato a la divinidad Naimlap, necesitaba 
de ofrendas y sacrificios siendo elegido Tempellec, el causante de la crisis del pueblo. 
     Pachacamac: 
     A parte del mar el dios más representativo de los yungas fue a no dudarlo Pachacamac, 
cuyo culto es anterior a la conquista incaica. Su santuario se ubicó en el valle de Pachacamac 
anteriormente conocido como “Irma” o “Ichma”, debido a que en las cuencas de los ríos 
Lurín y Rímac existían varios curacazgos pequeños, teniendo hegemonía religiosa el 
curacazgo de Ichma. Se señala también que a Topa Inga la huaca le reveló “que su nombre 
era Pachacamac” y que de allí en adelante se le cambió el nombre de dicho valle de Irma a 
Pachacamac. 
     A este centro cultista acudían cantidad de fieles, tanto los de la costa y de tierras lejanas, 
los cuales traían ofrendas que llenaban los depósitos del santuario, esta afluencia era por el 
prestigio que tenía sus vaticinios. 
     Se dice que en el lugar donde se encontraba el ídolo-oráculo era una pequeña cámara 
oscura sin ventanas, conteniendo objetos de oro y a su vez reinaba un mal olor por 
descomposición de animales y personas sacrificados, y en el centro de la cámara un ídolo de 
madera a manera de estaca con figura tallada, el cual era considerado como Pachacamac, el 
cual los sanaba de sus enfermedades. 
     Posteriormente, la conquista del centro ceremonial por los incas, hizo tomar un carácter de 
peregrinación, se cambió de nombre por Pachacamac y el inca ordenó la construcción de un 






     Se conoce también que Pachacamac luchó con divinidades anteriores a él, para afianzar su 
poderío, siendo sus opositores el dios Con (influencia en el área central), Vichama (dios 
principal del valle de Huaura). 
     Entre algunos atributos de Pachacamac es ser un dios celeste, se hizo invisible cuando 
dejó sola a Pachamama. En el relato de Urpay Huachac, Pachacamac estuvo ausente cuando 
apareció Cuniraya, en la lucha con Vichama también se ocultó. Estas repetidas ausencias de 
Pachacamac y la oscuridad lúgubre de su santuario, así como su constante oposición al sol y 
sus guerras contra Vichama sugieren que se trata de un dios de las tinieblas. 
     Otro atributo que lo relaciona con el mundo de abajo es que personifica los movimientos 
telúricos y el grado de su enojo se media por la intensidad de las sacudidas sísmicas. 
     Veamos el mito de Pachacamac, creador del mar, de las islas y escollos: 
“Pachacamac crea la primera pareja, pero el mundo entonces era desolado. Muere el hombre 
y queda la mujer… que implora socorro al sol ¿Porqué oh sol, si nos criaste, nos consumes? 
“Permite que el cielo me mate con un rayo… o socórreme benigno… Condolido de sus 
lágrimas, el Sol padre de Pachacamac le dijo palabras amorosas” y con su poder quedó 
fecundada. 
Parió un hermoso niño al cuarto día, pero Pachacamac indignado “de que al sol se le 
diese la adoración debida a él” despedazó al niño, que por hijo del Sol era su hermano. Y para 
contentar a los hombres y a la vez, evitar que los hambrientos, como ya la infeliz mujer lo 
había hecho, imploraran mantenimiento al sol, sembró frutos. De los dientes nació el maíz, de 
los huesos nació las yucas, de la carne los pepinos y pacayes. 
Estas abundancias de la tierra fueron “acordados del hijo y un fiscal de su agravio” 





castigador contra Pachacamac, sino toda bondad con la mujer, a quien dio un nuevo niño, 
llamado Vichama que creció hermosísimo… a imitación de su padre el Sol quiso andar el 
mundo…” 
Aprovechando la ausencia de Vichama, Pachacamac mató a su madre que era ya vieja 
y los restos los dio de comer a los gallinazos y buitres… y los cabellos y huesos guardó 
escondidos en las orillas del mar. 
En seguida Pachacamac, en un acto de soberbia crió nuevos hombres y mujeres con 
sus caciques y curacas que los gobernasen. 
Volvió pronto Vichama y supo de la muerte de su madre… Supo de los huesos de su 
madre, enterrados por Pachacamac. Pero éste huyó y se metió en la mar en el sitio y paraje 
donde hoy está su templo. 
No se calmó Vichama “Volvió el enojo contra los de Végueta, culpándolos cómplices 
de la muerte de su madre, cuya muerte permitieron… y con la intervención de su padre el 
Sol, los convirtió en piedras. Pero de inmediato el Sol y Vichama se arrepintieron y no 
pudiendo deshacer el castigo” determinaron dar honra de divinidad a los curacas y caciques, a 
los nobles y a los valerosos. 
Vichama los llevó… a las costas y playas del mar” y a unos convirtió en huacas para 
que los adoraran, y a los otros puso dentro del mar que son los peñoles, criollos y euripios, 
dándoles títulos de deidad…" 
     Pachacamac es un culto del Perú antiguo y que con la conquista inca no desapareció sino 
fue venerado y respetado, por considerarse el creador de la pareja humana y para mantener su 
predominio de dios venerado asesina a su hermano hijo del sol y de la mujer abandonada 





fragmentos produciendo de ellos los frutos alimenticios que necesitaba la población y que 
Pachacamac quería ser el benefactor. Posteriormente, mata a dicha mujer que engendró a 
Vichama, originado de la vid y ombligo del hijo anterior, el cual persiguió a Pachacamac para  
vengar la muerte de su madre ayudada por el sol. Aquí también vemos la lucha de dioses y la 
creación de hombres generado por Pachacamac. 
     Vichama o wichama 
     Fue hijo del sol y hermano de Pachacamac. El sol su padre lo formó del ombligo de Malqo 
(anterior hermano asesinado por Pachacamac), prolongando en cierta forma su presencia. 
     Hurtado de Mendoza dice, “Wichama creció en cuatro noches, cuatro amaneceres y cuatro 
días y fue así que cambió el mundo. Desde él fueron cuatro las regiones de la tierra, cuatro las 
estaciones, cuatro las fases de la luna y aún cuatro las edades del hombre” (Toro, 1990, p.22. 
T. I). 
     Ya hombre Vichama recurrió a la humanidad en la zona de Willka Marka arrancó el 
cabello de su madre y habló con estruendo “Wichayman” hacia arriba y se fue tras el sol a 
saber del firmamento e indagar de todo lo creado, del origen de la luz y de la noche. 
     Cuando regresó no encontró sobre su suelo, tributo, madre ni cariño; porque Pachacamac 
mató a su madre y creó una nueva humanidad. 
     Cuando preguntó por su madre todos quedaron callados, entonces Vichama volvió su 
enojo contra los de Végueta culpándolos de cómplices de la muerte de su madre ya que lo 
permitieron. Previo a ello Pachacamac invisible, para no matar a Wichama como a Malqo y 
dolido por la incomprensión de siglos, se hundió en el mar. 
     Bramando sobre la espuma y el agua Vichama rogaba a su padre el sol, convierta en 





De ello se arrepintieron por lo que Vichama –según Hermann Buse- pidió a su padre el sol 
que crease nuevos hombres y el sol envió tres huevos: uno de oro del que salieron los 
curacas, caciques y demás indios principales, otros de plata y engendró las mujeres de éstos y 
el tercero de cobre que dio la gente plebeya… mitayos, sus mujeres y familias. 
     Vichama y Pachacamac guardan estrecha relación siendo ambos enemigos que expresan 
lucha de pueblos, ya que Vichama es el símbolo del sol que ilumina y fecunda la tierra, es el 
héroe creador y civilizador de la humanidad y Pachacamac asociado al mundo interno, oscuro 
ligado a los movimientos telúricos. La madre de Villama personifica a la tierra de cuyos 
huesos deriva la gran cantidad de frutos. 
     Con 
     Dios costeño cuya influencia se dice que alcanzó hasta el sur de Cañete. Fue desterrado 
con el advenimiento del Dios Pachacamac, salvando a la población de las penalidades 
impuestas por Con o Cconi. 
     Rostworoski plantea que su culto persistió en las serranías del departamento de Lima, 
posiblemente en forma de leyendas de Cuniraya, dios anterior a Pariacaca o del genio 
maligno de Wakón. 
     López de Gomara recoge el mito de Con: 
Dicen que al principio del mundo vino por la parte septentrional un hombre que se 
llamó Con, el cual no tenía huesos. Andaba mucho y ligero, acortaba el camino 
bajando las sierras y alzando los valles con la voluntad… y palabra, como hijo del 
sol… Hinchó de hombres y mujeres que crió y dióles mucha fruta y pan… Más 
empero por enojo que algunos le hicieron, volvió la buena tierra que les había dado 
en arenales secos y estériles, como son los de la costa, y les quitó la lluvia… Déjoles 
sólo los ríos de piadoso, para que se mantuviesen con regadío y de trabajo. 
Sobrevino Pachacamac, hijo también del sol y de la luna… y desterró a Con y 
convirtió sus hombres en gatos negros, tras lo cual crió él de nuevo los hombres y 
mujeres como son agora, y proveyóles de cuantas cosas tienen- Por gratificación de 
tales mercedes tomáronle por Dios y por tal lo tuvieron y honraron a Pachacama, 





     A través de este mito se explica la geografía de la costa árida consecuencia del agravio 
que realiza la población yunga con esta divinidad, también se explica el origen de los 
hombres de esta zona y la lucha por el predominio del lugar con Pachacamac. 
     Se señala que Con o Cconi era el mismo sol, primitivo dios costeño que para una tierra tan 
cálida, de grandes arenales, el calor o Cconi no hacía falta, sino al contrario le era perjudicial, 
concibiéndolo como un dios maligno, terrible, y por tanto necesitaban de otro más piadoso y 
protector que sería Pachacamac, el creador, generador de nuevos hombres más poderosos. 
Wa-qon 
Había una viejecita a quien llamaban Saloma. Tenía un nieto Cornelio y una nieta 
llamada Escolástica. Residían en Huayputo pastando animales. Cierta vez la abuelita 
les mandó a pastar ganado a Huayopampa. Cuando llegaron a esa pampa se pusieron 
a jugar, de repente vieron rodar de las alturas a Wa-Qon. Levantaba polvaredas y el 
ruido era sordo. Aterrados corrieron donde su abuela. 
Ahí viene el Wa-Qon persiguiéndonos. Su abuela los escondió detrás de dos 
montículos, uno de bosta y otro de maíz. 
El Wa-Qon llegó ¿Dónde están mis pequeños Willkas? Corrieron se fueron a 
Huaros. Pero baila primero, señor Wa-Qon… Mientras así bailaba, el nieto que 
permanecía escondido, se asomó con temor para ver si Wa-Qon era hombre o qué 
cosa era. Vio que tenía el colmillo retorcido y unos cuernos enormes. 
Cuando se cansó de bailar fue a Huaros. Al llegar la gente le ofrecía a sus hijos por 
turno para que el Wa-Qon los devorara. Las mujeres tenían que entregarle madejas 
de lana para que se parchara su ropa haraposa que tanto de rodar estaba en hilachas. 





     Otro mito refiere a Wa-Qon y los Willkas: 
“El dios del cielo “Pacha-kamac”, esposo de la diosa de la tierra “PachaMama, engendró dos 
hijos gemelos, varón y mujer, llamados “willkas”. El dios “Pacha-kamac” murió ahogado en 
el mar de Lurín y se encantó en una isla: por este hecho quedó viuda la diosa “Pacha-Mama” 
y sufrió con sus dos hijitos muchas penalidades. Era una noche interminable cuando la viuda 
salió a Kappur por las fragosidades de “Gasgachín” de la quebrada de “Arma” y descansó al 
pie de una roca de “Pumaqhihuay”. Sobre las altas cumbres acechaban monstruos horrendos, 
los felinos hambrientos rugían en el fondo de la quebrada. Llenos de terror los “Willkas” 
lloraban inconsolablemente. 
La luz muy leve sobre un lejano picacho llenó de esperanza a la atribulada madre de los 
mellizos y sus hijos continuaron su viaje hacia el sitio donde brillaba la luz. 
Los “Willkas” no sabían que su padre “pacha-kamac” había muerto, y dijeron a su madre 
“vamos pronto al sitio donde arde la leña y allí encontraremos a nuestro padre”. 
La caverna de “Wakonpahuain” del cerro “reponge” era el sitio de donde ardía una hoguera, 
allí vivía un hombre semidesnudo llamado “Wa-Kon”. Los viajeros llegaron y lo encontraron.  
“¡Pasad!” les dijo… El Wa-Kon sancochaba patatas en una olla de piedra y dirigiéndose a los 
mellizos les dice. “Id al puquio y traedme agua en ese cántaro”. Los niños obedecieron, pero 
la vasija que llevaron […] estaba rajada y […] tardaron mucho en regresar a la caverna. 
(Mientras tanto) Wa-kon quiso seducir a la madre de los mellizos, mas no pudiendo su 
intento, devoró a la diosa “Pacha-Mama” quien pagó con la muerte su gran fidelidad al dios 
de los cielos. 
Cuando los mellizos llegaron del manantial se dirigieron a “Wa-Kon” y preguntaron 





El “Huay-chau” ave que anuncia la salida del sol… les comunicó de la muerte de su madre y 
les anunció del peligro que corrían… El pajarillo les dice que fuera de la caverna de 
“Yagamachay” y debajo de una Huanca se halla “Wa-Kon” durmiendo. Atadlo con su 
abundante cabellera hacia la piedra mientras está durmiendo y luego huid sino los matará… y 
obedecieron este mandato y corrieron. 
Los Willkas se encontraron con el añas… que se compadeció de los huérfanos y los adoptó 
como nietos, escondiéndolos en su madriguera… Wa-Kon se despertó y después de libertarse 
con dificultad buscó a los  willkas… preguntó al puma, cóndor, amaru, si lo habían visto… 
pero no le dieron respuesta satisfactoria. 
…encontró al añas (el que) contestóle, si tú quieres encontrarlos con mayor rapidez, sube 
sobre esa cumbre… y finge la voz de la madre de los willkas… y acudirán presurosos… El 
Wa-Kon subió al cerro sin comprender que allí, la zorrilla había puesto una trampa, comenzó 
a entonar la canción… y al fin puso el pie sobre la piedra fatal de la trampa y rodó al abismo. 
Su muerte fue seguida de un espantoso terremoto. 
Libre los niños vivían felices con el añas… pero hastiados de la sangre que era su único 
alimento, suplicaron que les dejara ir al campo… a sacar las papas que habían quedado 
ocultas en la tierra. 
La abuelita “Añas” le concedió el permiso… encontraron también una oca,… pero cuando la 
oca se rompió en mil pedazos lloraron. Cansados de llorar se quedaron dormidos. Cuando 
despertó la niña contó a su hermano que en su sueño aventaban sus vestidos al cielo y allí se 
quedaban… 
Los Willkas estaban pensativos, cuando de improviso, descendió del cielo una soga, y el añas 





…el willka varón se transformó en el sol y el willka mujer a la luna. Con el reinado de los 
Willkas, transformados en semidioses el sol y la luna, triunfó la luz y fue vencido para 
siempre el dios de la noche, el Wa-Kon, vengándose de esta manera la muerte de la diosa 
“Pacha-Mama”… 
Urpay huachac 
     Es una de las hermanas de Pariacaca, y unas de las esposas de Pachacamac. Esta diosa 
ocupa un lugar importante en el santuario costeño central, vinculado a la pesca, considerada 
“madre de los peces”. También en la región andina es conocida debido a los trueques de 
pescado seco, con el nombre “la que pare palomas”, en alusión a las hijas convertidas en ave 
ante el deseo de Cuniraya de estar con ellas. Por ello, también es probable que la diosa fuese 
considerada por los pescadores como madre de las aves del mar, que se alimentaban con 
peces; cambiándose en la sierra la imagen de las aves marinas por el de tiernas palomas. 
     Se dice que Cuniraya volvió a Pachacamac llegó hasta donde vivían dos hijas jóvenes de 
Pachacamac. Las jóvenes estaban guardadas por una serpiente. Poco antes de que llegara 
Cuniraya la madre de las jóvenes fue a visitar a Cavillaca en el fondo del mar en que ella se 
arrojó; el nombre de esa mujer era Huarpayhuachac. 
     Cuando la mujer salió de visita, este Cuniraya Viracocha hizo dormir a la mayor de las 
muchachas, y como pretendió dormir con la otra hermana, ella se convirtió en paloma y echó 
a volar. Y por eso a la madre le llamaron “la que pare palomas”. 
“En aquel tiempo no existía ni un solo pez en el mar. Únicamente la mujer  a quien 
llamaban “la que pare palomas” criaba (peces) en un pequeño pozo que tenía en su 
casa. Y el tal Cuniraya muy enojado: ¿Por qué esta mujer visita a Cavillaca en el 





sólo desde entonces, en el lago grande, se criaron y aumentaron muchos peces. 
Entonces ese al que nombraban Cuniraya anduvo por la orilla del gran lago, y la 
mujer Urpayhuachac, a quien le dijeron cómo sus hijas habían dormido, enfurecida 
persiguió a Cuniraya… Entonces le habló ella: “Únicamente voy a despiojarte”. Y 
empezó a despiojarlo. Y cuando ya estuvo despiojado, ella en ese mismo sitio, hizo 
elevarse un gran precipicio y pensó: “Voy hacer caer allí a Cuniraya”. Pero (este) en 
su sabiduría sospechó la intención de la mujer- “Voy a orinar un poquito hermana, se 
fue, se vino hacia estos lugares… y permaneció mucho tiempo, haciendo caer en el 
engaño a los hombres y a los pueblos.” 
     A través de esta diosa se explica la aparición de los peces en el mar denominado gran 
lago, siendo exclusivo sólo para los costeños, pero posteriormente logra tener acceso la 
región andina. Así mismo, refleja el sentimiento, pasión de los dioses tan igual que los 
hombres. 
     Por otro lado, cuando Cuniraya va a la región andina, explica el desplazamiento de este 
dios a esos lugares y con ello también la causa del incremento de la pesca en los ríos, lagos, 
lagunas. 
B. Dioses de la región andina 
Viracocha: 
     Para tener una visión de este dios será necesario tomar en cuenta ciertos mitos. Al 
respecto, Pedro Gutierrez de Santa Clara refiere el mito “De cómo llegó Viracocha”: 
“Los indios del pueblo de Paita, de Puerto viejo de Tumbez, y de la ínsula de Apuna, 
y los de toda la marina, usaban… unas balsas de madera liviana y seca, de cañas, con 





entran en ellas y se van por la mar adelante más de cuatro leguas, con las velas 
tendidas… 
Dicen… que esta manera de navegar que lo desprendieron de sus antepasados… de 
un hombre que había venido por la mar y aportado allí en una balsa con velas como 
agora  las usan ellos. 
Y a este hombre llamaron Viracocha, que quiere decir espuma de la mar, o manteca 
de la mar, y que la mar lo engendró y que no tuvo padre ni madre, y como después 
aportaron los españoles a estas tierras en navíos, los llaman el día de hoy Viracocha. 
Y que en este mismo anduvo mucho tiempo entre sus antepasados, enseñándoles 
buena doctrina y policía, y que después no supieron a dónde había ido a parar, y que 
era buen hombre, y que hablaba como ellos. Tiénese entendido por los españoles que 
debió ser algún discípulo de los discípulos del Señor, que pasó por allí 
predicándoles…” 
     Otro mito sobre “La historia de Wiracocha Pachayachachi” dice: 
“Antes mucho antes de la antigüedad… lo primero que existió sobre este mundo fue 
la roca sólida, cubierta de la tierra (wira) y el agua (kocha). Del espíritu de estos dos 
seres latentes, apareció Wiracocha, el primer dios tutelar del río, del valle, de las 
montañas, de los cerros nevados, de las lagunas y mares. 
Al principio Wiracocha vivía solitario en medio de una penumbra y ya soñoliento y 
cansado de vagar en la oscuridad decidió fabricar con sus manos a los hombres y a 
los animales. 
Los hizo de piedra, de todos los tipos y tamaños. Se entretuvo especialmente con los 





grandes… como una montaña. Pero los dispuso a manera de seres dormidos en la 
entrada de la tierra (Uku Pacha). Luego les dio vida y les hizo salir por cavernas, 
cuevas, boca de los volcanes, manantiales, fuentes y lagunas, al mundo exterior, a 
este mundo (Kay Pacha). 
Y a medida que aparecían fue llamando por sus nombres y así les dejó estarse entra 
las penumbras. Ellos temerosos y desconcertados retornaron a sus cuevas… 
Entonces Wiracocha, hizo arder el fuego (Kon) sobre una piedra chata que se puso 
blanca y cubrió  con él a una gran piedra redonda, la metió en su honda y la arrojó al 
cielo y así apareció el sol, y cogiendo a la otra piedra… la arrojó también al vacío y 
se convirtió en la luna, y con el tiempo, el sol y la luna tuvieron muchos hijos que se 
desparramaron como puñados de quinua en una pampa negra, fueron las estrellas. 
Finalmente, Wirakocha les indicó sus caminos en el firmamento y les ordenó que 
alumbraran a los hombres. 
Desde entonces el todo poderoso dios creador fue llamado “señor supremo del 
fuego, la tierra y el agua”, es decir, Apu Kon Tikse Wiracocha. 
Y vio que hombres y animales apenas si eran diferentes pero actuales torpes para 
todo, fue allí cuando decidió crear a sus dos primeros ayudantes llamándoles 
Imaymana y Tokapu con quienes distribuyó la tarea de crear las plantas y animales 
que faltaban, pero con el exclusivo propósito de que sirvieron a los hombres. 
Después de recorrer toda su creación… decidió con sus ayudantes conceder 
especiales poderes a la tierra para que de sus entrañas, al igual que cuando 
aparecieron los hombres, nacieran muchos frutos que sirvieran de alimento a los 
hombres y a los animales. Pasaron muchos años, aparecieron nuevos dioses y 





viejos Wankas, agradecidos, al nombre de Señor Supremo le agregaron el de 
Maestro de la tierra –de este mundo- Pachayachachi, y así la veneraron como Apu 
Kon Wiracocha Pachayachachi.” 
     Pedro Sarmiento de Gamboa escribe al respecto: 
“Dicen los naturales de esta tierra, que en el principio o antes del mundo fuese criado, hubo 
uno que llamaban Viracocha. El cual crio el mundo oscuro y sin sol, ni luna, ni estrellas; y 
por esta creación lo llamaron Viracocha Pachayachachi, que quiere decir Criador de todas las 
cosas, y después formó un género de gigantes disformes en grandeza, pintados o 
esculpidos… Y como le parecieran de mayor proporción que la suya dijo: “No es bien que las 
gentes sean tan crecidas, mejor será que sean de mi tamaño”. Y así crió los hombres a su 
semejanza que como los que agora son. Y vivían en oscuridad. 
A éstos mandó el Viracocha que viviesen sin… desavenir y que le conociesen, sirviesen y les 
puso cierto precepto que guardasen- Mas como entre ellos naciesen vicios de soberbia y 
codicia, traspasaron el precepto del Viracocha Pachayachachi, que cayendo por esta 
transgresión, los confundió y maldijo. 
Y luego fueron unos convertidos en piedra y otros en otras formas, a otros tragó la tierra y a 
otros el mar, y sobre todo les envió un diluvio general, al cual ellos llaman Uno Pachacuti, 
que quiere decir “agua que trastornó la tierra…” que se anegó todo lo creado… quedando 
algunas señales de piedra. 
Viracocha Pachayachachi; cuando destruyó esta tierra guardó tres hombres, el uno se llamó 
Taguapacac, para que les sirviese y ayudasen a criar las nuevas gentes, que había de hacer en 





Pasando el diluvio y seca la tierra, determinó el Viracocha de probarla segunda vez y para 
hacerlo con más perfección determinó criar luminarias que diesen claridad. Y para hacer, 
fuese con sus criados a una gran laguna, que está en el Collao… Titicaca… A la cual isla se 
fue Viracocha y mandó que luego saliese el sol, la luna y las estrellas y se fuesen al cielo para 
dar luz al mundo, y así fue hecho… 
Y como Viracocha mandase algunas cosas a sus criados, el Taguapac fue inobediente a los 
mandamientos de Viracocha… el cual indignado mandó a los otros dos que tomasen y atados 
de pies y manos, lo echaron en una balsa, en una laguna,… fue llevado del agua por el 
desaguadero de la misma laguna… 
Y dejando la isla pasó por la laguna a tierra firme y llevando a sus dos criados que había 
conservado fuese al asiento que llaman tiaguanaco… y en ello esculpió y dibujó en unas losas 
grandes todas las naciones que pensaba crear… 
Y a cada uno mandó ir por diferentes caminos, llamando las tales gentes y mandándolas salir, 
procrear y henchir la tierra” 
     De estos mitos podemos extraer que Wiracocha está relacionado con el mar porque viene 
de ella, considerándolo espuma de la mar, además está relacionada con el diluvio universal, 
ya que anterior a la aparición de las luminarias existió un mundo oscuro, donde modeló 
estatuas que las animó, pero éstos al desobedecer sus preceptos fueron castigados 
destruyéndose todo con el diluvio. Sin embargo, conservó tres personajes, entre ellos 
Taguapaca; sus servidores que le ayudaron en la creación. 
     Posterior al diluvio Viracocha emergió de las profundidades del lago y creó una segunda 





luna, estrellas) estableciendo su curso regular. Concede poderes especiales a la tierra para que 
de sus entrañas nazcan muchos frutos, representando su fuerza fertilizadora y generadora. 
     Tello encuentra en los mitos una constante que constituye el argumento de ellos: 
1. La preexistencia de un ser humano. 
2. La primera creación de un mundo nebuloso u oscuro. 
3. La desaparición de este mundo como castigo expiatorio impuesto a la humanidad 
a través del diluvio. 
4. La segunda creación en la que actúan no sólo el creador sino también sus 
servidores. 
5. La ejecución de los mandatos del creador y el viaje de todos ellos –sus ayudantes- 
por el mundo realizando su labor creadora. 
     Apreciamos la existencia de cierto manejo cristiano por parte de algunos cronistas, con el 
objetivo de influir sobre la mentalidad indígena y dejar entrever la relación de ellos con los 
personajes bíblicos del génesis. 
     Viracocha es uno de las ilustres divinidades del mundo andino que ha sido abordado por 
muchos estudiosos. Es posible que su difusión se debiera a los religiosos católicos que 
buscaban un nombre para explicar a los naturales el concepto de Dios, que según 
Rostworoski, añadieron a su apelativo diversas palabras para esclarecer su calidad de ser 
supremo. A ello agrega que Viracocha no fue una divinidad creadora del género humano 
porque según la convicción de los indígenas era que los hombres procedían de determinadas 
pacarinas o lugar de origen. 
     Vargas señala que la divinidad primitiva era conocida con los nombres de Con Ticci 





mientras que Viracocha representa la virtud creadora, y que esta idea de dios creador sólo la 
alcanzó la casta privilegiada. No alejándose a este planteamiento Porras dice que Viracocha 
es un dios benefactor y civilizador, que encarna la fecundidad de la vida y el triunfo de la 
naturaleza. 
     Urbano plantea que los cronistas del siglo XVI-XVII, los considerados hasta ahora, 
eligieron a Viracocha como la divinidad que expresa su concepción teológica católica que en 
esos tiempos entendían por dios creador o hacedor. Además, critica a los diversos autores que 
asumen esa posición en términos teológicos católicos, negándole sus atributos o cualidades 
andinas. 
     El problema de la existencia de un “Dios creador andino” es un problema teológico que 
los expertos y sabios del siglo XVI tenían que contestar, y no necesariamente un problema 
prehispánico. Aquí reside gran parte de los equívocos…” 
     Así mismo: “[…] no supieron distinguir entre lo que es materia de reflexión dogmática 
católica y pensamiento teológico prehispánico” (Urbano, 1988, p.139). 
     Para este caso Urbano selecciona tres tradiciones el de Betanzos (1551) que habla del 
héroe principal y sus sirvientes. Pero añade a un tercer sirviente con función distinta la de 
deshacer todo lo que el héroe principal hace. Concepción similar al de Las Casas (1566). 
     Urbano enfatiza su estudio en este sirviente o “héroe” desobediente para entender las 
funciones o características de los héroes Viracocha. Este héroe rebelde es llamado Taguapaca 
Viracocha quien se caracteriza por ser rebelde, desobediente, hace todo al revés, se burla del 
padre, hermanos, compañeros. Reaparece en el lugar donde había recibido el castigo, hace lo 
que le da la gana –ya que juró vengarse- y en medio de todo ello el público lo reconoce, le 





     Señala que Molina “el cusqueño” (1575) traduce los dos nombres de los sirvientes por 
expresión española escolástica de dios, ser supremo: Imaymana “en cuyo poder y mano están 
todas las cosas”, Tocapo “hacedor en quien se incluyen todas las cosas”. De igual forma este 
cronista atribuye a cada uno de los héroes una ruta. Al principal le confía la ruta del medio 
que va del Titicaca hasta el norte del Perú, al hijo mayor la ruta del Antisuyu, y al menor la 
de los llanos o Contisuyu. 
     Urbano dice que esto refiere longitudinalmente al espacio definido por los héroes, al 
territorio comprendido por la evangelización primera de los andes. 
     Por tanto, se ve que los primeros evangelizadores sacaron provecho de ello, utilizando los 
caminos del tawantinsuyu, las direcciones espaciales de acuerdo al ciclo mítico que conocían 
los indígenas, siendo acomodada estos materiales andinos a las exigencias pastorales. 
     Al referirse sobre la invención del dios creador andino, plantea que el problema 
fundamental era tratar de ubicar a ese héroe rebelde que tuviera algunas características del 
demonio cristiano. Las Casas (1566) y Sarmiento (1572) son los portavoces de ese héroe 
mítico cuya personalidad invade el campo simbológico precolombino: el Taguapaca o 
Taparaco Wiracocha y optaron por ajustarlo al campo simbológico cristiano, reduciéndolo a 
una dualidad que aparentemente el mundo precolombino ignoraba: la del “creador” bueno, 
ordenado y la del “maligno” desordenado y rebelde. Esto porque Las Casas es el eco de la 
primera fase de la evangelización de los andes. En ello no hay lugar para el dios Taparaco o 
Taguapaca o conocido también como Tunupa, relegándose a un segundo plano, al espacio del 
mal, mundo oscuro, del demonio y se impone las reglas o normas cristianas y desde entonces 
nace un nuevo dios en los andes: Pachayachachic o Viracocha principal contraposición al 





     Para los indígenas estos héroes o divinidades tenían la facultad de hacer o deshacer las 
cosas, atribuyéndoles el bien o mal que existía en el universo; pero el hombre occidental 
entendió ello separando el concepto de bien y mal. 
     Vemos que la noción de un dios creador andino Viracocha, nace posterior a la conquista 
para cambiar y manejar la mentalidad andina, haciendo uso de ciertos elementos 
prehispánicos, pero sobreponiendo a ello las características religiosas cristianas. Por ello, en 
los mitos reflejan cierta similitud con pasajes de la biblia. 
     Cuniraya 
     Francisco de Ávila recoge este mito que trata la vida de Cuniraya Viracocha, el cual en 
tiempos muy antiguos apareció de un indio pobre, andrajoso, por el cual lo despreciaban. 
Pero este hombre tenía poder sobre los pueblos, con su sólo mandato podía construir andenes, 
canales de irrigación, etc.  Viaja a diferentes lugares de la tierra. Su sapiencia y habilidad le 
permitió idear trucos y hacer malas pasadas a las demás huacas de algunos pueblos, como en 
el caso de la doncella Cavillaca. 
“[…] en ese tiempo había una huaca Cavillaca, doncella desde siempre, hermosa… 
las huacas la deseaban. Pero ninguno consiguió lo que pretendía… Cierto día se 
puso a tejer al pie de un árbol de lúcuma. Cuniraya se convirtió en pájaro y subió al 
árbol. Ya en la rama tomó un fruto, le echó su germen e hizo caer el fruto delante de 
la mujer. Ella muy contenta tragó el germen… quedó preñada, sin tener contacto con 
ningún hombre. A los nueve meses parió una doncella. Durante un año la crió 
dándole pecho a la niña. ¿Hija de quién será? Se preguntaba. Y cuando la hija 
cumplió el año justo y ya gateaba de cuatro pies… hizo llamar a las huacas de todas 





La reunión se hizo en Anchicocha donde la mujer vivía… Allí la mujer preguntó 
¿Cuál de vosotros me fecundó con su germen?... preguntando a cada uno de ellos 
¿Fuiste tú?... y ninguno de ellos contestó: “Es mío”… como Cuniraya Viracocha 
sentado humildemente, aparecía como un hombre pobre, la mujer no le preguntó a 
él. “No puede ser hijo de un miserable”… por que Cuniraya estaba rodeado de 
hombres hermosamente vestidos. Y como nadie afirmara… le habló a la niña “Anda 
tú misma y reconoce a tu padre”… Entonces la criatura a cuatro  pies caminó hacia 
el hombre haraposo… y se abrazó  a sus piernas. Cuando la madre vio esto se 
enfureció ¡Qué asco! ¿Es que yo pude parir el hijo de un hombre tan miserable? 
Alzó a su hija y corrió en dirección al mar- Viendo esto… Cuniraya vistióse con su 
traje de oro, espantó a todas las huacas, los empezó a arrear y dijo “hermana 
Cavillaca, mira a este lado y contémplame; ahora  estoy muy hermoso...” Pero ella ni 
siquiera volvió los ojos hacia el sitio en que estaba Cuniraya… siguió huyendo hacia 
el mar. “Por haber parido el hijo inmundo de un hombre despreciable, voy a 
desaparecer” diciendo se arrojó al agua. 
…en ese profundo mar de Pachacamac se ven muy claros con dos piedras en forma 
de gente que allí viven. Apenas cayeron al agua se convirtieron en piedras. 
Diciendo Cuniraya “Mi hermana ha de verme, ha de aparecer” se alejó del sitio. Y se 
encontró con un cóndor “Hermano dónde te encontraste con ella, con esa mujer..” 
“Muy cerca de aquí” le contestó el cóndor… Cuniraya le dijo: tendrás larga vida. 
Cuando mueran los animales salvajes tú sus carnes. Y si alguien te matara, ese 
alguien morirá. 
Después se encontró con el zorrino que le contestó “Ya nunca la encontrarás, se ha 





día… sólo andarás de noche”… Poco después se encontró con el puma, el cual le 
dijo “ella va muy cerca has de alcanzarla”… Cuniraya le contestó: “Tú has de ser 
muy amado, comerás las llamas de los hombres culpables, y si te matan los hombres, 
se pondrán tu cabeza sobre su cabeza en las fiestas. 
Luego se encontró con un zorro…”ella está muy lejos no la encontrarás”. Cuniraya 
le contestó:” a ti aún cuando camines lejos de los hombres, que han de odiarte, te 
perseguirán, y no se conformarán en matarte… pisarán tu cuero, lo maltratarán”. 
…con el halcón que le dijo: “Ella va muy cerca, has de encontrarla, Cuniraya le dijo: 
Tú has de ser muy feliz, almorzarás picaflores y comerás pájaros de toda clase… 
Con el lorito el cual le dijo: “Ella ya venció una gran distancia, no la encontrarás”, 
Cuniraya le contestó: Tú caminarás gritando siempre demasiado… los hombres que 
han de odiarte, te descubrirán por los gritos y te espantarán; vivirás padeciendo”… Y 
así a cualquiera que le daba buena noticia, Cuniraya le ofrecía dones… y si alguien 
le desalentaba con malas noticias, los maldecía y continuaba andando […]  
     Después de este recorrido volvió hacia Pachacamac, hasta donde vivían las hijas jóvenes 
de Pachacamac y de Urpay huachac descritas en páginas anteriores. 
     El objeto de este mito es resaltar el poder cultural de Cuniraya en una región. 
     Esta divinidad tiene el poder sobrenatural de crear mediante la palabra, así también la 
capacidad de fusionarse en ciertos personajes para cumplir un objetivo, ejemplo de ello el 
transformarse en ave le permitió recorrer el territorio, y cumplir su acción fertilizadora en la 
doncella Cavillaca. Otra característica son las luchas que libra con huacas o divinidades 





     Cuniraya también tiene la propiedad de señalar las cualidades, defectos, bondades y 
utilidades de ciertos animales, expresado en el trayecto de la búsqueda a Cavillaca. 
     Tuvo cierto dominio en el área costeña, manifestándose en la seducción a las hijas de 
Pachacamac, al despojo de los peces de Urpay Huachac, poblando de ello al mar. Luego huye 
a Huarochirí, lugar donde es acogido este dios. 
     También en este mito se muestra los prejuicios en las jerarquías sociales, como el 
desprecio mostrado por Cavillaca ante un hombre pobre. Esta infracción a las normas es 
solucionada mediante el suicidio como castigo. 
     Wallallo karwancho: 
     Se dice que Apu Kon Ticse Wiracocha después de haber castigado con agua y fuego a los 
hombres perversos, moldeó con sus dedos a cuatro dioses tutelares que fueron: Kuniraya, 
Yanamka Tutañamka, Pariakaka y Wallallo Karwancho. 
     Una vez dividida la tierra a Wallallo le tocó la región de los Wancas, donde había pocas 
tierras para el cultivo, porque antes el valle del Mantaro había sido un gran lago, en la cual 
pelearon los gigantescos amarus, los cuales fueron destruidos por el rayo (Aulit) y el viento 
(Waywa) que quebraron la orilla del lago y el desembalse se fue hacia el sur. En un 
desesperado intento los amarus volaron al cielo tratando de huir, pero el viento les hizo 
volver y el rayo les dio combate definitivo. “Poco antes de morir los amarus se estiraron, 
crecieron convirtiéndose en piedra y se transformaron en cadenas que amurallaron en piedra 
el lago seco de los Wankas, convirtiéndose en un gran valle cuando apareció como un hilo de 
plata y después con fuerza el río grande o “Jatunmayo”, luego se llamó Wancamayo o Río de 





     Después de la destrucción de estos amarus el valle no era propicio para la siembra por las 
lajas empedradas, los hombres ocupaban las zonas altas y practicaban el pequeño pastoreo y 
las ofrendas que hacían los Wankas hacia el Wallallo eran pobres. 
     Hubo un aumento poblacional y los alimentos escaseaban. Los sacerdotes le construyeron 
un gran templo y le hacían sacrificios de niños, doncellas, perros, rociaban sangre a la efigie 
del templo. 
     Los Wankas le pedían más tierras y nuevas formas de cultivo a Wallallo. Este dio la orden 
de que ninguna pareja tenga más de dos hijos para evitar el hambre, de lo contrario los 
mataría o morían fulminados por el rayo. 
     El hambre disminuyó, las lluvias eran escasas, los terrenos pocos y los Wankas, aparte de 
la papa, apenas si conocían un par de frutos más. 
     Nuevos sacrificios e invocaciones se le hizo a Wallallo, pero a pesar de ser dios no sabían 
cómo salir del atolladero hasta que decidió “De hoy en adelante ya gente ya no podría tener 
dos hijos, sino solamente uno, y quienes ya han tenido dos, cualquiera que fuese su edad de 
ellos escogerán con plena libertad y por el amor que le tengan a uno y al otro me lo traerán a 
mí, y me lo devoraré y ahora mismo se empezará a cumplir mi palabra. 
     Hombres y mujeres ante la decisión de Wallallo suplicaron clemencia. Se armó un gran 
barullo en todo el valle de los Wankas y Wallallo habló a su pueblo: “Iré a luchar por 
ustedes” ¡Pelearé contra los otros dioses que son mis hermanos y buscaré más tierras y 
aprenderé a labrarlas mejor para que todos sean felices… Ya no devoraré a vuestros hijos, 





     Así fue como nació la guerra entre los hombres y Wallallo la inició. Mandó espías a las 
tierras de los otros dioses y llegó a la tierra de Yanamka Tatañamka que tiene más tierras y 
mejor cultivables, pero a la vez muy poderoso porque comandaba un ejército fuerte. 
     Wallallo fue en pos de los facinerosos y se topó con ellos en la pampa de Quinankaya. 
Wallallo midió sus posibilidades, comparó las armas de los Wankas con las de sus enemigos, 
y pensó que sus hombres podían ser derrotados. Entonces Wallallo abandonó su cuerpo de 
hombre y se convirtió en una tormenta y durante cinco días hizo llover granizo, tierra 
colorada y mucha agua sobre sus enemigos y los fulminó a trueno y rayo. Pero, al cesar la 
tormenta se sorprendió al percatarse que todos los capitanes de Yanamka seguían con vida. 
Wallallo se encolerizó, extendió la mano y estirando los dedos dijo: ¡De hoy en adelante 
seréis perros! Y los capitanes de Yanamka protestaron en grandes voces y a medida se 
transformaron en perros, en vez de gritar aullaban con estruendo. El dios Wanka, contrariado 
les envió un rayo potente segador y tenebroso a la vez que la tierra tembló. Dese entonces, los 
perros de los antiguos Wankas apenas si tenían una especie de ladrido afónico y sin fuerza, y 
se volvieron muy buenos y fieles a los hombres y les sirvieron, de vivos y muertos. 
     Este mito de Wallallo Carhuancho explica el origen y geografía del valle del Mantaro, 
siendo considerado como divinidad Wanka. Este dios local fue creado por Wiracocha como 
dios tutelar y como tal debía seguir la obra creadora, pacificadora de acuerdo a los preceptos 
impuestos por Wiracocha. 
     Esta deidad tuvo que afrontar la constante sequía, causante de protestas y muerte de su 
población; motivando que los sacerdotes del dios Wanka realicen sacrificios de animales y 
niños tratando de conseguir su condescendencia y beneficio. 
     Esta deidad como otras, demuestra su poder a la población para ser venerado e imposición 





dioses por el predominio de un territorio. En esta pelea hace uso de sus poderes sobre la 
naturaleza, demuestra su sanguinaridad, crueldad; como el enseñar a los Wankas a quitar la 
piel fresca de los guerreros enemigos y ponerla de cuero de tambor, como también el 
convertirlos en perros, símbolo de triunfo. 
     Este mito explica el origen del pueblo Wanka, su situación de miseria, sequía existente, 
justificando su expansión a través de la invasión y conquista a otros pueblos en busca de 
mejores tierras para no perecer. 
     Pariacaca: 
     Dios de las lluvias torrenciales y generadoras de huaycos, fue venerado entre las 
provincias de Yauyos y Huarochirí. Realizando las siguientes acciones: 
“Cuando ya era un hombre grande se encaminó hacia Pariacaca de arriba donde se situaba la 
morada de Huallallo Carhuincho… 
En la quebrada más debajo de Huarochirí había una comunidad de Yuncas llamada 
Huayquihusa. 
En esa época los miembros de esa comunidad celebraban una fiesta importante… 
Mientras bebían llegó Pariacaca. Se sentó a un lado como suelen hacer los pobres. Ninguno 
de los Huayquihusa le sirvió de beber. 
Pasó el día entero. Finalmente una mujer que era miembro de esa comunidad exclamó: 
“Añañi ¿Cómo es posible que no le hayan convidado a nada a este pobrecito?” Y llevándole 
un gran poto blanco de chicha se lo ofreció. 
“Hermana te alegrarás de haberme brindado con esta chicha, dentro de cinco días verás que 





Entonces cinco días más tarde, la mujer, sus hijos y sus hermanos, se retiraron de aquel lugar. 
Los demás miembros de la comunidad seguían bebiendo tranquilamente. Pariacaca subió al 
cerro que está arriba de Huarochirí, llamado Mataocoto. Más abajo hay otro cerro llamado 
Puypuhuana… En ese cerro Mataoco, Pariacaca se transformó en tempestad de lluvia… y 
bajo la forma de granizo amarillo y rojo arrastró a toda aquella gente hasta el mar sin 
perdonar a nadie. Entonces esta gran cantidad de agua, hecho torrentes, cavó las quebradas de 
las alturas de Huarochirí. Ya acabado su castigo Pariacaca atravesó el río y se fue hacia las 
chacras de los Cupara sin visitar a las otras comunidades yuncas, ni hablar con sus 
habitantes… Los miembros de la comunidad de los Cupara, sufrían mucho por la falta de 
agua, que hacían llegar de sus chacras a partir de un solo manantial… el que brotaba de un 
cerro grande que domina el pueblo actual de San Lorenzo…” 
     Una vez más otra divinidad se presenta ante grandes ceremonias por un personaje pobre –
siendo este un rasgo común a muchos dioses de la mitología andina y semejante a las 
narraciones sobre Cuniraya, Tutayquire- obviándose su presencia. Ante tal hecho demuestra 
su ira, enviándole como castigo, fuertes precipitaciones que logran inundar el lugar, 
pereciendo todos en ella, excepto la mujer que fue benevolente con él. 
     Waldemar señala respecto a este dios: 
Pariacaca, llamado Yaro en sus orígenes, fue el dios de las lluvias torrenciales 
generadora de los temibles huaycos (aluviones), pero también podía y de hecho 
producía a los rayos. Le rendían adoración los Llacuaces de las punas de la sierra 
central en templos muy notables, como el de Pariacaca, entre Huarochirí y Jauja 
(Espinoza, 1990, p.457). 
     Así mismo, tiene la facultad de prodigar agua donde hacía falta dicho líquido, a través de 





la comunidad de Huayquisa se dirige a la comunidad de Cupara, que sufrían mucho por la 
falta de agua. 
     En la comunidad de Cupara existía una hermosa mujer llamada Chuquisuso de la cual 
Pariacaca se enamoró. Este ante la aflicción de Chuquisuso que lloraba porque su maíz se 
estaba secando por falta de agua, le propone: 
Voy a hacer salir una gran cantidad de agua de tu laguna; pero antes, vamos a 
acostarnos juntos. 
Primero tienes que hacer salir el agua y cuando mi chacra ya esté regada aceptaré 
acostarme contigo. Pariacaca aceptó e hizo salir una cantidad enorme de agua. Muy 
feliz la mujer regó todas sus chacras. 
Cuando acabó (Pariacaca) de nuevo insistió en acostarse con ella, pero ella aún se 
negaba: “Ahora no. Uno de éstos días”. Pariacaca deseaba mucho a esa mujer y, para 
que se entregase a él, le prometió todo lo que deseara. “Voy a hacer llegar el agua 
del río a tu chacra”. 
“Hazlo primero y sólo entonces dormiremos juntos”. 
Pariacaca aceptó y agrandó la acequia de los yuncas –que antes había sido sólo una 
acequia de la quebrada de Cocochalla y llegaba hasta un cerrito más arriba de San 
Lorenzo- y la hizo llegar hasta las chacras de los Cupara de abajo (Taylor, 1987, pp. 
136-137) 
 
     Es así que después de todo estos pedidos Pariacaca logra su objetivo, unirse a Chuquisuso 
en la peña de Yanacaca, llevándola a la bocatoma de la acequia de Cocochalla. Por tal 
motivo, Chuquisuso es recordada como la doncella que fue capaz de llevar agua a dicho 







     Apocatequil: 
     Este mito es recogido por los religiosos agustinos entre los años de 1551 a 1555 en el 
norte en la provincia de Huamachuco. 
     Parte por señalar que Ataguju es el creador de todas las cosas y que se encuentra en el 
cielo y desde allí gobierna y viéndose sólo crea a dos ayudantes: Sagadzabbra y el otro 
Vaungrabad…, pero a su vez Ataguju tenía dos criados que se llamaban Uvigaicho y 
Vustiqui que eran intercesores del pueblo y creó otro más llamado Guamansuri. 
 
“Ataguju mandó a Guamansuri al mundo desde el cielo y éste llegó a la provincia de 
Guamachuco… Halló en ella hombres… que se llamaban Guachemines, y él andaba 
muy pobre entre ellos. Los guachemines le hacían trabajar y cultivar sus campos. 
Ellos tenían una hermana, llamada Cautaguan,… encerrada para que no lo vieran 
nadie. Cuando los hermanos estuvieron fuera un día, Guamansuri… con engaños y 
halagos la tuvo y la empreñó. Y como… la vieron preñada y supieron que 
Guamansuri había sido el estrupador y agresor, lo prendieron, quemaron y lo 
hicieron polvo. Dicen los indios que el polvo se subió al cielo y que Guamansuri se 
quedó allá con Ataguju. 
Al cabo de pocos días Cautaguan parió dos huevos y murió del parto. Entonces 
tomaron los huevos y los echaron a un mudalar, y de allí salieron dos muchachos 
dando gritos, a los cuales, tomó una señora y los crió. El uno se llamaba 
Apocatequil; él es el principio de muchos males y el dios más temido y honrado que 
había en todo el Perú, siendo adorado y reverenciado desde Quito hasta Cuzco. El 





Apocatequil fue al lugar donde se murió su madre y la resucitó. Entonces la madre le 
dio dos hondas que su padre Guamansuri había dejado para que las diese al que iba a 
parir, porque con aquellas había que matar a los guachemines. Entonces el fuerte 
mancebo mató los guachemines, y algunos que quedaron les echó de la tierra. 
Entonces subió al cielo y le dijo a Ataguju: “Ya la tierra está libre, los guachemines 
muertos y echados de la tierra. Ahora te ruego que se críen los indios, que la habiten 
y la labren”. Ataguju respondió [que por su valentía] se fuese al cerro… Ipuna y que 
ahora se llama Guacat… ahora está fundada la villa de la Parrilla entre Trujillo y 
Lima… y que cavase con taquillas o azadas de plata y oro, y de allí sacaría a los 
indios que después se multiplicaría” 
 
     Este mito guarda relación con los otros, ya que el dios creador Ataguju se sirve también de 
ayudantes, siendo Guamansuri el tercer criado, un indio pobre, el que trastoca el rumbo de la 
historia, el que comete falta por haber seducido a la virgen Cautaguan, castigándosele a morir 
quemado (a diferencia de Taguapa) en manos de los Guachemines, que fueron los primitivos 
habitantes de esa región. 
     Como producto de esa unión nacieron los mellizos Apocatequil y Piquerao, abandonados 
por los Guachemines y criados generosamente por una señora. Esto es expresión de la lucha 
de dos grupos culturales, uno viejo por subsistir y otro naciente que se impone a través de 
Apocatequil, el dios temido y sagrado, con capacidad de devolver la vida a su madre y 
cumplir la promesa de vengar a su padre haciendo resaltar sus atributos de enviar a la tierra 
rayos, trueno, relámpagos, lluvias, con la honda de su padre, produciendo el exterminio de la 
primera generación. 
     Como expresión del control de estas zonas, crea la segunda generación de hombres con 





     Así se explica la veneración y origen de esta divinidad de la región nor andina. 
 
C. Dioses del imperio incaico 
     El estudio de los dioses como la cosmovisión sobre el mundo y el hombre han sido 
analizadas desde el mito, la poemática y la visión que fue recogida por el conquistador a 
través de los datos consignados en las crónicas españolas a partir del siglo XVI sobre el 
Incario. 
 
     Los cronistas Cobo y Cabello de Valboa han establecido la jerarquía divina del Panteón 
incaico, la cual era así: Primero Illa Ticsi Wiraqucha, el Supremo Hacedor de todo, a quien 
seguían en orden descendente: Apu Inti (el padre y señor sol), Illapa o Chuquilla (el Krátos o 
poder que hace el Rayo, el relámpago y el Trueno todo junto), K’illa Qoya Mama (la reina y 
madre Luna, esposa legítima de Apu Inti), las estrellas (hijas del sol y de la luna, entre las que 
sobresalían Ch’aska, Qanchis qoyllurkuna y K’uichi: el planeta o Lucero Venus, las siete 
estrellas capitales, llamadas Cabrillas en Lengua castellana, del grupo de las Pléyadas, de la 
Constelación de Tauro y el arco del cielo o Arco Iris), Qochamama (la mar o madre de todas 
las aguas y lagunas), Pachamama ( la madre tierra, tierra fértil o la tierra que produce), las 
piedras Phururauqas (piedras del cielo que se convertían en soldados qosqos imperiales en el 
momento mismo de la batalla), los Waukis (ídolos considerados como hermanos de los Reyes 
Inkas) y otros ídolos willkas, divinidades que por tener el don de la palabra, daban oráculos 
favorables o adversos a los qosqos. 
 
     Wiracocha: 
     Conocido también como Apu Kon Titi Wiracocha. Es considerado el Ser supremo y 





Apu Inti. Según Florián, fue reconocido universalmente como tal en un célebre concilio de 
viejos sacerdotes de sangre real en la ciudad del Qosqo, convocado por Pachacutec en 
muestra de gratitud por su intervención en la victoria sobre los Chancas. Guerra que libraron 
para dirimir supremacías. 
 
     Dicho concilio dio al supremo hacedor todo el nombre de Ticsi Wiraqucha Pachakamaj y 
desde entonces se le concedió el primer lugar en las adoraciones y el segundo a Apu Inti. 
 
     Escribe Waman Poma de Ayala que la Segunda Generación o Edad de los Naturales de la 
tierra pacha tuvo por nombre Wariruna. Y que los hombres de esta edad, al igual que sus 
antepasados, adoraban a Tijsi Wiraqucha, Dios y Origen de todas las cosas. Y que siempre le 
invocaban mediante oraciones o himnos como: 
 
¡Ticzi Caylla Viracocha! 
¿Maypin canqui? 
¿Hanac pacha picho? 
¿Cay pacha picho? 
¿Uco pacha picho? 
¿Caylla pacha picho? 
¿Cay pacha? 





¿En el cielo? 
¿O en el mundo? 
¿O en el cabo del mundo? 
¿O en esta tierra? 
¿O dónde estás? 




     Y como si la divinidad hubiese llegado a la mentalidad de los indígenas, escribe Cobo: 
“No dejó la luz de la razón de obrar algo en estos indios, pues, alumbrados de ella, vinieron a 
alcanzar y creer que había un Dios criador universal de todas las cosas y soberano señor y 
gobernador de ellas […] “(Marzal, 1983, p.176). 
     Para Waldemar Espinoza hubo ausencia de un dios creador y hacedor de todo. Porque 
cuando Tunupa y Huiracocha se presentaron, la tierra ya existía. El ser humano había 






emergido del interior de la tierra –pacarinac- como cavernas, manantiales, cráteres, lagunas, 
oquedades. En consecuencia, Huiracocha y sus ayudantes fueron héroes dedicados a ordenar 
las cosas, modelándolas de acuerdo a un esquema de representación del que eran señores, 
señalando a hombres, animales y vegetales el rol o función que debía cumplir en la tierra. 
 
     Así mismo agrega: 
El que Huiracocha sea dios hacedor y creador de las cosas es, por lo tanto, una exageración e 
invento, un fruto de los tristemente célebres “extirpadores de idolatrías”, nombre con el que 
se conoce a los que persiguieron y destruyeron las religiones andinas (Espinoza, 1990, p. 
446). 
     Como lo señaláramos en páginas anteriores, Viracocha concebido como “Dios Supremo, 
único, creador” fue producto de los cronistas españoles, de los misioneros que justificaron a 
través de esta divinidad su actitud de imposición cristiana. 
     A manera de afianzar en la mentalidad indígena se buscó un dios prehispánico que tuviera 
todos los atributos y se asemejara al dios cristiano. Esta divinidad fue Huiracocha –dios 
puquina-, aceptado por los incas al fundarse el imperio, ya que su veneración y difusión fue 
amplia en el Cuzco y en los demás pueblos. 
 
     Lo que hay que tener en cuenta aquí, es que Wiracocha no fue un dios creador único, 
como el prototipo cristiano, sino fue una divinidad que impuso orden, autoridad como otros, 
pero con la diferencia que logró tener ascendencia sobre los demás. De ahí que es rescatable 








     Inti: 
     Conocido también como Apu Inti (el Padre y Señor Sol), era la divinidad ancestral de la 
dinastía incaica, dios providencial del imperio, al que se le tributó un culto que no se extendía 
a toda la región andina, sino que era exclusivo del estado incaico. 
     Según Cobo, era el culto más importante del imperio porque a “ningún otro dios estaban 
dedicados tantos y tan magníficos templos”, especialmente en el Coricancha (Cuzco) donde 
el Apu Inti tenía rostro humano en redondo, con rayos de luz y llamas de fuego, en una 
gruesa plancha de oro bruñido con profusión de esmeraldas y otras piedras preciosas, y un 
ídolo o bulto, también de oro llamado Punchao “Señor del Día”, que tenía figura humana de 
un niño, su silueta mostraba la forma de un Sapainca: orejas horadadas y largas, una borla o 
mascaypacha con su llauto ceñido en la cabeza. La efigie estaba sentada sobre una tiara de 
oro. 
Al sol se le consideraba como un dios fertilizador de la tierra e inclusive para 
fecundar a ciertas mujeres, como sucedió en la costa de Ishmmay (Lima) con una 
dama creada por Pachacamac. Se le imaginaba un dios que también daba salud, vida 
y paz (Espinoza, 1990, p.449). 
     Se tiene referencia por Polo de Ondegardo en “Informaciones acerca de la religión y el 
gobierno de los incas” (1551-1571) que cuando el Rey Inca se confesaba, no declaraba sus 
faltas al Pontífice Máximo, sino directamente a su Padre Apu Inti: 
 
El inga no confesaua sus pecados a ningún hombre sino sólo al Sol, para que el lo 
dijese al Viracocha, y le perdonase. Después de confesaudo, el Inga hacía cierto 
lavatorio (opalluna) para acabar de limpiarse de sus culpas… y poniéndose en un río 
como ante decía: Yo he dicho mis pecados al Sol; tú río los recibe, llevándolos a la 





También se realizaba oraciones al Sol para que conserve siempre poderoso y vencedores al 
Cuzco y al Rey Inca. 
“¡A Punchao Inca! ¡Inti Yayay! Cuzco tambo cachum, aticoc llasacoc, cachun ñispa, 
churac camac. Musias cayqui cusi quispo cachum. Ama atisca ama llasasca, 
cachuncho ati cuppaclla capac camascayqui churascayqui” 
¡Oh sol soberano! ¡Oh sol, padre mio! Creador y providente dijiste que el Cuzco sea 
la gloria inmensa. El poderoso (el inca) que sólo para vencer creaste (en este mundo) 
no sea vencido ni sojuzgado” 
     Por tanto, al Sol o Inti como divinidad tutelar de los incas fue impuesto en todas las 
provincias del imperio, concibiéndolo como aquel que presidía los destinos del hombre, les 
enviaba luz, calor, fructificaba las cosechas y además considerado como legítimo esposo de 
la luna o K’ illa Qolla Mama. 
 
Illapa: 
     Conocido también como Chuquilla, Ch’aska, Libiac, etc. Se le atribuía el poder de enviar 
la lluvia. Lo imaginaban como un hombre que estaba en el cielo formado de estrellas, con un 
mazo en la mano izquierda y una honda en la derecha, las cuales daban  aquel resplandor del 
relámpago y que el estallido de ella, causaba los truenos cuando quería que cayese el agua. 
 
     También se concibe que en el cielo una doncella hija de un rey tenía un cántaro de agua 
para derramarla cuando la tierra la ha de menester, pero que un hermano de ella lo quiebra y 
que del golpe se causan los truenos, relámpago y rayos. 
     Al rayo, trueno y relámpago se les percibía como elementos conformantes en una sola 






     Se le atribuía el control de las tempestades. Quienes más le veneraban eran los Llacuaces 
de la sierra central, como en Huarochirí, Huanca, Tarma, Canta, etc. A esta deidad o dios 
celeste se le tributó veneración, realizándose sacrificios de niños y animales, ofrendas, 
fiestas; ocupando un lugar importante en el Coricancha. 
 
     Quilla 
     Era la reina y madre Luna. Era una deidad a la que consideraban mujer y esposa del sol y 
cuyo culto en el templo de Coricancha estaba manejado por mujeres. 
 
     Los ciclos de la luna servían para regular el calendario festivo incaico y los eclipses de 
Luna, se debían a que el puma o la serpiente la embestían para despedazarla. 
 
     Se le veneraba mucho por las ñustas, pallas y coyas de la etnia inca. Se la representaba en 
figura de mujer hacha de plata y la tenían a su cuidado sólo mujeres (sacerdotisas). La 
llamaban K’illa Qolla Mama (Reina y madre Luna). 
     Era la señora del mar (influía en las mareas), de los vientos, del parto de las mujeres y 
como reina del cielo estaba vinculada e identificada con la Mamapacha y Mamacocha. Al 
respecto la actitud de los hombres frente a las manifestaciones de la Luna se mostraba: 
 
Adoraban los indios de Pacasmayo y los más de los llanos por principal y superior 
dios a la luna, porque predomina sobre los elementos, crea las comidas y causa 
alborotos del mar, rayos y truenos. En una huaca era su adoratorio que llamaban 
Sian… que quiere decir casa de la Luna. Teníanla por más poderosa que al Sol, 
porque él no aparecía de noche y la Luna sí se dejaba ver de noche y de día… y 
también porque la Luna eclipsa al sol y el sol jamás a ella … En los eclipses de Sol 
hacían festines a la Luna, festejando su victoria. En los de la Luna, lloraba en él 






     Le hacían grandes rituales en la ciudad del Cuzco durante el Raymi de Enero, considerado 
mes fructífero, en el primer día de luna nueva y en el primer día de luna llena. Durante el 
raymi del mes de Setiembre y Octubre se le hacía invocaciones y ceremonias para que haga 
llover. 
 
     Guaman Poma cuenta que en el mes de Enero, mes de lluvias, heladas, granizos y 
enfermedades, hombres, mujeres y niños, dirigidos por los menesteres de ídolos, de dioses, 
hacían procesiones, ayunos y penitencias a la luna, con los rostros pintados de negro o rojo, 
dando aullidos, gemidos profundos, acompañados de tambores, quenas, trompetas, antaras, y 
que en la fiesta del cielo nuboso o de la lluvia del mes de Octubre (Uma raymi k’illa) lloraban 
cantando himnos doloridos a la reina y madre Luna para que se dignara soltar sus aguas, a fin 
de que pudieran sembrar el maíz. 
 
     Florian cita un himno quechua recolectado por Guaman Poma: 
 “Killa, Kolla mama 
Yakuyaykita kunamuy, 
Challallay, ¡Aya!, 




Luna, Reina y Madre 
Envíanos tus aguas, 
Tus lluvias, ¡ay! 





Las hojas de ullucu broten abundantes. 
Te adoramos tus hijos de hambre y sed. 
¡Te lloramos!  
     En el Coricancha ocupaba un lugar preferencial en una de las capillas, consideraba como 
la madre de los incas. Su efigie era una gran plancha de plata, como convenía a la pálida y 
plateada luz de este astro. 
 
     Qoyllur: 
     Considerado entre los dioses del cielo, representaba a las estrellas que fueron las hijas del 
Sol y de la Luna, imaginados como grano de quinua o maíz desparramados en los festines 
celestes, de igual forma las constelaciones como la Pléyades o siete cabríos que según sus 
creencias era la autora y creadora del ganado cabrío vigilando y cuidando del mejor 
desarrollo y conservación de los rebaños. 
 
     Se cree que cuando aparecen las cabrillas todas y muy grandes, va ser un año fértil, pero si 
son pequeñas habrá mucho sufrimiento. La Venus o chasca de enredada cabellera, es el paje 
favorito del Sol, que unas veces va delante y otras después de él. Todas ellas se encontraban 
en el Coricancha. 
 
     El arco iris o arco del cielo conocido también como K’uichi, es el símbolo de paz después 
de haberse disipado una tormenta, sale conjuntamente con el dios Inti. Al respecto el mito 
sobre “Los orígenes del arco iris”: 
 
Descendió del cielo convertida en un rayo de luna. Las ondas del lago Titicaca, la 





Hermosa, deslumbradora femineidad nativa, armonizada con dos trenzas de su larga 
cabellera, todo primor y pulcritud era Cusi Koillur. Esta doncella que caminando por 
senderos llegó hasta la jantha de Sumaj Pacha, austero y virtuoso curaca de la región 
que al verlo la doncella le dijo: “Soy la hija de Mama Quilla, soy la luz del amor, 
soy la estrella de la alegría y la felicidad, he bajado a la tierra en busca del esposo 
que Inti, nuestro padre y señor, me lo ha deparado y que debe haber descendido a la 
tierra en un purísimo rayo de sol, a él lo busco”. 
Cusi Koillur quería un esposo activo, diligente, dinámico, propulsor de la 
prosperidad del imperio a fundarse que con su ejemplo, estaba llamado a gobernarlo. 
El curaca asombrado ante la revelación de la ñusta, pensó que uno de sus siete hijos 
podía ser el esposo buscado y aprovechando esa oportunidad le fue nombrado uno 
por uno. 
Puca, era orgulloso, vanidoso; Quellu, dominado por la avaricia del oro; K’omer, 
flojo, perezoso; Pautar, vicioso, mujeriego y así sus demás hijos aska, Machai y 
Sullca. 
Estos jamás habían practicado virtud alguna, la envidia, la ira, la gula y mentira 
habían corroído sus almas. Cusi Koillur no ignoraba lo que entre los mortales 
sucedía no aceptó a ningunos. 
Desconsolado el curaca, pero animado de una esperanza, la del conocimiento 
personal, le rogó que le acompañara a su rancho, ya que el viento helado llegaba 
desde las cumbres, el cielo se iba cubriendo de nubarrones, de tormentas y pronto 
cayeron las primeras gotas. 
Llegando a su rancho llamó a sus hijos, pero no aparecieron porque el temible 





poder y caminaban por el sendero de la montaña a su morada”. Luego le ofreció el 
amor de Cusi Koillur para tentarlo. 
El curaca no cayó en la tentación y rogó por la vida de sus hijos a la doncella. Ante 
tal actitud la doncella aceptó y corrieron para salvarlos; pero llegaron tarde porque el 
Supay antes de que los dos indígenas pudieran entrar en la cueva para salvarlos con 
sus virtudes con sólo tocarlos, dio un golpe a la peña, hundiéndose la montaña y en 
ese mismo instante el sol brilló en el cenit y al mismo tiempo surgieron del lago un 
hermoso arco iris y formaba en el cielo. 
Cusi Koillur dijo al Curaca: “ese arco son los hijos que volaron al cielo porque así lo 
quiso Pachacamaj que los salvó de la furia del Supay, gracias a tus virtudes, tu 
austeridad y tu honradez. Desde hoy saldrán acompañando al Inti, cuando después 
de las tempestades, rompa las nubes y de allí las tormentas en señal de paz y 
armonía en los cielos como reflejo y ejemplo para los hombres. En ella están los 
colores de tus hijos: Puca, simboliza la pureza de la sangre del Incario; Qellu, la 
riqueza del oro de sus ríos; K’omer, la esmeralda de sus campos; Paucar, forma de la 
curva sensual del arco, Aska, Machai y Sullca, divinizados por la luz resplandeciente 
de ese iris policromado” 
 
     También se tiene la creencia dañina ocasionada por el Arco Iris o K’uichi a los hombres, 
este mito aún se mantiene vigente en el pensamiento andino. 
 
“El k’uychi, es el arco iris que habita en los manantiales en forma de siete madejas 
de hilos que son colores del arco iris, que se despabilan después de las lluvias. 
Este K’uychi al encontrar una persona sola, se reduce el tamaño, adopta la forma 





la vagina. En caso de conseguir su intento causa el abultamiento de la víctima con 
agua. Si la persona orina, lo hace de los siete colores del arco iris. 
Otro es el Wankar K’uychi o arco iris pequeño, al ver a una persona sola, toma 
apariencia humana y lo ataca con fiereza por tener una cabeza grande a la que está 
sujeto el arco iris, a manera de cola, orejas grandes, ojos pardos, cejas, pestañas, 
barbas y cabellos blancos. Si logra introducirse en el estómago de la víctima produce 
efectos parecidos, pero más mortífero que el K’uychi.” 
 
     A consecuencia de este mal el enfermo puede morir, si no es tratado a tiempo y 
convenientemente por los curanderos del lugar. Una forma de contrarrestar este mal es arrojar 
ajos, creso o éter para ahuyentarlo. Esto es especie de amuleto para defenderse del peligro. 
Así mismo, tienen la creencia que no ataca a las personas que comen ruda y ajos. 
 
     Pachamama: 
     Lo mismo que el Sol, la Luna y los demás astros, la tierra fue objeto de divinización y 
culto. 
     Denominada “Madre tierra”, cuyo culto era realizado por los agricultores por considerarla 
diosa de la fertilidad, fecundidad, proporcionadora de los alimentos necesarios para todo ser 
vivo. Considerada también como la señora de los muertos que descansan en su seno y a 
donde todo vuelve. 
     Micklen sostiene, “toda vida viene de la madre tierra; sobre la tierra, por tanto, hay que 
poner al recién nacido; y sobre la tierra debe colocarse al hombre moribundo” ( Micklen, 
1953, p.26). 
     La Pachamama no tenía forma concreta, pero se le consideraba como una mujer vigorosa, 





     Según Arriaga, así reverenciaban a la Mamapacha especialmente las mujeres, al tiempo de 
sembrar, pidiéndoles que les diese buena cosecha, cuyo rito consistía en echar chicha y maíz 
molido en el lugar donde habían de sembrar, ellos mismos o los hechiceros. 
     Creían que el olvido de estos rituales disgustaba y ofendía a la Pachamama, 
desencadenando su ira, provocando enfermedades como el chacho, chapla y otros adquiridos 
al caerse o al sentarse sobre el suelo no ofrendado. 
 
     Mamacocha: 
     “Madre del mar” o madre de las aguas, fue una de las principales divinidades en el Perú 
antiguo, una divinidad preincaica, surgida entre los pueblos de la costa, venerado no sólo por 
pescadores costeños, sino también por aquellos hombres que bajaban de la sierra a la costa, 
pidiéndoles por una buena salud. 
 
     En la época del imperio cuando el Sol era el dios dominante, en la costa, el mar ocupaba 
una posición preeminente en el cuadro de las divinidades costeñas, debido a que la mayor 
parte de los pueblos dependían de él, dirigiendo su economía. 
 
     Por otro lado, el mar para los antiguos peruanos, fue también el lugar donde iban a parar 
los pecados y los males que afligían a la humanidad, por concebirla como una cavidad 
profunda, tenebrosa, donde iban a parar las inmundicias, residuos, impurezas. Por ello, la 
sanción más severa en el derecho consuetudinario era la muerte en los despeñaderos marinos 








     Malquis: 
     Fueron las momias de los fundadores de los ayllus, etnias, señoríos, etc. se les veneraba 
conservando sus cuerpos momificados o disecados para que pudiera durar cientos de años. 
Estos se colocaban en los machay o sepulturas antiguas. 
     La forma de entierro se diferenciaba en la costa y en la sierra. En la costa se sepultaban 
bajo tierra en posición de cúbito dorsal o fetal, pero siendo la cámara funeraria holgada, que 
no aplastara al muerto evitando que padeciera, también se le acondicionaba un tubo de caña 
para conectar la boca del cadáver con la superficie exterior y verter la chicha ritual. 
     Mientras que en la sierra al cadáver lo colocaban en posición fetal, lo sentaban con los 
codos entre las rodillas y manos sujetas al mentón, luego era envuelto en telas y colocado en 
las cuevas o machays. 
[…] era opinión general que las ánimas de los difuntos no morían, sino que para 
siempre vivían y se juntaban allá en el otro mundo con otros, adonde… creían que se 
holgaban y comían y bebían. Y teniendo esto por cierto enterraban con los difuntos 
las más queridas mujeres de ellos y los servidores y criados más  privados, y 
finalmente todas las cosas preciadas, armas, plumajes y otros ornamentos de sus 
personas y muchos de sus familiares, por no caber en su sepultura, hacían hoyos en 
las heredades y campos del señor ya muerto, o en las partes donde él solía holgarse, 
festejarse y allí se metían creyendo que su ánima pasaría por aquellos lugares y los 
llevaría en su compañía para su servicio; y aún algunas mujeres, por echarle más 
carga… pareciéndoles que las sepulturas aún no estaban hechas, se colgaban de sus 
mismos cabellos y así se mataban (Cieza, 1973, p. 163). 
     Los paseaban por las chacras para obtener buenas  cosechas y en las campañas guerreras 






     Por otro lado, los ritos funerarios con que se honraba al difunto se va diferenciar por su 
ubicación social. A los incas nobles se les destinaba su mausoleo, revestidos con insignias 
reales y objetos que utilizaban, incluso señalando personas que cuidasen de ella; mientras que 
los plebeyos o runas eran enterrados con sus armas de oficio, comidas, etc., no ocasionando 
muchos gastos y honores a ellos. 
     Otros seres a los cuales los indios tributaban algún tipo de culto fueron: 
 
     Los Pururaucas: 
     Eran los hombres de la anterior generación, que se convirtieron en piedras después de la 
guerra con los Chancas, pero que podían tomar forma humana para ayudar a los Incas en sus 
conquistas. 
 
     Este hecho sirvió para que los Incas mitificaran la victoria sobre los Chancas, propalando 
la creencia de que las piedras de Ichubamba se transformaron en hombres por voluntad de los 
dioses para favorecer a sus hijos predilectos. 
 
     El supay: 
     La creencia en los demonios es general en todas las culturas y religiones primitivas, con la 
salvedad de que no siempre tienen el mismo significado y función en cada uno de ellos, pero 
no obstante en todas las religiones se vincula al demonio con el mal. 
 
     Mac Lean manifiesta que los habitantes del Perú antiguo forjaron en su evolución mítica 
la concepción del demonio, pero este demonio no fue un dios perverso, personificación de la 





provocan trastornos en organismos de animales o humanos, surgida de la necesidad o 
accidente de la vida o fenómenos de la naturaleza. 
 
     Es mediante la conquista por acción de los misioneros o evangelizadores que al introducir 
el culto católico en el espíritu aborigen plantean, la división o terrible lucha entre el bien y el 
mal, ya que no hay demonios buenos en el cristianismo. Esta mezcla de los mitos indios y de 
las ideas cristianas, forjaron en los indígenas el concepto de Supay como genio maléfico, 
perverso. Además, este término de Supay es una voz quechua que corresponde a los Collas de 
épocas posteriores a la fundación del Cuzco. 
     Refiriéndose a Supay Marzal señala: “[…] que lo importante y significativo es que el 
Zupay no era exclusivamente un espíritu maligno. Llega a serlo cuando la palabra pasa al 
mundo ideológico de los evangelizadores” (Marzal, 1983, p.212). 
     Una vez más de los sacerdotes españoles no sólo buscaron en los datos del mundo 
religioso prehispánico el de crear “un dios único”, sino también un dios del mal o demonio 
que sustituya a Satanás, para explicar las semejanzas del cristianismo con la religión 
indígena. 
     El Supay tuvo su residencia en el Ucu Pacha, asociándole las quebradas profundas y 
funestas, las tinieblas, la noche, accidentes, enfermedades, etc. 
 
     Es el demonio de la noche, apareciendo en el Tutayacc – Purun – Pacha, simbolizando la 
eterna lucha entre el dios Paccha-Acchicyachicc, el que “simboliza la claridad o el que da luz 
al mundo”, que reside en el dios Inti o Sol. Quedando Supay como la personificación de un 
demonio destructor, unido al concepto ético del mal. 
     Pérez realiza la siguiente clasificación de los demonios peruanos en intraterrestres, 






     Los  demonios intraterrestres son demonios de la oscuridad que residen en el seno de la 
tierra y ahí se tiene a Pachacamac como demonio protector de la tierra, que personifica al 
temblor; mientras el Supay es un demonio, residiendo en los lugares oscuros y funestos, con 
una existencia indeterminada. 
 
     Entre los demonios terrestres figuran los demonios de la vegetación y los demonios de la 
enfermedad. Los primeros son benéficos porque protegen la siembra y la cosecha, así 
tenemos: 
 
     Entre los indios del Antisuyu, la huaca Mantoccaya contenía el demonio que presidía la 
cosecha del maíz al que se realizaba sacrificios de llamas, niños, mazorcas de maíz. Las 
Saramamas o madres del maíz son generalmente muñecas hechas de caña de maíz, vestidas 
como mujer, representando a la fecundidad; lo mismo que la Cocamama o madre de la coca; 
los Huatay-Sara que son dos o más mazorcas unidas en una sola; las Accso-Mama o madre de 
la papa, que son dos papas que se producen pegadas o juntas, las que se guardan para tener 
buena cosecha; los Llallachuas, papas de forma extraña, tenidos por demonios. 
 
     Este culto de la vegetación impone los sacrificios y cultos que debe de influir sobre ellos. 
 
     Los demonios de la enfermedad son maléficos porque destruyen a las plantas, a la salud 
del hombre.  
Tenemos: 
     El Tayta Cápac que es la viruela personificada en un anciano. Cuando llega a un poblado o 





Camakari, es en el norte el demonio del delirio, que se le desaloja con el humo de “ihuinqui”. 
Chuccho, es en algunos lugares como Ica, Ancash, el demonio del paludismo. Wani es la 
mujer que personifica la muerte. Conopa o Juñuypak, es el demonio protector del hogar. En 
las punas o cordilleras mora el Chacho, el demonio del resfrío; Huamañi, es el demonio 
protector del ganado. En Puno las Achachillas son los demonios protectores de la comunidad. 
Amaro demonio de las avenidas fluviales destructoras, el Illa protector del ganado, se aparece 
en ciertas fiestas en su honor (1 de Agosto). Ichi es el demonio (duende) que se complace en 
asustar a los campesinos cuando recogen leña. 
 
     Entre las enfermedades culturales señaladas por Espinoza se tiene: 
 
     El Jani o susto que implica la pérdida temporal de la esencia vital que da vida, movimiento 
y ánimo al ser humano; la creencia de que en el cuerpo de un ser vivo se introduce espíritus 
perversos de hombres de épocas anteriores, causando depresión con aparición de ronchas o el 
soñar que se le aparece las “almas” de sus antepasados; el Shucaqui, que produce dolores de 
cabeza y estómago, debido al desprecio o vergüenza causada por un error cometido. La Irijúa 
que afecta a los niños (hijos menores), porque la madre prodija mayor cariño mayor cariño a 
otro bebé, causándole falta de apetito y sueño. Otra enfermedad es causada por el Turunmaya 
o Kuichi (arco iris), no se le debía apuntar con el dedo índice para evitar que éste se pudriera, 
no podía abrir la boca frente al arco iris para no adquirir caries.  
     Estas enfermedades eran diagnosticadas por el curandero o Hampicamayoc, los cuales 
mediante procedimientos mágicos, ya sea de adivinación, ayunos, consumo de ciertas 
hierbas, a través de la Cobayomancia o peticiones a los oráculos, etc., se procedía a pedir su 






     Había también enfermedades patológicas, como la epilepsia, sífilis, cólico, desmayo, 
escorbuto, reumatismo, sarpullido, espasmo, etc. 
 
“la quinta coia chimbo mamacaua fue primer casada con Capac Yupanqui, esta 
señora fue muy hermosa, pacible y humilde de corazón que daua tres ueses y gritaua 
y daua bozes y arremetía a la gente y se rasgaua la cara y arrancaua sus cabellos con 
esta enfermedad quedó muy fea y no podía gouernar la tierra” 
     Kapsoli nos describe estas enfermedades patológicas, a base de las pinturas realizadas por 
Guaman Poma, entre las cuales se concebía a la epilepsia con el nombre de mal de corazón. 
En dicho cuadro el cronista representa a la Coya con los cabellos en desorden, ojos 
desorbitados, cara de espanto y la presencia de una ñusta que la auxilia. Así mismo, en otro 
dibujo el cronista muestra la existencia de una coya gorda, cuya presencia de un síndrome 
adiposo genital de Fronlich. En otro muestra la existencia del enanismo, los que servían de 
bufones de los grandes señores del incanato. 
 
     Entre los demonios celestes figuran aquellos que representan los fenómenos 
meteorológicos que llaman la atención por sus efectos que produce. Así el Sol llama la 
atención por el calor que produce, por sus resultados benéficos en la agricultura, para la 
madurez de la cosecha. De ahí –señala Pérez- que el calor, antes que el sol, toma en la costa 
su personificación en el demonio Kon que uniéndose al Sol se convierte en Dios. 
     La lluvia beneficiosa para la germinación de la semilla conocida también como “Para” que 
tiene su origen en las nubes. 
 
     Casaverde sostiene, “Cuentan que el viento se presenta ante Dios para imponer su queja, 





mis hijos, debe Ud. Regularlas”. Es muy probable que con ella explique la existencia de dos 
estaciones: poqoy y chiraw (época de lluvias y época seca) y el mismo viento sea quien se 
encargue de empujar las nubes para que indirectamente no cause la muerte de sus hijos” ( 
Casaverde, 1970, p.171). 
 
     El Llipiacc o Illapa o relámpago, se adoraba y celebraba la fiesta en su honor en ciertas 
épocas del año, en la siembra y cosecha o cuando aparecía una enfermedad. 
 
     El viento o “Wayra”, se le ofrecía sacrificios para que no hiciese daño, los cuales 
enterraban en un hoyo hecho a propósito. 
 
“Está representado por una anciana de cabeza grande, cabello desgreñado y pollera 
de color roja… Se encuentra junto a ella su esposo que tiene cabeza grande, cabello 
desgreñado, ojos grandes y los testículos desmedidamente crecidos. El viento que 
actualmente soportan los hombres no es más que la respiración de estos personajes 
fabulosos, porque si éstos realmente soplaran, arrasarían con la humanidad en poco 
tiempo”( Casaverde, 1970, p. 170). 
 
     Existen también demonios que intervienen en las guerras, cuando los grupos sociales se 
desarrollan y el territorio donde viven se extiende. Así con el apogeo del poder militar y 
teocrático de los Incas, se sacrificaba al demonio Ccuruncana “cortar el cuello”, el de “la 







     El Huanay-Ccahuari, demonio poderoso que llevaban consigo los Incas cuando salían a la 
guerra, considerado dios de la guerra y paladín de las batallas, pues los incas lo tenían como 
antepasado soberano cusqueño ya que era uno de los hermanos Ayar convertido en piedra. 
 
     Los Puru-Rauca “Los de guadaña de plumas” demonio que representaba las armas de 
combate. Su aparición surge desde la batalla contra los Chancas. 
 
     5.2.2.3 Los ritos prehispánicos 
     Los ritos religiosos es una forma de comunicación con los seres sagrados, compuesta por 
símbolos, gestos, elementos que expresan una visión religiosa y permite mantenerlos. Estos 
ritos pueden ser individuales y colectivos con el fin de mantener la salud, perdón, fertilidad, 
beneficio, etc. 
 
     Marzal manifiesta la importancia de los ritos: “la importancia que tiene para mantener una 
creencia, la repetición periódica de los ritos respectivos y que una sociedad muy ritualizada 
religiosamente conserve sus creencias […]” (Marzal, 1983, p.230). 
 
     Cobo distingue siete tipos de ritos, indicando cada uno en las fiestas que se usaban y las 
divinidades a quienes se les ofrecía. Tales eran la vida humana (niños o adolescentes), los 
animales domésticos (llamas, cuyes), alimentos vegetales (maíz, chicha, coca) y sobre la coca 
decía: 
 
Entre los sacrificios de las plantas y frutos de la tierra, ninguno llegaba a su 
estimación al que se le hacía de coca, la cual ofrecían de muchas maneras: unas 





Sacrificaban a la tierra derramando en ella coca, chicha y otras cosas y hacíanles 
ordinarios sacrificios al tiempo de ararla, sembrarla y de coger sus frutos, con 
muchos bailes y borracheras. (Marzal, 1983, p.239). 
 
     Los otros tipos de ofrendas eran el oro y la plata, la ropa fina, las conchas del mar (mullu) 
y la madera labrada y olorosa. 
 
     Para ampliar el conocimiento de los actos rituales tomamos como base la división 
realizada por Marzal: en ritos festivos, penitenciales, de transición, adivinatorios y curativos. 
 
     Ritos festivos 
     Estaban orientados sólo al logro de bienes para la vida presente y a fortalecer la vida 
económica y la sociedad andina, buscando la protección divina en los momentos importantes 
del ciclo agrícola, desde la limpieza de las acequias hasta la cosecha; constituyendo una 
verdadera religión de la tierra, y en los momentos decisivos de la vida del pueblo, como el 
ingreso a la sociedad de nuevas generaciones de jóvenes. 
 
     Arriaga sostenía que las fiestas solemnes eran tres al año: la de Oncoymita (las siete 
cabrillas) para que no se secara el maíz, la de las primeras lluvias en que invocaban al trueno 
y la de Ayriguamita con motivo de la cosecha del maíz. 
 
     Todas estas festividades estaban ligadas a sus costumbres y vida social. Fuera de ella no 
había otras solemnidades públicas, no obstante ante la muerte del inca, advenimiento de un 
sucesor, u otro. Además hicieron uso de un  calendario ligado a su economía por ser un 





El calendario surgió como consecuencia natural de la observación de los astros y 
planetas y su conocimiento está ligado íntimamente a la agricultura 
Las apariencias relativas a la formulación del calendario las debió tomar la cultura 
inca de las civilizaciones que la antecedieron. La concepción del calendario tenía 
carácter solar, se componía de doce meses lunares y una serie de días 
complementarios. Cada mes tenía nombre especial y correspondía a un festejo de 
alabanza a los dioses, comenzaba en la luna nueva. Es posible que el comienzo o el 
término del año se situara en el solsticio de Diciembre que era el anuncio de la 
estación lluviosa, hay autores que sostienen que el año comenzaba con el solsticio de 
verano, el 22 de Junio (Kauffmann, 1983, p.638). 
 
     Pero también se sostiene que: 
[…] si bien la Luna les servía para determinar el número y duración de los meses, la 
observación del movimiento aparente del sol era utilizado para los usos agrícolas y 
para fijar la fecha de las fiestas más solemnes como el Intip Raimi 
 
     Existían construcciones llamadas Intihuatanas en Macchupicchu que sirvieron para medir 
el tiempo, mediante la observación de las sombras proyectadas por los rayos solares. 
 
     En cada festividad se comía y bebía en abundancia, acompañándose de ritos y sacrificios 
religiosos. Entre estos tenemos: 
1. El Capac Raimi (Diciembre), es el mes que comienzan las lluvias, que no cesarán 
hasta marzo. Es la más solemne del año, en ella se celebran los ritos de horadamiento 
de orejas, el Huarachicu, corte de cabello o Rutuchicu. Estos eran azotados por los 





sacrificados. Aquí gran número de llamas eran inmoladas y quemadas con leña 
olorosa y labrada, ante las estatuas del sol, del trueno y otros. 
 
2. Kamay Killa (Enero) era la época de muchas lluvias, donde deben de limpiar los 
campos. Epoca de enfermedades y pestes por lo que las cenizas de los sacrificios eran 
arrojadas a los arroyos expulsando así los pecados y males. 
 
3. Hatunpucuy o Jatun Pocoy (Febrero), es el mes de cuidar las simientes y ahuyentar 
aves y alimañas. El estado del maíz en plena maduración. Se sacrificaban cien llamas 
y había ofrendas de oro y plata. 
 
4. Pacha Pucuy (Marzo), cuando la tierra sopla o alienta, cargada de frutos pero no 
cosechables todavía. Los sacrificios y ofrendas se hacía ante las montañas y 
adoratorios naturales. 
 
5. Inti Raymi Killa (Abril), maduran el maíz, papa y otros frutos. Debe recogerse y 
guardarse. Se presentan ofrendas de llama pintadas y entonaban una canción imitando 
el balido del animal. 
6. Aymuray Quilla o Jatun Cusqui Aymoray (Mayo), dedicado a la cosecha del maíz. 
Mes de alegría y libaciones. La comida abunda y los depósitos tiene reservas. El 
jarawayo es el canto principal. Se sacrifica llamas de todos los colores. 
 
7. Kuski Quilla o Aucay Cusqui (Junio), era la gran fiesta al sol o Inti Raymi, mes de la 







8. Chajra Kunahuy (Julio), mes de reparto anual de tierras. Se limpia las sementeras y se 
inicia el trabajo de sembrío. 
 
9. Chajra-Yapuy o Yapaquij (Agosto), mes de labranza por ser el periodo de mayor 
esfuerzo para el cultivo. Con fiestas y juegos se alterna el trabajo realizado en común 
por todas las gentes de la comunidad. Sacrificios del mil cuyes o conejos, en 
homenaje al aire, al agua y al hielo para que no dañen las sementeras; ofrendas de 
mullu o conchas marinas son generalizadas en todas las wakas o templos. 
 
10. Koya Raymi (Setiembre), es la pascua de la reina, en conmemoración lunar, de origen 
matriarcal. Se celebra la fiesta del Situa o Asituwa, que es un rito de purificación 
donde simbólicamente se arroja las enfermedades al fuego o aguas de los ríos. Los 
habitantes del Cuzco se reunían en la plaza mayor antes de que apareciesen la luna 
nueva y en cuanto la veían, daban grandes voces, diciendo: “vaya el mal afuera”, 
juego con manojos de pajas encendidos con que se golpeaban, baño general en los 
arroyos y fuentes, arrojando simbólicamente los males por el fuego y con el agua de 
los ríos. Se sacrificaban cien llamas blancas, comidas y bebidas durante cuatro días, al 
fin de los cuales la mamacuna repartía bollos de maíz con sangre enviándolos a las 
huacas y templos de todo el reino. 
 
11. Uma Raymi (Octubre) o pascua del agua, coincide con las primeras lluvias. Ofrendas, 
sacrificios y oraciones eran dirigidas a la divinidad, pidiéndoles que no les faltara el 






12. Aya Markay Killa o Ayamarca (Noviembre), mes dedicado al culto de los muertos o 
carga del muerto; ya que los difuntos momificados eran extraídos de sus tumbas y 




     En esta sociedad también admitían el concepto de pecado, es decir, no cumplir con las 
normas o leyes, cometiendo una infracción, como no hacer ofrendas a los mallquis, no 
guardar ayunos obligatorios, jurar en falso por la tierra, el reiniciar la vida marital con 
mujeres que habían sido infieles. 
 
     Cobo también enumera entre los pecados más graves el “matar uno a otro fuera de la 
guerra o violentamente o con hechizos o ponzoña” y además los indios pensaban que “todos 
los trabajos y adversidades que venían a los hombres, ora por sus pecados, y 
consiguientemente, aquellos que eran mayores pecadores padecían más graves tribulaciones y 
calamidades”. 
 
     Arriaga describe las diferentes técnicas utilizadas por los confesores para asegurar la 
integridad de la confesión; por ejemplo, en unas regiones, la verificación se hacía con un 
manejo de paja o ichu (de donde procedía el llamar al confesor Ichuri), que se dividía en dos 
partes, de las que el confesor iba sacando alternativamente una paja; si el resultado era par, la 
confesión era buena; si era impar, mala y debía repetirse. En otras partes se adivinaba la 
verdad por la sangre de los cuyes o apretándole las manos al penitente por detrás de la 






     El ayuno consistía en la abstención de sal, ají, chicha y de las relaciones sexuales legítimas 
como parte del rito de confesión o cuando pedían a sus dioses alguna cosa que deseaban. 
 
     Estos medios de purificación se daban a través del agua, fuego y el traspaso del demonio a 
otros objetos. Para los casos simples bastaba el agua. Por ejemplo, el inca para botar su 
impureza se bañaba en el río con su manojo de ichu en la mano, en el cual escupía y lo 
arrojaba el agua. 
 
“Los que se armaban de caballeros en el Huanay-Ccahuari, en la fiesta de Ccapacc Raymi 
iban a lavarse sus pecados al Calixpuquio” 
 
     Con el fuego se destruye los pecados más graves donde el “Huillacc Uma hacía su 
sacrificio de manojos de heno, ichu, flores y algunas hierbas sobre los que escupía, en cuya 
saliva secretaba todas sus impurezas y los echaba al fuego” 
 
     Para extraer las enfermedades del cuerpo y pasar a otro animal, tomaban al cuy con el que 
pasaban por todo el cuerpo y enseguida abrían el interior del animal y examinaban, si el mal 
había salido del todo o en parte o también otros animales de acuerdo a la elección del 
Hampicc “el que cura o curandero”. 
 
Ritos de transición 
     Entre los principales tenemos sobre el nacimiento, el matrimonio y en torno a la muerte. 
A. El Nacimiento: 
Estaba rodeado de creencias y ritos, destinados asegurar el bienestar del nuevo ser que 






     El nacimiento de mellizos era “mal agüero”, y lo mismo un niño con defecto, pues sus 
padres “ayunaban sin comer ají”. Arriaga manifiesta que el nacimiento de mellizos lo tenían 
“por cosa abominable y aunque dicen que el uno es hijo del Rayo, hacen grandes penitencias, 
como si hubiesen hecho un gran pecado”, y que el nacimiento de una criatura no de cabeza, 
sino de pies (chacpas) también era objeto de ritos penintenciales. 
 
     Otro rito de transición es el Rutuychicuy y el Guarachicuy. 
El Rutuychicuy era el “corte de pelo” que se realizaba a los 4 ó 5 años y además dar 
nombre a la criatura e invocar a las huacas el fortalecimiento del grupo familiar y la ayuda 
económica proporcionada por todos los parientes para la crianza del niño. Arriaga en torno al 
corte de pelo escribe: 
 
cuando son los hijos e hijas ya grandecillos, de cuatro o cinco años, los trasquilan la primera 
vez con grande superstición, convidando la parentela, especialmente las Masas y Cacas, para 
este efecto, ayunando y haciendo fiesta a la huaca, a la cual también suelen ofrecer el niño 
recién nacido, y ofrecen al muchacho lana, maíz, carneros, plata y otras cosas, y suelen en 
esta ocasión mudarle el nombre y ponerle el de la huaca o malquis y lo mismo al padre y a la 
madre, y los cabellos cortados que llaman pacto […] (Marzal, 1983, p.251). 
 
     El Guarachicuy o Huarachicu marcaba el fin de la adolescencia y el ingreso a la vida 
adulta. Recién entonces recibía el vestido viril (huara: especie de trusa), armas de guerra y 
unos adornos redondos en pequeñas placas de metal precioso para encajarlas en el lóbulo de 






     Una ceremonia similar para las mujeres era el Quicuchicuy y durante ella la adolescente 
que llegaba a la pubertad ayunaba tres días y era presentada en el cuarto día en público en una 
fiesta que duraba dos días. 
 
B. Matrimonio: 
     No era igual en todas las clases sociales. Entre el campesinado o Jatunruna se fijaba en la 
edad juvenil. Pero tratándose de las familias nobles, las bodas se las llevaba a cabo cuando 
eran niños, con la finalidad de precaver y garantizar la pureza de su linaje aristocrático. Como 
es de imaginar tales matrimonios los con certaba sus padres. 
 
     Cobo dice que “la gente noble tenía esta multiplicidades de mujeres, mientras que la 
plebeya y común sólo tenía cada uno la suya”, y los mismos nobles consideraban legítima 
solo a una de sus mujeres y con ella celebraban la ceremonia matrimonial, teniendo a las 
demás por simples concubinas. 
 
     La celebración del rito era común en muchas partes del reino y lo precedía en el Cuzco el 
mismo Inca y en las provincias los gobernadores para hacer la designación oficial de las 
parejas. 
 
     Las personas casadas debían guardarse fidelidad estricta y el adulterio era severamente 
castigado, pero las personas solteras tenían libertad sexual. 
 
Antes del matrimonio oficial existió un periodo de vida marital, debido a que 





debían conservar su castidad- lo que daría origen al actual Servinacuy, Tincunacuspa, 
Pantanaco. 
 
C. La muerte: 
     Consideraban los indios que tales celebraciones tenían la finalidad de asegurar el descanso 
de los muertos en su nueva vida, pero también el asegurar que no regresaran a molestar a los 
vivos. 
 
     Admitían  una serie de presagios sobre la muerte cercana a través de los malos agüeros 
como: cuando ven culebras que atraviesan el camino que andan, cuando ven arañas, 
mariposas grandes creyendo que les ha de venir un mal grave, cuando oyen cantar lechuzas, 
búho, gallinas y aves extrañas creen que la muerte era para sí o vecinos cercanos. 
 
     Cuando un curaca fallecía, su entierro duraba ocho días con cantos, bailes, comidas y 
bebidas en que participaban todos. Durante ese tiempo había plañideras, no se encendía fuego 
en la casa del muerto, se hacía recorrido bailando con tambores y flautas con sonidos tristes, 
diciendo en sus cantares todas las cosas que le sucedieron en vida. 
 
Arriaga refiere los ritos fúnebres de indios comunes: 
 
Tales ritos era vestir al difunto con ropas nuevas y otras de repuesto, velar el cadáver 
durante la noche cantando con voz lastimosa en coro, esparcir harina de maíz o 
quinua para vigilar por las huellas, el posible retorno del muerto; ayunar no tomando 
sal, ají; lavar la ropa y en presencia de todo el ayllu, y zambullir ritualmente en el 





en abundancia y a esperar a que el muerto retorne a compartir la comida con ellos; 
su no regreso era indicio de que ya estaba en el Samaywasi o casa de descanso 
(Marzal, 1983, p. 256)  
 
     Existió todo un rito fúnebre con ciertas variaciones de acuerdo a la zona, pero 
generalmente se siguió este proceso: 
 
a) Ofrenda al difunto y examen de su actitud de enojo o no enojo hacia sus deudos, 
analizando las entrañas de una llama sacrificada. 
b) Consulta directa al difunto mediante las ofrendas que dan los parientes al ministro de 
ídolos como cuyes, coca y ser quemados delante del difunto para preguntarle si está 
enojado con ellos, si los ha de maldecir desde la otra vida para que se mueran en 
breve. 
c) Llanto ritual nocturno por el difunto por las calles del pueblo. 
d) Corte ritual de cabellos y uñas del difunto. Tenía lugar inmediatamente después de la 
procesión, cuando ésta retornaba a la casa del difunto al amanecer del quinto día y los 
guardaba un año en los pueblos viejos. 
e) Lavatorio de ropa, tenía lugar el mismo quinto día sin duda después del entierro. 
f) Al cumplirse el primer aniversario de la muerte se hacían los ritos de “cabo de año”. 
 
     Pasando un año traían los cabellos de machay y en la casa del difunto los ponían sobre 
sus vestidos y les hacían honras. Convidaban al pueblo y conforme el caudal de los 
parientes mataba una o dos llamas, dos fanegas de maíz, chicha, coca. Todos los 






     Por eso cuando alguien moría, nadie se atormentaba frente a ella, porque estaban 
seguros de que sus descendientes y su ayllu cuidarían de su cadáver momificado, 
llevándole comida, bebida y ropajes durante todos los años del futuro. 
 
     Ritos adivinatorios y curativos 
     El hombre a través de estos ritos buscaba descubrir lo desconocido y recuperar la salud 
perdida. 
 
     Una de las técnicas adivinatorias era examinar unas arañas grandes que tenían en ollas 
bien tapadas, cuando alguien consultaba, destapaban la olla y si la araña tenía algún pie 
encogido, era señal de que el suceso sería malo y si los tenía extendidos y descubiertos, 
era una buena señal. 
 
     Otra técnica era la coca mascada sobre la palma de la mano, o los bofes de ciertas aves 
y animales sacrificados, o la forma como tomaba el humo cuando se quemaba sebo de 
llama. 
 
     Otras técnicas empleadas eran: socyac (por medio del maíz), pacharicue (por medio de 
arañas), cuyricue (por medio de cuyes), moscoc (interpretación de los sueños), rapiac (por 
los molledos de los brazos). El método más solemne de adivinación era por medio del 
fuego (cuyos adivinos se llamaban yacarca), que se empleaba únicamente para asuntos 
serios y se realizaban junto con sacrificio de niños y sobre lugares más importantes del 








“El orden que se seguía en los sacrificios era primero en honor del Hacedor, a quien rogaban 
diese al Inga larga vida y salud u victoria contra sus enemigos…, que durante su gobierno 
estuviesen sujetas todas las naciones y que viviesen en paz y que tuvieran abundantes 
comidas. Después… ahogaban a las criaturas, dándoles primero comer y beber diciendo que 
no llegasen donde el Hacedor con descontento y con hambre. Extraían los corazones y los 
ofrecían a las huacas cuyo rostro era untado con sangre, que llamaban pira” 
 
     Concluido el anterior sacrificio, se pasaba a hacer el correspondiente al Sol por sus 
propios sacerdotes y después al Chukilla o el trueno. Más tarde a la Luna y finalmente a la 
tierra. 
 
     Los ritos curativos eran también importantes por responder a una necesidad básica de la 
población. 
 
     La enfermedad, desgracia, dolencia enviada por las divinidades se adquirían luego de 
haber trasgredido las reglas de conducta (incesto, crimen, robo, etc), por desprecio a su culto, 
por la maldición a los muertos hecha por los vivos. O sino por los hechiceros que aplicaban 
su magia contratada por algún enemigo de la persona que resultaba enferma. 
 
     Las prácticas curativas estaban rodeadas de muchas maniobras mágicas como adivinación, 
ayunos, el paso de ciertos animales sobre el cuerpo del enfermo, el uso de yerbas, minerales. 






     En cada ayllu existía un curandero o un Hampicamacoy que tenían una amplia experiencia 
sobre dichas enfermedades y la forma de curarlo. Este conocimiento la adquirió en la 
experiencia práctica o fue depuesta por sus antepasados. 
 
     Waldemar Espinoza nos dice que no hay que confundir a los Hampicamayoc con los 
hechiceros o shamanes encargados de provocar el mal mediante venenos y otro método 
mágicos. Para ello se valían de diferentes medios como elaborar muñecos que representaban 
a la víctima para ejercer sobre éstos, actos perversos, motivados por venganza, envidia. A su 
vez en contraposición a la brujería, proliferaba una serie de amuletos que preserva la acción 
maléfica de sus enemigos. 
 
     La población temía a los brujos-sacerdotes a causa de su relación con los espíritus, porque 




     La religión surgió en un determinado contexto histórico, donde las leyes naturales y 
sociales condicionaron su aparición. Su base material se derivó de las leyes de la naturaleza, 
de sus fenómenos y su relación con el hombre. Esta persona humana de acuerdo al desarrollo 
histórico de la sociedad se interrelaciona con ella a través de sus diferentes actividades. 
 
     En este contexto inicial el desarrollo del conocimiento humano está representado por el 
conocimiento sensorial-empírico del hombre primitivo. Este conocimiento se basa en percibir 
las cosas concretas de la realidad objetiva con sus diversas manifestaciones, dándose una 






     Son estas condiciones que determinaron la marcha del progreso histórico de la sociedad y 
el surgimiento de las primeras formas de expresiones religiosas. 
 
     No ajeno a ella, el proceso evolutivo de la religión en el Perú está circunscrito dentro de la 
lógica de desarrollo de la conciencia religiosa que todo pueblo logró pasar adquiriendo aquí 
ciertas particularidades propias de su base material existente. 
 
     El hombre peruano en su etapa inicial vivió a expensas de la naturaleza conviviendo y 
luchando con ella. Tuvo que afrontar el medio geográfico hostil de su entorno que determinó 
las diferentes actividades de los hombres en las distintas regiones. Así tenemos que en la 
región costeña predominó la vida marina a través de la recolección de conchas, mariscos y 
pesca; mientras que en las zonas altas desarrollaron un incipiente pastoreo y caza de animales 
como el guanaco, vicuña, alpaca. 
 
     Pero esta geografía tan marcada de nuestro territorio no fueron paredes inquebrantables, 
porque el hombre pudo saltar estas barreras combinando una y otra actividad; explicándose 
cuando el mar le era adverso a los costeños, éstos se dirigían a los valles y beneficiarse de los 
cultivos existentes; así mismo los hombres de las alturas lograban bajar a la costa para 
dedicarse a la pesca. 
 
     Este panorama demuestra que lo más importante e imprescindible en el colectivismo 
primitivo era tomar los productos de la naturaleza, primando las actividades de predación 
(recolecta, caza, pesca). De ahí que se ha encontrado utensilios como puntas de flecha 





Cueva del Guitarrero como raspadores, cuchillos (12,000 años a.c.), en Lauricocha se 
encontró restos de cérvidos, huesos de auquénidos, esqueletos humanos, utensilios de piedra 
(9,500 años a.c.), en Chivateros una industria lítica: hacha de mano bifaciales (10,400 años 
a.c.) y como tantos otros lugares. 
 
     La mayoría de sus instrumentos fueron a base de piedra, muy escasamente fueron de 
hueso, madera, concha, revelando que no descuidó de sus ventajas que le ofrecían para fines 
específicos. Todo este proceso de obtención de los medios de subsistencia le era sencillo por 
existir condiciones de vida y trabajo colectivo. 
 
     Por otro lado, el desarrollo cognoscitivo del hombre es producto finalmente de su relación 
con la naturaleza concebida como tenebrosa, misteriosa a la cual dieron explicaciones 
fabulosas producto de su imaginación. 
 
     El hombre peruano no ajena a ésta lógica de pensamiento rudimentario, predominó en ella 
su capacidad imaginativa, supersticiosa, dotando a lo misterioso de la naturaleza de poder y 
vida (fuerza propia) semejante a él, vislumbrándose un antropomorfismo inicial, es decir, ver 
a los demás como a sí mismo. Posteriormente, estos fenómenos causaron impresión en el 
hombre –por ser más poderosos que él, por sus dotes sobrenaturales- al salir de su curso 
normal o modificar su medio geográfico. Tenemos los cambios climáticos que incidieron en 
el hombre, repercutiendo en sus actividades en las diferentes regiones, las sequías, 
precipitaciones pluviales que sembró muerte, destrucción que dio paso a los mitos que 
refieren al diluvio; la actividad sísmica que asociaron a la ira de la tierra; la acción de los 
rayos, el sol, la luna, relacionándolo con la vida del campo. Los eclipses al cual debían 





la desviación del cauce de los ríos, el poder de las montañas a través de sus deslizamientos; 
dentro de los vegetales la unión de dos papas, el maíz pequeño considerándolos como las 
conopas, fuerzas benefactoras que protegían a la familia o cerco de la casa; así se tuvo a la 
saramama (madre maíz), a la coca (cocamama) que les permitía mantenerse con vitalidad, al 
ají (uchumama) y otros. 
 
     Estos fenómenos visibles por el hombre tenían una fuerza impersonal, difusa, oculta, de 
poder extraordinario, una cualidad, es decir mana. Estas podían ser benefactoras o adversas al 
hombre, provocando temor y viéndose obligado a rendirle cierta veneración. 
 
     Este proceso apertura el camino que llevaría a forjar el primer atisbo religioso producto 
del temor, es así como esta conciencia religiosa se expresa también a través del arte rupestre 
(Toquepala) con un contenido mágico; la danza, mito, magia porque es mirado a través de su 
creencia supersticiosa debido a su debilidad e ignorancia. 
 
     El hombre peruano ante la constante relación e interacción con la naturaleza no sólo 
percibió estas fuerzas ocultas, sino también ingresaron a ciertas interrogantes profundas sin 
respuesta como el misterio de la muerte que para ellos no era un fenómeno natural, sino 
producto de un agente malévolo, un sueño profundo de algún accidente sobrenatural. A estos 
misterios tuvo que dar una explicación, el considerar la existencia de espíritus en cada objeto 
o fenómeno, es decir dotó de vida a todos ellos, ya que no lograba todavía individualizar ese 
poder oculto, surgiendo el animismo. 
 
     Como en todo pueblo la noción del alma fue producto del temor a los muertos y a la 





los vivos. Por tal motivo, se les enterraba amarrados con todo lo necesario para que tuviera un 
buen viaje al más allá, estos ritos y ofrendas fue el signo de creencia en la supervivencia de 
las almas. 
 
     Consideraron que el alma se encontraba en algunas funciones fisiológicas como en la 
circulación de la sangre, vómito, transpiración, saliva, etc. Esta forma de pensamiento lo 
obtuvo a través de su experiencia con la realidad, al ver a una persona o animal herido 
observa que pierde vitalidad, fortaleza, de ahí se explica que la vida se escapa con la sangre. 
Asímismo, las distintas secreciones generadas por el cuerpo lo asociaron al alma, por ello 
tuvieron mucho cuidado de arrojar la saliva en un determinado lugar. De igual forma las uñas 
y cabellos guardaban cuidadosamente en un agujero para no ser encontrado por otra persona 
y los usara para dañarlo. En ciertas comunidades actuales consideran que el cabello después 
de peinarse debe guardarse o quemarse de lo contrario nacerán de ella las culebras o serán 
utilizadas por los brujos. 
 
     También el alma podía residir en algún órgano del cuerpo: hígado, riñón, cerebro, etc. 
Originando en primera instancia un canibalismo para apoderarse de sus cualidades (habilidad, 
fuerza, agilidad), sirviendo también para los sacrificios. 
 
     En este periodo el hombre sigue siendo muy supersticioso porque considera a todos los 
objetos como seres independientes con vida propia. Se generan los primeros actos rituales, las 
primeras formas de culto a los muertos para contar con su protección y guía. Esta actitud 
derivó al culto del antepasado, extendiéndose a los animales, objetos o fenómenos que habían 
favorecido o desfavorecido al hombre o grupo siendo objeto de temor, reverencia y culto, sea 





totemismo. Esta expresión religiosa se sustenta en la relación mítico-social de un individuo o 
grupo y un determinado animal o vegetal, asegurando el lazo de unión del tótem con el grupo. 
Esta relación desencadena una serie de obligaciones, ritos, prohibiciones como el tabú, 
extendiéndose esta última a las relaciones sociales, es decir, el establecimiento de reglas de 
conducta dentro del grupo social. 
 
     En el Perú tuvieron como tótem a ciertos animales por sus cualidades físicas, y el hombre 
a través del disfraz y el pintado de sus cuerpos imitó en forma similar al tótem, sea en una 
ceremonia, fiesta, creyendo descender del jaguar, puma, cóndor, serpiente, como también de 
ciertos lagos, ríos, montes, mar. Por ejemplo, los del linaje imperial cusqueño creían tener sus 
orígenes de la pacarina o Laguna de Titicaca. 
 
     A los tótem se les debía tener a bien, de lo contrario se cometería una infracción (tabú), 
siendo por ello severamente castigado, de ahí parte muchas creencias supersticiosas como el 
cargar considerado sagrado o tierra extranjera y tener un buen viaje, enterrar las uñas para no 
buscarlo después de muerto, prohibir que caminaran por los sembrados a las mujeres que 
menstruaban porque dañarían las cosechas, etc. 
 
     Los actos rituales fueron realizados en un principio por todos los hombres, para luego ser 
efectuada por el shaman o mago considerado como el mediador entre el hombre y el mundo 
de los espíritus. Este personaje ocupaba dicho cargo por las habilidades que poseía o el haber 
nacido en ocasiones circunstanciales como en un eclipse, el haber salvado de morir ante la 
acción de un rayo, el ser mellizo o un defecto físico; ellos creían dominar por ciertos actos o 





de provocar la multiplicación de los animales que cazaba a través de gestos mímicos, 
pinturas, es decir todo aquello referente a la subsistencia. 
Aquí se genera una visible distinción entre los que se dedicaban a la caza, pastoreo y aquellos 
vinculados a los actos mágicos. 
 
     En esta etapa la actividad predominante sigue siendo la caza, recolección, pero a su vez se 
inicia la domesticación de los primeros animales (llama, alpaca, cuy), esto se dio primero en 
la sierra y luego en la costa, debido al perfeccionamiento de los métodos de caza, se 
implementó el chaco mediante el cual el hombre coge la pieza viva para utilizarla mejor. Se 
encontró criaderos, especie de corrales en Telermachay y Pachamachay en Junín (5,000 – 
2,000 años a.c.). Entre las plantas domesticadas se tuvo al maíz, yuca, frijoles, pallares, 
calabaza, entre otras. Estas fueron encontradas en la Cueva del Guitarrero en el callejón de 
Huaylas (8,500 años a.c.), el maíz, yuca, en los Gavilanes ubicado en Huarmey (4,700 años 
a.c.). Esta etapa del arcaico es una fase de trance a la agricultura. 
     Posteriormente, en forma gradual se origina el proceso de sedentarización por la 
horticultura, la cual se consolida al desarrollarse la agricultura, debido que el cultivo de las 
plantas sólo pudo alcanzarse cuando el hombre, mediante un largo proceso de observación 
experimental llegó a comprender la complejidad biológica de la germinación y el desarrollo 
de los vegetales, así como el proceso de selección de estas especies. 
 
     Este desarrollo de la agricultura surgió en la última fase del colectivismo primitivo 
proyectándose a una etapa inicial esclavista, como consecuencia transformó al hombre 
porque le dio el control de sus alimentos y la especialización en el trabajo con una mejor 





productos, crianza de ganados, se generalizó las artesanías, cerámica, textileria, arquitectura, 
metalurgia.  
 
     Este desarrollo de las fuerzas productivas originó la diferenciación de clases, la 
apropiación de tierras y la lucha por la posesión del excedente económico para mantener a 
una burocracia, en este caso a los shamanes o sacerdotes quienes participan en la producción 
como consumidores agregándose a ellos posteriormente los guerreros; mientras que los 
campesinos en el campo y los artesanos eran explotados en condición de esclavos, siendo sus 
relaciones sociales desigualitarias. Por tanto, fue conformándose un estado teocrático por ser 
los sacerdotes dirigentes del grupo de poder. 
 
     Los simples recintos ceremoniales o santuarios se convierten en los grandes centros 
cultistas (poder religioso), como el templo de Chavín fue un centro de convergencia y 
peregrinaje. Ubicándose sus pobladores en aldeas que vivían alrededor del centro ceremonial. 
Todas estas construcciones eran a base de piedra y adobe. Entre estos centros de poder 
tenemos: La Galgada, Huaricoto (Ancash), Kotosh (Huánuco), Ancón, Aspero, Paraiso, etc. 
(Lima), Guañape (La Libertad), encontrándose como ofrendas arcillas quemadas. 
 
     A través de su escultura impregnaron una concepción terrorífica, ejemplo de ello las 
cabezas clavas del templo de Chavín. Los hombres viscerados, órganos mutilados, escenas 
sangrientas en las paredes de Sechín. 
 
     Rindieron culto a los felinos, jaguar, serpiente, a la tierra, a los muertos. A esta etapa se 






     Este proceso fue lento y marcó la etapa expansiva de conquista y dominio a través de la 
guerra que estaba plenamente justificada por existir luchas entre los diversos grupos por 
ejercer hegemonía en determinadas zonas. Es el período de la diversificación regional. Las 
aldeas se transforman en ciudades, se consolida el estado como institución jurídica, su 
economía sigue recayendo en la agricultura, ganadería, artesanía y comercio, este último le 
sirvió para la articulación o integración de los diversos pueblos. En ella tenemos a Moche, 
Nazca, Tiwanaku. Aquí se afianza el poder militar e ideológico. 
 
     Sobre esta base material la religión avanza, los espíritus existentes tienden a la 
personalización, hay un antropomorfismo creciente (simbolizan al hombre-felino, 
zoomorfismo), cada pueblo concibe a sus divinidades. Anteriormente, los espíritus estaban 
poco individualizados y se diferenciaban por pertenecer a una u otra categoría como el 
espíritu de las aguas, de los bosques, etc. Ahora en esta etapa, perciben las cualidades de los 
fenómenos, principalmente adoran a los astros celestes por tener influencia en la actividad 
agrícola. Se acentúa el culto a los muertos, diferenciándose una clase de otra por las ofrendas 
y tipos de entierro. 
 
     Entre las divinidades principales de este período tenemos: Ai-apaec (representa al hombre-
felino) de los Mochicas; en los Vicús predomina los personajes narísticos de ave; en los 
Nazca hay una simbolización de los animales y plantas; la cultura Maranga tiene como 
divinidad a Pachacamac, dios que controla los terremotos y temblores (fue el centro cultista 
religioso costeño); en Tiwanaku la divinidad principal fue Wiracocha, grabada en piedra con 






     La lucha incesante de pueblos logra encaminarse hacia el triunfo o dominio de un grupo 
cultural, originando los grandes imperios que asimilan y una vez imponen su poder político, 
económico, cultural. Es así que una vez lograda la consolidación militar, económica y la 
planificación de la vivienda, se inicia la expansión Wari, cuya sede fue Ayacucho. Su área de 
expansión abarcó por el norte hasta Cajamarca y Lambayeque y por el Sur Arequipa y Cusco. 
     En este período se incrementa la producción tanto agrícola, ganadera, artesana y se 
consolida el comercio. Las aldeas principales se convierten en ciudades en toda el área 
andina, siendo Wari el centro hegemónico al que le deben tributos todos los estados 
regionales. 
El estado es militarista, teocrático, siendo sus relaciones sociales clasistas, porque un sector 
social de los militares aliados con los sacerdotes y comerciantes se adueñó de los medios de 
producción, explotando a campesinos y artesanos. Rindieron culto a Wiracocha. 
 
     Este estado imperial va ser destruida en base a movimientos de liberación regional lo que 
engendra nuevos estados regionales como Chimú, Chancay, Lambayeque, Chincha, Huanca, 
Reynos Aymaras, Cusco, etc. Su economía es básicamente agraria. Existió mejor 
planificación de las guerras con fines de sometimiento y conquista para obtener mano de 
obra, tierra, tributo. El monarca fue considerado como dios. Se dio mayor importancia al 
culto de los muertos principalmente el de los señores, reyes fallecidos. Se siguió rindiendo 
culto a los fenómenos astrales, a ciertos animales, a la tierra, al mar. 
 
     Entre las divinidades principales de este período: Naimlap (fundador de la dinastía 
gobernante de los Chimú), Catequil (divinidad de la cultura Cajamarca), Urpay Huachac 
(divinidad de los pescadores de Chincha), Huallallo Carhuancho (divinidad Huanca cuya 





culto al Halcón (Huaman) su pacarina fue la laguna de Parinacochas y Choclococha), los 
Chancas (rinden culto al Puma), los Aymaras (rinden culto al sol, luna, estrellas, tierra, 
animales y plantas, hay una sobrevivencia totémica; entierran a sus muertos en las Chullpas), 
los cusqueños (su dios tutelar fue el Sol o Inti que impusieron como deidad suprema en todas 
las provincias del imperio al lograr imponerse y dar paso a la consolidación imperial mucho 
más grande y solidificado.) 
 
     En esta etapa de los grandes imperios, los dioses ya están perfectamente definidos, 
establecidos y jerarquizados (divinidades terrestres, celestes, sociales), ya que representan a 
las diversas fuerzas de la naturaleza, dotados de una personalidad con atributos e historia 
propia. Se constituye una religión politeísta que refleja la situación existente del imperio, 
como dioses dominantes y dioses dominados (expresión de los pueblos sometidos), a los 
cuales se les rindió sacrificio, ofrendas, ritos, efectuadas en circunstancias especiales, fechas 
ceremoniales; dirigidas por los sacerdotes que integraban una casta sacerdotal bien 
diferenciada que se multiplicó por el sentimiento religioso que tuvo el pueblo indígena. La 
máxima autoridad religiosa era el Sumo Sacerdote o Villac Umu que tuvo como sede el 
templo del Sol o Coricancha. Este personaje era elegido entre los hermanos del Inca o 
parientes cercanos, mientras que los sacerdotes de los templos provinciales salían de familia 
de curacas. 
 
     Estos sacerdotes tuvieron diversos nombres según el medio de que se valían para sus 
pronósticos y actividades a la que se dedicaban como Hampicc (curandero), Musiacc 
(adivino), Yachacc (sabio). Otra institución religiosa fue el Acllahuasi (casa de las vírgenes 





sacerdotes, funcionarios). Por tanto, el estado incaico no sólo tuvo el control del poder civil 
sino también de la mentalidad religiosa. 
 
     En esta fase las diversas expresiones religiosas han tomado forma, siendo la base para la 
formación de un sistema religioso consolidado, con divinidades claramente definidas, ritos 
acumulados a través de la experiencia que sirvieron para instaurar la conexión entre el 
hombre y la divinidad, dogmas establecidos por el sacerdote y el sapainca para ser aceptadas 
y normar la conducta de sus habitantes, la existencia de los mitos que reforzará la tradición e 
historia legendaria de sus dioses y orígenes a través de narraciones fabulosas realizadas por 
los sacerdotes y poetas. 
     De esta manera, la religión se convirtió en el instrumento ideológico de dominación, 
hábilmente manejado por los cusqueños, como el respetar a los dioses de los pueblos que 
aceptaban su dominación. Ya que lo que perdura más en todo cambio o choque cultural es la 
ideología, porque tiende a fusionarse o ser absorbida por otra mediante un largo proceso de 
sometimiento. Es así que cuando el imperio incaico fue conquistado por los españoles, 
perduró la religión popular de los pueblos sometidos por los incas, superviviendo hasta la 
actualidad alguna creencias animistas de las almas, espíritus, la creencia de una fuerza 
existente en los cerros, tierra, a las cuales hay que rendirles culto, así mismo costumbres, 













1. Debemos entender que cada formación económico social es cuantitativa y 
cualitativamente superior a la anterior o su negación de ella, obedeciendo este tránsito 
a leyes sociales objetivas, independiente de la voluntad humana; siendo la ley 
fundamental la contradicción entre las fuerzas productivas nuevas y las relaciones 
sociales de producción caducas que en determinada fase de su proceso, acelera o traba 
el curso del desarrollo de la sociedad. 
2. La religión surgió en una época histórica determinada, es decir en la Comunidad 
Primitiva, donde la impotencia del hombre para explicarse los fenómenos de la 
naturaleza lo lleva a reflejar éstos de manera sobrenatural, originándose las primeras 
formas de manifestaciones religiosas. 
3. -Las causas de la existencia de  la religión implica ver su raíz social y gnoseológica; la 
primera toma en cuenta la condición material de la sociedad que lo origina y lo 
segundo es ver la actividad de la conciencia humana y su desarrollo bajo las 
condiciones materiales de vida. 
4. -La religión prehispánica como parte de la conciencia social del hombre peruano se  
ligó al desarrollo histórico de nuestro pueblo llegando a tener el siguiente desarrollo: 
en el colectivismo primitivo se sienta las bases de la manifestación religiosa a través 
del mana; posteriormente con el animismo se va forjando los elementos constitutivos 
de la religión (ritos, mitos, dogmas y divinidades). A este proceso se une otras formas 
de pensamiento que irán moldeando algunas características religiosas como los ritos a 
ciertos fenómenos de la naturaleza, objetos, animales que más adelante serán 





originará el totemismo y como forma de guardar y perennizar estas actitudes 
religiosas se establecieron normas de conducta social a través del tabú. 
5. El desarrollo de la agricultura, causante de las guerras y apropiación de territorios 
generó pueblos poderosos, cuya lucha incesante dio por establecer un dominio 
imperial. En ella la concepción religiosa primitiva sigue manteniéndose, pero 
adoptando una religión politeísta ya institucionalizada y convertida en un sistema 
ideológico a favor del estado y de los grupos dominantes. 
6. -La mentalidad religiosa actual del Perú, a pesar de la arremetida española por 
imponer su concepción religiosa, no logró desarraigar la fortaleza ideológica de una 
cultura que logró subsistir al paso del tiempo, reafirmándose su presencia a través de 
sus creencias supersticiosas, cultos, mitos, festividades, etc.; debido a que las 
condiciones económicas y sociales no cambiaron en su esencia a pesar de las fusiones 

















1. Contribuir el estudio de la religión prehispánica en el periodo incaico, buscando la 
estructura lógica del pensamiento del hombre andino peruano. 
2. Incentivar la profundización de nuestra identidad peruana. 
3. Fomentar la investigación cualitativa, en el área de ciencias sociales con el fin de 
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